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EL DUELO 
t>E LA JNQUISICIOl^r, 

ó PÉSAME 

QpE ÜÑ FILÓSOFO RANQO 
DE LA AMÉRICA SEPTENTRIONAL, 

DA Á SBS AMADOS qOMFATIUOTAS 

LOS VERDADEROS ESPAÑOLES, 

VOR ÍA BXTINCIOK 

DE TAN SANTO Y ÚTILÍSIMO TRIBUNAL 

PALO A LUZ 

VVQiyB LdS Kfi1ERI0OS,tlUS IIHSDE S0& PRIMEROS LOSIROS 
"HENE FOK Gi;X»aA |7QMERARSB EMTHE ELLOS. . t 

CONTIENE TRES DISCURSOS: 

£1 primero caliíicá de justo el sentimiento ¿k los do^ 

lientes. , . 
£1 segundo responde á las razones con que se les quiere 

alucinar. 
£1 tercero los consuela con la esperanza de que resucitará. 






I 



1 



mad&id: 1814. 
POR. DON FRANCISCO MARTÍNEZ dAVILA, 

IM»aBSOR SB CÁMARA J>B 8. M. 
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ío^pimwf iniir ftrftcM safkrtíam virg non hujus saculi^ 
ñeque frincifium hujus saculi, 

Hablamof sabiduría: cutre l0s perfectos , mas do sabiduría de esté 
siglo 9 pi de ios priacipes.de este siglo , que son destruidos. 

Sp. !• ad CoriiUh. ca^. z. v. 6. 
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ADVERTENCIA DEL EDITOIL 
Á LOS J^ RXr p E NTE S LECTORES. 

Estos sabios discursos se fscribieroh en Ntseva-Es^aña 
^J ano anterior (1813) pjpr el R, P. Fr. José de S. Bar^ 
foloméy Prior del Convengo de Carmelitas Pescahuos en Mé-^ 
xko. Sus jfZtencumes continuas fomo superior de aquella Ca- 
sa religiosa^ una molesta enfermedad que fntánces fo aquejaba^ 
^y sobre todo Ifi Apresurad gn fscribir á que h precisó la ' 
violenta salida del sujeto que debía conducirlas aqyi pa- 
ra su impresión y harán "oer que m pudo absolutamente li- 
marlos , retocarlos ¿ darles la iiltima mano. Sin embargo se 
advertirá en filos un natural airoso^ flespejo pata discur-^ 
rirj gran zelo por fl respeto á la Religión Santa ^ clamor 
mas sincero 4 l^ patria ^ m decidido empeño por la verdad^ 
y aquel valor fmpávfdo que caracteriza á los hijos de la 
jnmortal Espala Santa Teresa de Jesús ^ ^ debe distin- 
guir siempre á quantos se aparen en los principios eternos 
de Ja verdad y fk la fé. 
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INTHODtí ce lOÍI* 



üaftdo yo , amados compatriotas y verdaderos espa- 
ñoles , salgo á plaza con mis pobres producciones , ya lo 
¿ago en la firme creencia de que lloverán sobre ellas las 
críticas y censuras mas severas. Qual notará lo llano y 
fcaxo del estilo en un tiempo en que se ha hecho tanto 
tráfico del sublime y elocuente , enérgico y armonioso; 
que, á trueque de él, nada se repara en los papeles mas 
peligrosos y noveleros, preñados de doctrinas anti-cris^ 
tíanas y menos evangélicas. Qiial hará alto en las espe- 
cies y pruebas, como producidas de un filósofo antigua- 
Uo y aislado, que haciendo caudal solo de sus vejeces 
y privados estudios, le echarán de menos la brillantez 
de pensamientos, las invenciones ingeniosas, la erudición 
de las bellas letras, en una palabra, la ilustración de- 
cantada del siglo, que por otro nordbre se llama, y con 
propiedad, libertad filosófica. Qiial avanzando mas de tet- 
reno , aung^ue no de razón , me calificará de turbulento; 
inquieto y sedicioso; porque estando ya sancionada por 
las Cortes la extinción del Santo Tribunal de la Inqui- 
sición, precedido un maduro y deliberado consejo, sa- 
tisfecho plenamente á las razones contrarias, publicado 
manifiestos los mas completos y acabados; ¿con qué cara 
o autoridad , dirán , se atrevió este filósofo ergotista á 
salir en un campo ya perdido, sobre una materia odio- 
sa, y en nhá causa que por condenada en vista y revista, 
ha pasado á •conclusión, y como in auctorifatem rH ju- 
dicata> 

<Pero qué con eso? <De quándo acá, amados coni^ 
patriotas , no ha sucedido lo mismo con todas las obr^ 
y autores , que sinceramente se han propuesto la defensa 
de la verdad? ¿De quáado acá han dexado Dios y el 
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raundo estar díametralmentc opuestos en términos, que 
conforme á la expresa doctrina de 3an Pablo , la sabidu- 
ría del uno sea ^stpl^icia para pl otro; y la .estulticia sa^ 
biduria ? Soy jsspañol y «acprdote , .aunque no engreído 
ni preocupado; y si por lo pripapro me veo compro- 
metido á solicitar el bien de mi patria , mejor me veré 
por lo segundo- al ¿le la jeligion ; jocniclio mas' quandó, 
s^gun la yeynante jiirisprudenpia , ya parecgi ;io nos quie?- 
ren Jexar mas oficio que el que /describe .3án Pablo pcir 
estas palabras: argüe ^ obsecra , increpa m amni patientiOj 
et doctfina. Arguye , ruega, reprehende ^a toda paciencia 
y doctrina (i),- r 

^ A los primeros responderé , <que jcsa cultura por ni- 
mia y delicada^ ba Mdo juna de las sutiles, rendijas por 
donde jel yeiieno jfrañpés se ^a d^xado ingerir ^en el cr- 
iazón español, dexando ^r mépps ^ave y circunspecto 
por ser mas afinado, menos sencillo por ser mas ilus- 
trado , mas indevoto por ;ser mas discreto ; en una pala^ 
bra, lia paido ^n la tacrjedulidad é irreligión , huyendo 
de ja ^syperstipioñ y ^rpdulid,^^ xjue, como se déxa en^ 
tender^ eran Incpnyenipnt^ ^as Uev^d^ros y menos no- 
civos/ Tres son los bienes que fil filósofo busca en los 
objetos, á saber , Jionestidad^ utilidad y deleyte ; pero 
«de tal manera unidos y dependientes entre sí, que sin el 
primero degeneren los otros dos en yicio y vituperio; y 
con ellos i^etengan su ^azon 4e bien, y ¿ozables sin jCth- 
minalidad ni reato. Esa clase de per^c^as , ^son semgijan^ 
tes á aquellas que atendiendo , para ,enlazarse matritno^ 
nialmente, mas i la hermosura que á las otras prendas^ 
vienen con el tiempo á llorar su yerro, quando perdida 
aquella, d antes, se dexan 4escoi)ábrar los vicios propios 
de un^lma baxa, sinjtalpnto, yirtiid jii educación. 

A los segiuidos responderé ^ que siendo la ignorancia 
de lo que x^o importa , imo de los medios mas seguros 
para saber lo que importa, conforme á la sentencia de 

» ■ — 

(2) 2. ád Timot. 4. 2é / 
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Tácito ; meuir0 quídam magna pars safientia : la que se 
me imputa y acrimina , me sirve de especial complacen- 
cia, en* quanto á líianera 'de freno, me ha contenido en 
la. sübóMinaciofl de una ciencia humilde y sumisa, que 
decliné la inflaccion del entendimiento contra la revela- 
ción , la ihision del espíritu y la animilidad de un cora- 
zón, que solo juzgue por principios de carne y sangre. 
Porque ¿qué otros han sido los Rectos de este siglo tan 
decantado? ¡Oxalá, y jio los registráramos tan de cerca, 
que ya no sea bastante el soplar, para que su fuego dexe 
de quemarnos y abrasarnos! La filosofía, que por natu- 
raleza nadó para servir á la teología , se ha erigido en 
su juez y señora , hasta traer sus verdades y principios 
en contemplación de sus intereses y pretemioñeff, y lo 
que es mas , convertirle en delito sus discursos y defen- 
sas. La crítica ha coníiuidido de tal manera lo falso con 
lo verdadero , lo dudoso con lo apócrifo , o de otro 
modo, la cizaña con el trigo, que substituidas á las ver- 
daderas reglas , las del capricho y la pasión; aquel es 
Jttias celebrado de sábio^ que ostenta ser mas^ ati-^vido, 
que se penetra mas tocado del espíritu de novedad , y 
cuyas doctrinas, discurren con mas dependencia de la 
tierra qué del cielo- La libertad del hombre mal enten- 
dida , ese ente que produxeron los herege$ , fomentan 
los libertinos, y valentearon los franceses en estos tiem- 
pos , á expensas de las lisonjeras voces , fatriotisma, igu¿il'' 
dadj marcialidad-^ va cada dia progresando con pasos tajEi 
gigantescos , que por ser los hombres libres dexan de 
ser religiosos, por atender al derecho natural se desen- 
tienden del divino: las magmas del mundo prevalecen 
eohti'a' las 'de JDios, los^vidos se^ han {ataviado con el 
trage hóiiesfc>de lá virtud, y ésta ^ pinta ooñ colores 
íobscuros y sombríos. . , . 

A los úkimos responderé , que ccomo se compone ese 
£elo patriótico^ de la Consritucien , con la libertad de la 
imprenta, nürada por muchos como época feliz del res- 
iaUocimieiito de las deocias y arte^h^Secá esto.4tomQ el 
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contrato leonino, que ^estando los Inquisicionales á Jas 
duras , no hemos de estar á las nxaduras., ó que i ma§ 
de la sujeción de la lev , se nos exija la cautivid^ del 
entendimiento ? Tendrán autoridad las Cortes paca dbli^ 
¿arnos en un punto que ellas mismas han declarado pura* 
mente^olítico» sin mixtión ni mezcla con lo espiritual; pe* 
xo de ningún modo para esclavizar ó sofocar ny^tr^ opi- 
niones en orden á su utilidad ó inutilidad ^ cony<^nLen-* 
cia ó desconveniencia, daño ó provecho :. mucho ma$ 
^quando algunos de los Diputados (i) mas $ábips lo re^ 
conocieron de naturaleza problemática» y qubácondu^ 
icido por estas raj^ones el ajiigusto Congreso, exige por 
/uerz^ su observancia ocho años^ con. el fín, sin diida^ 
«de ton^ razonas para continiarla ó variarla. Por $Q^^ 
lado / que las determinaciones nacionales 3^0 han d^ se^ 
^tnas sagradas é inviolables que las disciplina}i>les ó histo^ 
eriales de la Iglesia , y ^ta la vemos no ^Iq permitir á los 
sabios^ discurrir contra su opinión, por exemplo, que 
;son nocivos tantos dias de íiesta ; . 4 también refonnar y[ 
(Corregir, poc ía^ nuevas j^eSexiopes^ s^is . breviarios , pájpnx 
4aríos y misales. . : ^ .. • :. > 

Por todas gestas razones, ya echareis de ver, amador 
. compatriotas, españoles rancios y legitlmos, fundidos e^ 
/el cuño antiguo, y no en^el nuevo, las justas que yo tengo 
para dii'igirme «oio á vosotros., ó porque solo de voso*, 
tros ipuedo ser entendido ^ 6 porque. spJo'con vosotros 
puedo sacar algún fruto. Hay una grande diferencia en- 
tre las verdades naturales y las ^sobrenaturales , entre las 
terrenas y espirituales. Para las utias basta un entendí? 
mieiito despeado y bien dispuesto qpe p^ciba. la :f ela- 
ción y cone^on4ela^ ideas , aunqyek «voluntad sea ^ 
mimí> tieoipo peryeB» y m?4^fil^ ^acail^s otra? s^¡r^z 
quiere principalmente, la disposiciqn pía y morigerad^ 
de la voluntad , que no taíito juzgue de las cosas por 
principios de: la razón como de. la,. religión ,* igas por 



séhs^ion virtuosa, que por reglas científicas, en cuyo. sen^- 
tídb Se dice en las Sagradas Escrituras : que el hombre 
aniáial; estoes^, lel líicioso y libertino no percibe sino te^ 
cosas carnales* y ^ttírréhas 5 pérb que él espirituad te pi^ 
todias: ammalii hamo non perápt qíue sunt DH spritu^ 
homojüdüat-mtna{i). . ? 

De aquí !ha nacido , que variada iniscantáneamente U 
fortuna del ^tribunal, corra ya stí fama^ un Ámpunemeiite 
tl¿ni¿ráda y vilipendiada , qiic> ni hay atrocidad que no 
te le afchadtiéi' ni persona- que no ise juzgup autoríssada 
^a dbatirlá^ impoignarla^ con las armas que le .sugiere 
4 sk afóctJD '0 '{SU tálentela ¡Ó dolor! ¡Ó condición húmsr 
na! No solo vemos ingeridos etv ^a masa á Lucíxqu^ 
nunca dieron muestra de otra cosa, sino á los que cons- 
tantemente y sin ficción la dieron de lo contrario ; ó ya 
sea que la fuerza del mal exemplo los arrastre , ó que co- 
bardes no se hallen con fuerzas para explicarse, ó final- 
mente, porque deslumhrados con k>s papeles de la ma- 
teria, artificiosamente dispuestos , vienen á versarse en el 
caso dfi que faltándoles otros por la parte opuesta ^ tie- 
nen que dar sen^ncia por ipl informe de una sola « y so- 
bre una materia , que a mas de cogerles de improviso, 
les falta la competente instrucción. Han salido , es ver- 
dad^ papeles por ambas partes, en fiíerza del beneficio 
universal de la imprenta ; pero con muy diverso viento 
y sucesa Los unos, teniendo á lo menos indirectamente 
que disentir del gobierno , y á las veces ^explicarse menos 
favorable á sus deseos , son perseguidos baxo el aspecto 
de sediciosos y perturbadores^ aun quando promuevan 
los puntos mas considerables é importantes. Los otros, 
teniendo por norte la rutina contraria , llevando á su fren- 
te nombres respetables, estando estiidiosamente confec- 
cionados, logrando procuradores y agentes que multipli- 
quen (2) sus reimpresiones j pretensiones; caminan pros- 

(i) I. ad Corintb. cap. s. r. 14. 
(O Como luí 9imdido en Mátíco. 
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peramente sin enemigo que ks haga contrapeso , y con to- 
do el aplauso de quienes defendiendo la ^causa del Rey, 
se cree siempre defienden lo mejor y lo .m^^ justo- Seria 
yo un temerario , si con esta corta producc^ion» creyese 
pcMoer diques i una avenida tan deshecha y fijriosa ; pero 
ya que no lo consiga , < quién será aquel que se atreva i 
insultarme » porque en quanto está de mi parte , ponga 
los medios para ello¿ y á lo menos, produzca el ofecto 
de erigir vuestro ánimo caido y abatido, para que , ar- 
mados de poderosas razones, podáis contradecir á los 
que intentan seduciros con el Suso oropel óc la crudiciotí 
y adorno del mundo } He dicho bastante para preámbulo 
y exordio* Vamos al desempeño. 
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jQuiéa dará agua á mi cabeza, y i mu ojos una fuent^ 
d& lágrimas! Jcrem. cap- 9. jku 
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CALIFICA BE JUSTO KL SHKTIMIE^nrO . P£ LOS DOUENTES 
POR LA EXTINCIÓN PE LA SANTA INOyiSICION. 
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I. ^^tO'hay aversión nivrepugQaxicÍ2Lque con la muerr 
te del ^objeto no se mitigue , y aun qmzás extinga. Pero 
de esta regla general es-preciso exceptuar á la Inquisl^ 
cion. Niñganas-señalesdáya de volver á vivirá su muer- 
te no menos repentí^na' cpie inmadura!, el ^despojo violento 
que instantáneamente ha pade<:ido, las tropelías inferidas 
contra siis Individilóí; y relacionados ,' partee pedián el 
obsequio^ dde Ja venj^racioíi porlo que fíié^ o el de la 
compaák» ^ por id queo|^ad|»3e. Con, todo y/ aún se:; está 
respiirand6 ^C4^ntra $ac>ibei!Mriav como si actualmente es- 
tuviese el^ekáendo du^fundojtie^! Prueba evidente de qtie 
el rencor y^áiói^c se Xe tenia, sé ñinda en otros prin^ 
cipios de ios que se han alegadp. Aun los romanos ,qcian- 
do 'bárlíaródV ti^jfóhenden sem^anteconda^a; puéspidi: 
maá[i^>qi;fí^4^0tlííd9en de sm ei£ipeiadore8 , no ipor éso d^ 
^aban de^de)ldttatiei& áí ladto^ de los ademas; :dándoies» cof- 
mo 4: elloSf iíótóoreí dívinóíi ' í ¥ qué, seta pml&ylxp'mk 
dextómos arWfttirar de aquel *Keiñpl<*, los que ^teineaiais 
mas nobles: :conock[iientos y obligaciones? No por ci^r>- 
tó. Porqw ^ú ^}^téíik¿ m qiidiila dajr doscansb Á sm ajc^ 



y mexiUas para llorar la desolación ruinosa de Jemsalen, 
ik) obstante que era pecadora y nierecedofa de su casti4 
po , ¿ cómo no haremos otro tanto con un Tribunal tan 
uiocente en su conducta , útilísimo á la república , y que 
para colmo de nuestras desgracias" i *nó- líos ha dekado 
quien supla su falta? íQuís dabit cofiti fneoaquam et ocu- 
Us mis fwitem laptimarumi 

2. y he aquí, amados con-militones, las dos partes de 
este discurso. Primera: vuestro dolor es justo, porque la 
república éh sli estado y religión, ha recibido uh 'graií 
golpe. Segimda : $se dolor debe ser tanto mayor, quanto 
que la subrogación que le han hecho no Hena ni puede 
llenar el hueco. 

pitYMSRÁ pak¥e.' - ' 

3. i Qué cosa mas común en la serie de la Historia 
Eclesiástica , que chocar continuamente entre 5Í ambas 
Potestades y ia Bdésiésfíc^ : coñi ld< Real,., la S^eaí ' coct la 
jBclesiistica^ >)uzgan4o cada. una diminucjon propia la^ 
^neñta^s y iampUacipne^v de la^otra^ y teniendíp en. fuerza 
de las !x:ampeténcias,' ^que-^ópon^^ res- 
pectivas airmas de balas: yn^xcosniíniones? No obstante; 
hablando' d¿ la ereccioi^i y propagación del Tribunal , fU£K 
bas han estado si^mpie muy acedes y at^míoniosas, no 
«olo'porlo que toca á la; Monarquía £$pi8&Qk, lo qiuyi 
niec^ adnike:;|cOs{:>uta ,. sino .bespec^o ,de tooorfl i^iihe cris-s 
tiano; de suerte ^ que il^.oposdiek>i)ds. y^ qoniestaciones 
precedentes, han fiido' sipm|^e;pí0r/ór4¿n.ájlos pueblo^ 
y rara vez de io$ Foteptádo^. JPése una iligeta ojeada i 
la Gqonolog^a Pontificia , y se hallarán m$is .de cien Bu- 
lasi^ unas -rigiendo , ^.casi todas la^ r^ópe^de l&urcf? 
]>á,oelTríbunaj.^otr^ aUao^da lasi.di^nd^desque «e 
ipescnkaban ,p^]sa realizarlQ. ^ Qtra$ \kef)CíÚ9^ks . para, leer 
libros prohibidos ó jpecinitif lo > otras. agraij^aiidQ y pri-r 
;Tiyegknda<^ sus Mmistro^ ^ayore^ yr ipenores > 'ímu 
dar. á aquellos facultades . d^ conc^de^r jiKÍulgencáa& á los 

S^e se eipplealKn en seri»«Q;4«} XAliW8al^i0lsa&«$tgb^r 



¿xQudo{ las leyes ) mbnlcipalcst4|i^' ^beúi * te^r h m^ctm 
ifítis exrámüigaddo al «Inquisidor;: quo^ i^^ nei^eolíe» 
eomo tajBiMsnnál. qué. lo ji&c^ricsjiimniosaisiexifi^ji.atra^ 
decía itiiádc^iosudiibU)^^^^ ptóctlcih; ^ otrüs 

estableciéndola en Roma con. ii^peccidix.fiobrclitoda-rte 
cristiandad,' y ótfcas' mátuiando e:3spre^wctente la' oculta^ 
cío® denlos incipbres del p^ocfc80,y'aut!Qriiza^do'ísem^s^ 
jniQ .secreto ;c|^e^<Aho£a m mira 'pn!ta^tO]^S((ándal0!.y<till- 
^úai(^4 Il^sbí at^a/po¿3a.idc!Íbs* E^e^ de^'B^paña , qi^ 
«OBr pánáifdÜJAtMtlé^ de aütí$irp^i:asi%;^ yr ^ hií^áútro 
iknto deiddcel aooniento de su, er¿cclap> -cosió lo QOit 
fiesan coo^steilos mismos ,antirinqmslcici}^es ^yrj^úacdb 
alguno afectara ignorarlo , bastma para:<coi]^dirlo* ila 
:]aonotíficá> desódpcioarqu^ ha^-la-RctQpiWonide Jxir 
jdias: (jí)| previniendo ei djistmg^ilovrecibo. que d^e[|»i- 
cerse de sus Ministros , quando en cuerpo ñiejreiQ'idescina* 
dos i estdbfixeise en alguna de las capitales de América, 
onandandonqued Obispa y Goberütadordes den la déte- 
cha, y qtiev conducidos >á. lia ig)e^a>.i9e.l^ páifgíi ea d 
4i%ár mps .decentej^ ipaniéndolss tbaticásrvéscidaa (^ítetdo* 
ipelo i yiaopncsddllo imsmtí/áblDsrpiésLl-rií. '.in . ii> -r:' 
T 4; GáirlibsJlI ^€]: piadoso^' aanque ^nó hai deacádd at» 
gimo de\]os' Hiputados traerlo ceamíp por fuerza á su pa]^• 
;tidb^ con todo no podrán cT&cli) pot su parte coín tan* 
'tacxprbÍ0h,;CQ]iDa> nosotros pK>r¡ia maestra: jr^Qoei está* 
Jbá;^idÍQe V ^dispuesta Icdmatcdfi» ía: iuébzanüe ku^utbridad 
y*: sdberanía!,ry aun ,1 sir.'fiíesernéftesariov taE>]a la ísai^re de 
sus venas [d ^remover., ,auxiiiíiE y &voi€cer ^^al TribuiKjal 
del Seádo.i Oficio! en todo 1<>> que sea conducente á la 
conservación, aumento y edcáltacioh d^ :nuestra santa Fé 
Católica,^ áJmpedir los defitósvi errores- y vicios con- 
tr£tílDsá.fltífc(j5).";J Gttlaviiora de su muerte, se sabe, re- 
(Comendó: á.>$u.liijóla'confervacion delí Santo Oficio (4)* 
«EsteíTñbonal tenia sus juntase dentro de Pdacio, prefe- 
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fia á todos los^' Consejos^ menos al de Castilla;. 7 coma 

dice Solórzano^ jurbta muy xeconiendabk de* la nación,* 
^ auov entre los extrangeros ^ vokmtatiaioenbe. nuestroa 
^eyes antes d^ coronarse, se* sudaban con ¿spédal jüra^ 
áieínto al Santo OficÍ€f^i),rj:> :, [ i, ; . .,, 

5 . Este mismo sistétoa^ ha sido el del pueblo así alto 
como ba¿o, pue^ dexando aparte las particajarcls opi-» 
uloijes de algunos, de que no tratambs^ ^qiuén negará 
iqije ima mHma^ Yo¿ lia:sidoiaüe los grancbsf pequeño^ 
(eclesiásticos y r^gulares'j^s^ios y rúst¡co»>iTodod:inna'^ 
-4o ^ es Tef dad ^ parecía atemoriearse con isokila voz ide 
(JnqtdskiM ; pero -eso no era por ihjustícia qaie apreúf- 
iñiese en ella^ sino porq^ cotejando 4 un mismo tiempo 
-sc¿ rectitud con^id projpla' jSaqueEa>:indiáiberadameme »se 

-Mhban^^ efe>J(:ontrcm9J^4^'^^ adyertenci^i |íre6enta« 
••«ta^ idea», ^t o-i \ ^ r f^ r in ^ ■ . • • ; .- . . .- . 

6. Seria hsíoerme demasiado prolixo, si liubiera de 
referir' todos^lbsr^dichos^de varones graves an apoyo* dd 
^Santo 'Tribunal. 'Apuntar^ solo algunos. £1 Cardenal Got», 
Htmliaho^ no láénos celebrado por. su ^literatura;, ^ue prin- 
cipalmente empled'^^ibimbatir los herej^ sp 
-^dad y Virtíiav s&expUca deéstéanodó: '*»4a Iiíi^si^on 
es untribunal^ justo y pip::: mediante éste, Italia está li^ 
bre de errores (3).** Santa Teresa de Jesús, hablando de un 
libro sayo queiteni$ cierta persona, escribiendo i un Fre- 
ílado de :su Orden dice i ¡ «t que» /se holgaría' itó se perdiera, 
.pu^ no hablan otro »que eÍ;<que.tBnian« ios Angeles ^3).^' < Y 
qniéties^ son estos Angeles ? Son;^ como dice el venerable 
Señor Palafox , expositor de susc3rtc^,losinquifiidores(4). 
íO alma grande ! ¡O ñierza de la vGcdadl Té,. siendo la 
•interesada, viste el ministerio angélico adonde .otros sólb 
' vieron^ el demoniaco y hicSerino^ El cardenal ^ Biao- 
.nib , piKire- de^' la Historia iEdesidkicai , ;aimqúe' pooD 

afecto á los españoles V bo por eso dexO' ¿k explicarse:^ 

¡ (i}í: LíH. 3. caip. .1. de jm. idiar. (3) Vera ChristtEcdesíáHlca. 
..tcfb.la^iii9.^ (3) .Cmatt^i^ÁússLB. (4) á¡Ui ea^Us a^tó»! ':.v ^ 



Xa suya, 4e tim fP^n^r^ilgiiftlmente gloriosa á la^oacion 
qye áia.'Xg^i|isi0¡49twflufc Ui^diacldo ckllitin dice a^: j»esia 
sima l^j vmdicadd sktopri^ gpor , á la /Nación . J&paño- 
'la{i')wqut iK>3SoIo- Haya gsierido {^reservar ¿ 'sns'jvasí^ 
11q$ c¿ cn:qx^^f siho ^dMs^sQspecbas/^ Saü 'Ignada>de Lq 
yola jsra tan .adicto «y devofOf ^de este Trifeua;^ , <jüe como- 
refiere .elPadre%Riva4eí?©yra en. su .vidíi; le Ipiwiiltaba 
frcfmfA^^AlM^l ^ le:maiij^@^abl l<^ mas.$incd[peKsleseos 
de cippfcarse e¿:s^:o|)^ y seryicia(iV.Bs^ ¿ailtprb- 
dad : os d^ tanto^uafiy pr ge^ , qttj&Sto ' <lije úa$\ ívicés < ftij^ 
el Santo recluso en la Inq^sicion ,: como quiera^que la 
santidad no les absorve .los sei2tíinientos^,natuilalái , . m 
jnénos por ella, han de alabar lo qu&K^e^ vituperable, 
ivliíestiro célebre jtdBto?:ia4^riMafianai. [hm< )pmeüdido ü- 
^fjp$ ;dí jpf|íestrcM5;C^nt?:^Á0fl[ hajpejboi jd^ M .parte; > por 
ATOijifiíndir ^ /lo -dísjtiif guír Jot.quQ rdifiei ¿9:, fpropia^ senteiv- 
cía, ó ,de la ageng; peroquín d&tante ,esté esa pretensión 
^de ia verdad, lO: arguyan Iq% siguientes palabras : »qne 
iué remedio del- oidp Jíiiiy , á prppQ^itOijcputra los mies 
,qúe se apaf^jaba©;;, :qiiei.fjn,dii¡d^,ii0; ^^ .^íisejp ni 
¿prudencia de haoab^e^., parg- prfigwoií y .acudir 4: pé^ 
ligros tan grandes-^ como se han .experjifl^tado yi se pa- 
decen en ptra^ part^.(3íL^j Bj* venerable Fr. Luis de Gra- 
nada,, varón no inénos santo que docto, ^no dudó pocos 
mi^^ intofí 4c moíir ^ c^tp, qsk «asi • íl| ^i^Slpo en que fué 
i'?pr^t§n4idp ;pOfifi2l Trib\wÁl ^4l^í^lO(ít ^bocajÜena en 
m sermp^:, t?4nqj59 de.kIgle5Ía5t;«ólumi»rder 1^ i^erdad, 
cukpdia de la & > tesoro de la cristiana religioíi , arma 
contra los heregeSf luz clarísima contra todas las falá* 
ciaf y astucias del/.demonÍQ , y piedra; d$ toque para 
conocer v examinar las doctrinas (4)/^ El mismo iuick» 






(1) Carena en Ibk^ antehcd- de íuo1bra/(¿) AllfVpara fo 
que aigue Bened. XIV. die Bcatif. Sáncr. lib. 3. cap. 30. (3) % 6. 
lib. 94. cap. 17. (4) Séfmon contra ios cKándatosea las caidavpé^ 
blicas 9 predicado con motivo de la monja iluaa de Portugal' 



formaron sin duda todos aqueltos^'Vafotiesr 'múg¡b& que 
la sirvieron en el miniscerto dd inqídsidori foon* tal té^ 
•son , (pe < luios^ liiibieran rciumciadc imyóté^^ dignidad^ 
-por emplearse, en el íeladfe lar Fé: otros 'Ikjgarioia al 
preciso caso de rubricar^ escd^títlo con la sangre deínüar- 
tirio. Testigos eternos serán ^rasienij^re losPedrofe de 
^crónM^' los' Arbúeess de Aragón ■'; los Torifeibs de Mo- 
^drovejot^ los Juanes dé Tor^«dQiadaVlo$ Jacobos d& Mar- 
-ca i los Juanes Capísbanos; Ibr Píos Qiintos^, los DoÉiim 
^s deGuEJoban^ los Pedros éóQ^stttúbSrtí^ £1 abad F'leu- 
iri no es autor sospechoso et^ bá materia^ coino que es 
!uno deios-tque mas seban es^lkado contra 'el Tribunal. 
JSin embargo, en calidad de nistoriadoi:, ¿quántas espe^ 
-des dé los Coflcifíotf: váda-^-^vot di^^él,^ c6mo ítdii el 
•iLateranensp IV:, el dc^í^árbona y Bésters? ¥á los intro^ 
•duce:mandan{lo á los obii^pos'élijátí personas vlítúbsás, esto 
^ (Inquisidores)^ qye inquietan d6' déSí tteréges ocultos 
-para castigarlos : ya ^(|t» tía ^^ discubran los ñoinbres 
de tos testigos, -aunque^ si el retí dixere>detíe<enem!gbs>'se 
de «pedirá los ném^és^>: ya^^qué sib adínka ¥odp géxíéro 
<ie tesdgos, 'auíQi 105^^%2eptuados7 {^^ tío lóis que obren 
-de malicia :^a qtí( se caáigúen'eñ públiic<}é^ autos: y ya 
^badendo diferida entre los obstinaos }f^ aitépentidos, 
«ntre los que>iie presentan , y entre los íipréfhétídkios (i), 
i 7v :POF tatito, pérmiridme, amáá!ó9 ' céb{$atñd^ y 
conmilitones^^, ^s pregante ahqífa > (i <i\Mt ^tÉY^OJoúlsc^ 
^r en una máceria <^o tiene: «nas tí¿ t^gio^^ ;dé poí- 
lítica, á unas lumbreras tan resplandeciente como' esíá^, 
o á los anti-'ihquísidonales 4cl día ,* qite'dlSfán taiffo'íft 
ellos como el plomo delorov la ti€íi*r¿ del cielo ? ¿Qítíé^ 
tibs ífifibWb íiiejor lo qne conviene áóbré^^el caso , los 1%]^ 
y los Reyes que les toca por oficio su acierto y cono- 
cimiento, y que nuaca se resuelyen, sjtij preceder ^ma- 
duro y deteai4p examen^ o los que^ parecji^do de é^a 
«Bision, hablan y pelean con armas yKmptivos de tierra? 



ki«. ^ 



{t) T. 19. y oirai iodicados en el índice verb. la^uisíe» 
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$;qiI} y::CasJt,íin;ii^errupdo{i:ppr qiíatro siglos, q no es^^ 
Vía {Í5 la ^í»jina,:4$-Pios íjn ^á Innutrición ^d á lo méíic^ 
'^¿ fffí^ ^n sük Qons^rvacíOQ i^mco gant^ (una como otr^ 
4 AU, ^hermanos ! Aquí víisqi? bien.U doctrina de San Ge^ 
4;óaim<^9 quando en un caso semefaiifee al nuestro ^ en que 
tQ^ ,s§ VQ^via ^ispjiíflsyj 3P, íeEptócalía' ep ^tas pal¿d>r4: 
auijungitur Cathedra Petri nieus wí locUtpie/.sev jurapi á i« 
4Qá|íidfa lie.SaA P§diH)e»ri3Mo(f)i ! ^ --r'': '(.' ; ^ 

r 8. Pvi^s del mismo mo4o digo yo a vosotros. Dexad 
i los críticos 7 filósofos ckldia, i los nuevos políticos 
y reformadores, arrastrarse por la tierra, ^dtar á fuerza 
de autile$ ^dl^Qursos. la humana prudencia , gloriarse en 
^;delírlj:is <:0iiio.al fuerais aclertost dogmáticos: con todo; 
yo^UQs querjsd mas bien errar. con los. Reyes católico^ 
con los Concilios sagrados, con los Santos canonizados^ 
con , loft sabios de la religión , sobre todo , con la cabeza 
de la Xglesia, que no acertar con ellos. Si los Papas son 
i;spe(^n;¥^e asistido^ de. Dips, quando proponen cómo 
^a^va .algún Iiombr^^ quandov resptíndjen 4 ^consultas dé 
las i^liás^ quando mab4an|>un^ostgeQeraÍQS de disciplina^ 
quando aprueban ün insthuto religioso ; < por qu6 no Id 
serán también ,' quando después de un maduro consejo, 
instituyen y ordenan el Tribunal die la Inqukicioit? • 

v9« Se engasan 0:ibcrabfomente, a^iigos^üos queentiem 
den ser la Inquisición un establecimiento privado -y pu- 
lafffónte humanó, y mucho mas los que la quieren hacer 
descender del capricho ó del error. Aunque ella no esté 
recibida en todas partes , no por eso dexa de ser institu- 
ción de \3l Iglesia jen quanto na sido* establ^ida por su 
pabew,xys dcinas -miembros .princ como una^ósa 

útiliy al fia de coiKeryajn ep ;$u puréza'la religión. Aquella 
puedfc contíderarse 6^ declarando los dogmas , ó haciendo 
discifátna , y aun de este modo es su dictamen preferible 
al de qualqulera cuerpo ó miembro particular , por cuya 

(1) S!|. ^$vad£toa^^ 

c 



cjttisa enseSad An^co Doctor Santo Toinls que laeoc» 
lumbre de la Iglesia se ha de imitar y emid^r^n todo. 
Omsurtudo Eaksue momnikus est étmuündá (i^. Ko, op^ 
dice el Santo Doctor , que ^lo eú él do¿¿iá > úsio en 
todas sus doctrinas y prácticas , ya de dogma, ya de dis* 
ciplina, ya en lo que es in&libte, y ya en lo qué solo 
liace opinión?, porque siempre; es l^xlon de padre á hi}o> 
de superior áf inferior.^ ' ' 

ID. ¡ Ay amigos I Las carnes me están temblando ^ 
considerar el perjuicio tan visible que recibe la religión. 
Llegará el caso en qu& tenga qué predicar de uno de los mi^ 
chós Santos que fueron Inquisidores^ por exemplo, alguno 
de los que os .acabo de citar. ¿Y qué os parece diie de 
iVl Si lo alabo por haberlo sido, me dirá el puebkv 
i qué como le alabo por un oficio tiránico y desata» 
antirreligioso y anti-evangélico , farisaico y supersticioso» 
que son los renombres que le dan los papeles } Si dexo 
de alabarlo , ya en eso condeno su virtud y ciencia so- 
brenatural, su obediencia y zelo por la ley^ su amor á 
los mandatos y cstablecimiratos^ de los supenores, en uña 
palabra y noe pongo de parte d* los antl»ii2qtd5icioÍEiales» 
y dejo mismo que repugno. SI finalmente quiero reco- 
mendar qualquiera otra institución de la Iglesia me echa^ 
rán en cara 1^ Inqui^ion para argüir la diminución , y 
desprecio de ia unay con la diminución y desprecio de 
la otra. ' , ^ 

1 í . Ya veo que nuestros enemigos rechinando tes dien- 
te s»^ musitando palabras, arqueándolas cejas^ meneándolos 
hombros , están pendientes de mi narración para ponerme 
en quanto acabe los argumentos, que ellos llaman ine* 
Mutables. En efecto, hablando de ías personas santas> 
ya nos dice clSr* Villanueva (2), en qui términos dñ)a 
entenderse su alabanza, pues solo hablaron del zelb de 
la Inquisición, y no de su plan constitucional: *'Qiian* 
do §e os dice que Santa Teresa y Fr. Luis de Granar' 



(i> a. a. % la.. (d) r,89t 
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da alabaron la InquUicioil^ ¿se os áice acaso que ala- 
Saxon su pían Üegal de que no podían tener noticia , 6 
solo de l9^ . prota3i(;ion de la religión que se dispensaba 
entonces en España -por este medio ? < P^o qué cosa toas ' 
descabellada que esta j^Uesta? Esto né es desatar los 
nudos, sino cortarlos con víolenciay precipitación. Dado ' 
que así íbera, respecto de estos dos venerables perso- 
nagesyjqué se responde al número exorbitante de los 
demás t 7 de lo$ qiiíales quedan expresados unos quan- 
tos ? íQué ? i to4Qs , todos son ciegos en el caso , y solo 
elSr, Vijlanueva es el qae tiene; .ojos ? Y contrayendo- ' 
nos á los áo$ controvertidos ^ ¿ de dónde $abe ó en qué 
funda el decir , que ignoraron el plan legal de Ja Inqui- 
sición ? Fr, Luis de Granada , aquel hombre de su siglo, 
oráculo de su tiempo^ digno de ilamarse Padre de la 
Iglesia ;> si ¿iiyíera la antigijiedad conveniente, desempeño • 
de las coníiaazasr íiel C^denal Enrique, Jnqui$ld<w: ge- 
neral en Portugal, ¿no supo las jeyes y método que 
regia la Inquisición ? Santa Teresa de Jesús, aclamada 
Doctora nxística^ re^taura^Q!"^ de toda una Religión , fa- 
vprécida coii el 4<)n.4e discernir espíritus, esto es, dis- 
tinguir lo malo d§. lo bueno, ¿noxonocio los defecto» 
de im Tribunal que según estos Señores estaba tan des- 
acreditado , y tan mal recibido hasta del pueblo ? < Por 
ventura aun quando su grande penetración intelectual 
no sobrase para un conocimiento de esa clase , si quiera 
ii^ lo adquirirla experimeisdalm^ite en los muchos , años 
que dicho Señor la supone en las cárceles de la Inqui- 
sición (i) ? Ya lo dixe , amados compatriotas. Esta especie 
la tenia reservada para adelante , y la analogía con la otra 
me hizo producirla. P?ro advertid que es tan falsa y 
arbitraria como aquella; porque aunque la Santa fiíé de- 
latada eii Seyill? por ciertas personas^ y sus libros csr 
tuvieron en el Tribunal, jamás ella estuvo en sus cároe^. 
les^ ni tampoco compareció en juicio ante él. Esto os 

(O F. 17. .i 
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$ re vengo para desagravio de la verdad violada aquí tan 
geramente, y también para que veáis que los anti-in- 
quisicionaies en producirse, no tanto ixüran á lo que dicen 
como á lo que les conviene. 

12. Hablandodel cohsentimitaito del páéblo tanto alto 
como baxo me opondrán las reclamaciones que siempre 
se hicieron contra la Inquisición por las corporaciones 
del reyno, por sus obispos y provincias, de todo lo qual 
te hace el debido alto en los papeles de los Señores ra- 
dron y Villanueva, y mas en el dictamen que dio lá 
comisión por encargo de las Cortes. A esto respondo^ 
que como en semejantes papeles solo se junta lo que hace 
al intento, y no lo que puede perjudicarle ¿ rio es ex- 
traño presenten ima fachada vistosa, que por todo tiém* 
po parezca voz de la nación^ lo que solo feé de al« 
guno y por algunos. Los movimientos y convulsiones con- 
tra, el Tribunal fueron príncipalmerite - ^én el reynado dé 
Cirios V , como se echa * de ver en los dichos^ papeles; 
y con todo, según el testimonió 'de Zurita (i), autor de 
Juicio para éstos, ftieron mayores los que hubo por de- 
fenderlo que pOf abolirlo. fen' él ' se díte que habiendo 
muerto Felipe I tan téiiapranaínéhte sübedió que el co- 
mún de las gentes lo achacase á castigo -del cielo por 
lo contrario y poco favorable que se mostró al Tri- 
bunal. También en el mismo lugar se cita una repre- 
sentación del Supremo Consejo de Castilla (2), pidien- ' 
do k conservación de \A Inquisición, que junto ala dich^ 
especie persuade lo conti^ario de lo* que se pretende. 

1 5« En quanto á los obispos jasados nada puede pen- 
sarse mas débil que querer suponerlos contrarios á la In- 
quisición , como quiera que el reclamo de algunos par- 
tículares, nacidos quizás de etiquetas más que de otros 
principios, nunca puede contrapesar el dictamen' univer- 
sal jde los demás, que con su silencio manifestaron así en 
lo» Concilios nadonales (citados por la comisión) como 

(I) Discurs. lii€t. leg^ f* 93* (O I^id. 



también en el Tiridéntino ¡porque ¿qué ocasión mas opor - 
tima para redámát si verdaderamente juzgasen nocivo al 
Tribüiíal, qué qúandó como Jueces natos de la Religión 
se juntaron a tratar de suexplendor y reforma? Luego hó 
habiéndolo hecho su silencio equivale á aprobación , así 
como en la crítica semejantes casos equivalen i argumén*'^ 
úi positivo. 

14. Pero sea de eso lo que sea, pregunto : l i qué nos con- 
duce la oposición de ios atitigiios quando nos* consta* de 
la voluntad actual de la nación en querer sostener V man- 
tener el Santo Tribunal ? Léaíse con a^^cion el Conciso 
eií que liltimame'nte se decretó su extinción, y de allímisiaGiO 
se evidenciará esta verdad. En efecto V hablando de obis- 
pos existentes isoló quatró se cif ah por 'd síáémá •destníctóV 
de lá Inquisiciofa , tres en el 'Gon¿isít);V uno pcír er Sé- 
ñor Villánué va* (i), á saber: Toledo, Habana; Cariarías 
y Arequipa. < Y cómo es capaz que un número tan infe- 
rior pueda contrapesar al número excesivo denlos otros 
que casi son todos los demás? A lo ménós terfemós coiis- 
tanciade mas de veinte, qualeS'són lóS ochó qué esta- 
ban en Mallorca: eí de Santiago con sus tres sufragáneos^ 
los dos que están én las Cortes de Diputados , el de Vich, 
el de Sigüenza y Orihuela: el de 'Salamanca, Astorga, Se- 
gó vía y Santander, que unidos todos al Nuncio de su 
Santidad, hiacen' prueba de mayor excepción. 
''15. ÍDigo ique de estos tenemós'coristahcia porque áéx* 
ccpcioh de uno 6 dos, todos han manifestado pública- 
mente su dictamen por medio de la prensa con ima libet- . 
tad apostólica; itóüy parecida á la de los primeros siglos, 
pues ni les sirvió de embarazó las sibilaciones y bur- 
las de los enemigos, ni la indignación y desapróbacioií' 
de fas (^ór'tes.'*^cf (laderamente' que es riécesatio despo- 
jarse de^fós senániíentos rdigiósos J)ara n^ impresionarse 
de sus sentidas y zelosas razones^ principalmente el dé Sé- 
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govia, que fóniendo mas de 8o años, carado de expe-. 
riencias y conocimientos, habla con aqi^l lenj^ge y. 
penetración de un hombre que mas vive con vidía es- 
piritual que temporal. 

i6« ^ To me aturdo al considerar la frescura con que los 
ajiti-inquisicionales arguyen á estos Señores Obispos con 
el exemplo de los otros , como echándoles en cara la 
omisión de $us . fueros » el desamor á la causa común. 
c'Qi^é es 9st:o , í^mi^os» ^ue es lo que nos está sitcedien-, 
do ? ¿ No son estos Obispos los Jueces natos de la re- 
ligión, los sucesores 4e los Apóstoles, cuya autoridad 
magnifican tanto Villanueva y radron > í iPues 4;6mo -Ao- 
Tá siendo su número jsobrado para un Concilio, lesme-» 
r^íjen tan pípca atención ? ¿ Como Iojr vilipendian y men- 
guan con eypresiopes tai\ poco corteses y políticas ? 4 Có* 
mo se les hace delito el cumplimiento de su obligación 
por enseñar lo que ks parece naejor y mas conveníentei 
Si siempre la parte mayor ha traido tras sí la menor ¿por 
qué ifthora se pretende lo contrario? Si eniin Concilio su-! 
cede así Vppr qyé no ha, de suceder Ip mismo fiíera de 
¿1? i Será acaso porque estos qüatro, ó ínas, sostienen al- 
gún dogma? Pero ya dixeron los mismos Diputados Me- 
3tía y Arguelles, que la existencia ó inexistencia de la 
Inquisición era punto opinable. Y por tanto ^ sostenien- 
do todavía ests^ jiaturaleza, ,es extraño, porque ahora 
se quiera prohibir Ja libertad de defenderla. c.>erá acaso 
porque esos pocos son más ilustrados? < pero quién no sabe 
qye qualquiera de los otros es mucho mas por viejos , por 
probados, y de conocido mérito? <Será porque hablan sin 
pasión? eñ el caso mas bien está la presimcion á favor, 
dé los otros* 

í 7Í No es otra cosa esta qüestion, amigos carísimos,, 
que uri pleyto entre los inquisicionales^^ los Qbispaks. 
Aquellos dicen debe subsistir la Inquisición, no obstan- 
té'^que los Obispos son Inquisidores natos, porque así 
lo pide el bien común , y dí mejor lustré y pureza de la 
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Religión: los otros que no^ porqué ademas de loé muchos 
males que se siguen dé ella, se usurpa á los Obispos su 
jurisdicción. He aquí el pley to , y he aquí que los Inqui- 
sidores y los Obispqs son las partea interesadas y conten- 
dientes; Pues ahora bien <en qué' caso hace fe uña parte 
en términos que no se necesite de mas prueba conforme 
i una regla de derecho: ionfesim ie parte rekva di prue" 
ha^ Claro está , me diréis que quando testifica contra sí. 
•La ra^on es , porque siendo natural á toaos conservar 
lo que tienen, y también aumémárlo y añadidlo, eá Signo 
evidente que el no declinar pot hay , és porqué el pesio 
de la verdad y la justicia le obliga. Por tanto , ninguna, 
fe hacen los Obispos que piden la reasumicíon de sus 
derechos, y sí mucha los que piden su continuación. 

1 8, ¿Que diríais, si los Inquisidores pidieisen su extinción? 
Qiie se les diese gusto , porque coíño partes interesadas 
hacian toda fe, pidiendo lo que no les era favorable. Pues 
aplicad 'la doctrina al caso contrario : ¡ ved ahora que 
monstruosidad tan disonante la que sucede con los; Obispos 
de España! ¡ No solo se desprecia su dictamen en unasxm- 
to tan privativo de ellos, sino qiie son tratados de 
sediciosos! ¡Tanto es, hermanos, eltrastoíño é inver- 
sión de cosas, que yo me temo, quando los políticos 
se empeñan en persuadirnos que el agua corre para arri- 
ba! Si no. ha llegado ese caso, es porque tampoco ha 
Jkgadb el de necesitar ese invento para sus proyectos. 

19. £1 iñismo argtuñento 'tocado haáta ahora con los 
Obispos se palpa en los pueblos. Para el pueblo de Cádiz, 
que se ha complacido de la misma determinación, está 
el reyno de Galicia, la provincia de Cataluña, la de 
Murcia, los dos cabildos de Sevilla y Cádiz , que bien 
J)6r lo claftí han ma!niíestádQ quieren Inquisición. ¿Pues 
qiié señalas tná^ ciertas de que esa est la voz, la inten- 
ción y dtseo de la nación? No hablo de las demás pro- 
vincias , jorque' con motivo de las hostilidades y ocu- 
paciones del francés no tuvieron libertad para obrar , y 
por sentad&i ^edfelá que lúanifcstaron los cuerpos que 
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Kablaron, aun saWcndq.no.íía escel jpareccr délas Córto^ 

se infiere bien la (lisp<xsiciqn de aquellas» y de la mayof 
pírte; de.la.nacipn, / ^ r ,. . ' ?- 

,: 20,,., Es verdad que eTOoniendo los referidos pápele^ 
y muqhos ^eñ^res Diputai^s^ estedeseo de los pueblo^ 
cJicen :*'que lo que ellos quieren no es Inquisición, sbo 
Religión (i).'» I AJi! y qué sofisma tan manifiesto. Muy 
parecido^ 9I qw usan los pecadores, quando reconocidos 
de las Q^odas y marcialidades de ambos sexos , de jas 
murmuraciones y detracciones , dj la vida regalona . y 
apoltronada , responden , .que Dios lo que manda es , np 
pecar 9 np, que se ande con pelo ó sin él , vestirse jqsí 
ó de otro modo, tampoco el que las gentes no se comu- 
niquen d asocien, ni rnénos que sean ton|:as , teniendQ 
lo malo por bueno, o que se hagan esclavas de una 
vida penosa y austera. ¡ He aquí por donde el demonio 
induce al pecado sin sentirlo ! Convengo en que los pue- 
blos no quieren Inquisición por Inquisición ; pero sí 1^ 
quieren en quanto es el medio mas eficaz v á proposito para 
llegar i lo que quieren , que es la Religión. El amor p 
desprecio del fin se colige del amor y desprecio de los 
medios: degenerando^ todas las protestas que necesariameiv 
te no envuelven este requisito en meras veleidades ó en fal- 
sas enunciaciones de un objeto que no extste« , 
.21. Hablando ^de los Reye^ protectores de I^ Inqui- 
sición, quQ ^n España han si4p t^os, es increíble el cami- 
no exótico f: escabroso que se ha tomado para derribar 
|a grave prueba que se apoya en este principio. Én el 
paso discojdaá mucho ja comisión y Yillanueva (2); por- 
que aunque éste fíuida la remoción de la Inquisición en 
el justo rezelo con que debe yiyir la . Soberanía por sju 
prepotencia, aquella.por el contriafrío ^atribuye ala falta 
de tBtti temor, el que hubiera existido |:antp ti/smpo, fa-; 
vorecida y autorizada de los Reyes. Dexo i Iqs lecto- 
res^ quái de estas s^itencias será la cierta, y por eso con- 
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virtiéndome á tratar solo dé la comisión, pongo i la ktra 

sus cláusnlas: „ siempre han despreciado los Reyes los re- 
zelos y sospechas que intentaban inspirarles sus Consejen- 
ros,' porque son en todo caso los arbitros de suspender, 
Qombrar y remover á los Inquisidores &c." Esta es la sen- 
tencia de la Comisión (i). 

22 í Y quién no vé en ella violadas de un tiro la 
caridad , la justicia y la veracidad ? Es posible que así 
se discurre de «nos potentados tan bien opinados en la 
historia , aun en boca de los mismos extrangeros ? Quizás 
será pQr los de&ctos personales , en que como hombres 
los pintan iñcursos ciertos historiadores , 6 solo por los 
que tuvieron de gobierno, que mas bien dimanaron de la 
^ condición del tiempo que de malicia. Pero aun quando 
V eso fílese así ¿qué razones esa para que como tiranos 
de la Corona se introduzcan sosteniendo i la Inquisición 
solo por sus intereses, y no el de los vasallos f <para 
que se exemplifique y explique su conducta por la del 

< déspota de los déspotas, Bonaparte? ¿para qué su polí- 
tica en el particular tan católica y acendrada se confim- 
da con la maquinabélicá y profana > 

23. Parece que una materia oomp ^ta, necesita tes- 
tigos contrarios de marca mayor : sea el primero' nuestro 

< Rey San Fernando , que con sus mismas reales n[)anos 
' ayudaba á atizar la hoguera en que se quemaban los hé- 

reges , y lo qual no pudo proceder sino de un principio 
mas alto que el que reconoce la humana política. Sea el 
segundo mu Luis Rey de Francia, pidiendo con mu- 
cha instancia el establecimiento de la Inquisición en Par& 
al Papa Alexandro IV, y es claro que en su ilustrada san- 
' tidad no podían caber los ruines fines de que habla la 
"comisión (2). Sea el tercero el invicto Emperador Gar- 
los Y , no realizando el pian de la prepotencia en £11- 

(i) AUi. (a) L» t**. ea üs lecc. dd St9. : la a.** ea Fkuri 
t. ai. f. 177. 
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ropa, no al lado 4e ministros aduladores en el gabine- 
te, no cercado de temores sobre un trono invadido ,, sino 
retirado á la soledad de Yuste » haciendo $u testamento, 
preparándose para morir, en una palabra, en aquella hora, 
en que las cosas de esta vida se ven sin el ti¿ne de las 
pasiones. Entre otras cosas dice : „ principalmente encar- 
go á mi hijo y rendidamente le pido que favorezca y 
honre al Santo Oficio de la Inquisición, instituido di- 
vinamente contra la heregía , por quanta con su auxilio 
se impiden muchos niales:::: y con su vigilancia se au- 
menta y conserva la Religión católica (i)." ¡ . 

24. Finalmente, hablando de todos y por todos, nos 
.)X)nen nuestros contrarios la terrible excepción de que 
, ninguno de esos altos personages es in&lible ^ ipoxi que afuera 
estribemos en su dicho y autoridad. , Esta solución esi^uy 
común en los Teólogos que llaman de estrado ó mos- 
trador 9 y que propiamente son de cocina. Ella es muy 
á propósito para sacudir la debida subordinación y obe- 
diencia, ampliar y^ extender las puertas del libertinagp, 
.corrupción y propia voluntad: dándose en su conseqüe^- 
cia por desobligados é independientes el hijo del padres, 
la muger del marido , . el subdito del Prelado , el vasa- 
llo del Rey, el inferior del Superior. 

a$.: Ademas de eso pregunto, hermanos carísimos, 
¿nuestros enemigos que son falibles ó . infalibles ? Claro 
, está, me diréis, que. siendo del barro que todo$;,son como 
ellos flacos y susceptibles de m impresiones que por coi^- 
diciop humana le son anexas. < Pues con qué fundamen- 
to nos echan en cara una excepción que igualmente com< 
. prebende á ellos , y que si admite ^guna modificación 
^fóvorable es por nuesura parte? Digo que si admite. 2^- 
guna modificación favorable, es por nuestra parte jpor- 
i^e falible por falible 9 vale mas estar con Dos Reyes ca- 
tólicos, con los .Pontffices Romanos, con la común derlos 
Obispos, con el torrente de Teólogos y Canonistas, con 

• • » ' s 9 

ii) Carena citado arriba. 
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la práctica de personas espirituales y santas, y con la voz 

del pueblo, (][\ie no con toda la categoría celebrada de 
profundos filósofos y sabios políticos; finalmente^ con 
qualqüiera otra cosa <iue^ «e^ me cite por la contraría; 
rara una sola vez que yerren loff unos , '^s preciso que 
los otros yerren ciento. Si se tratara de la quadratura del 
cfrculo, del sistema eopei'nicano , del fiuxo dd'mar , de la 
mateiria fluida de CSortesio puede seir variara de opinión; 
ipero tratándose deS íalnqiksicion es^ótil ó nociva á la Re- 
ligión eá una- nación que aprecia esta sobre todo, deba 
estar hasta morir ^r quien está á Ib ménds la presunóioo; 
ya que no la infalibilidad. . ♦ ; 

20. Hastqf ahora he discurrido, (^eridos compañeros^ 
por principias que llaman de autoridad , ahora* quiero 
nacerlo por los ^vb llaman de ra^n > que^siei&pr^ $011 
toas conn¿títuíilctf al hombre; ^'Pá«l entrar ieih'^^llos supon- 
go que la heregía con sus conexiohés es erdelító^ mayor 
ique puede acontecer en una tepáblica cristiana, ya ^ jjiire 
su origen, ya sus propiiídades , ya su^maficia^ya sus fines. 



é irrisión dcló niás justo y* santo: sfts fines trastornar ^ si 
posible fi^énaP,' ^ irf plan' sagrado de la ' ?eügk)n y y • subrogar 
ti de la irrelií^ion: su malicia ocúltatelas entrañas de lobo 
'el mas vcmtíz «h lápíél ungida- dé^Ovdja , pfir cuya causa 
haciendo ^iempr^ un pap^l iheotístáát^ y doloso conforme 
1í sus inirá¿ ; * y'nó'ál délSiVerdad , soh muy^ftecuentes en 
la historia, las yecesi N^é engañaron á los Papas, Obispos 
y Potentados: sus' efectos la subvtíráon' ¿e los pueblos, 
la insubordihácion á Jas legítkii^ -Potestades», la propa- 

gácioii d? «íí^ér^res^v !^^ ^: **aÍJ^ cunden 

inétantiheámetóé pot^lds deíftás^ se^ip^lí^ fi^se del Após- 

' tol San Pabló ; y eso* ' con uh^ fiíírór maniático^, qué arros- 
trando todo ^étlerof detiabajosv fócUmeme los cóh^tu- 
^^e apostóle^ y mártires de Satanás. Léanse los Padres y la 
ústoúif áqueHos périv^i Üi-légalidací de esta piacoraitla 
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otra para conocer» como apenas hay revoludon» que no 

viniese de eUos, 

27. Supongo , ;qiie habien4o una perfecta analogía en- 
tre el cuerpo físico y político § en éste hacen las leyes prer 
servativaSy lo mismo* que qn aquel las medicinas de la 
misma especie ; esto es , remediar con superiores ventajas 
los males antes de existir ; y no. que. dexándolos brotar, 
ó se hacen totalmente incorregibles, ó quando no, es á 
efecto de ui^ método curativo , tanto mas tr^ajosoy mo- 
ks^O)» quanto tiene 4e moroso y rebelde. A conseci^ncia 
de esto 9 nos'enseñaiel moral cristiano de los Padres, que 
para preservarse de los pecados mortales, es remedio in- 
falible guardarse de. los,veniaies ; para no caer en los peli- 
fj^QS próximos , huijr de* los remotos , para cuxjoiplir los pre^ 
cept^^^ei^ercitais^enlo que es .de consejo* i . ': 

st9. SiijpQiigói, qu^ ftendo ane^Q:á:la Ijpmfuia condiT 
cion, elefrof !y la descienda, la iimitacion ¿ignorancia^ 
ningún sistema. diplQmático ojegal, alca^^z^^ al. remedio 
de todos ;^s males, y por tanto, que aquel merece nuestra 
pre%e.npia ^ que evitando los mayores y de mas peso, se 
acerca mas ala justicia y c^u^ comim. Qpien qiiiere re- 
.pública » cuejrpo o tril^unal : ^in defectos, vayase al cielos 
a<Ípnde cier^aoiente ociará su deseo, o busque hombres 
de otro barra que-eli presente ^ ó ^ :QnaImente,. si ni lo uno 
,0 lo otro está en su;iiiaQo, traslade «á. ^i cerebro la re- 
^pública de ^Platón., que con ella ipo^tá festejarse, como 
don (^li^ote con sus Qiballejrías. ' . , . 

S9. Si k>& lK)inbrf s^ Rieran i est9. verdad . todo el apre- 
cio qur se mereoe, íp^/serian tan amadores dé la innova- 
ción, ni tan fiíciles en rempver los establecimientos an- 
tiguos , para que de ese modo , aj^cados á la perfección de 
los recibidos 4 no se les pasase la vida en en},pezar y aban- 
4onar planes, que nunca Ue^ a.^u términó|. Conducido 
de ella el inmortal Papa Gangan^li, trae, una doctrina, 
que, por terminante. ca el, /caso , me. he determinado tras- 
udarla á la letra: 9>No hay. establecimiento alguno, de 
jQval^viefd natw^liiiisa que ;sjf|i^ qug carezca de abusos i y 
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toda Institución .que tiene - inas pf oveclios que inconve- 
nientes , debe conservarse (i)*" . / 

30. Supongo > que siendo en todo gobierno casi mo- 
ralmente imposible , estribar tan perfectamente en el me* 
dio^ que no decline por algún extremo ó de blandura 6 
de rigor, ha sido siempre qüestion muy agitada, <quál de 
estos es menos malo, ó trae consigo menores inconvenien- 
tes ? No liablo aquí del estilo y modo de inandar que mu- 
chos equivocan con el caso, pues la prudencia y educa- 
ción enseñan no hacer por mal , lo que jíwde ser por bien^ 
y quejas palabras ó modales duras y ásperas por lo co- 
mún , no son parte del gobierno. 

31. Por tanto, refimdiendo la qüestion en lá vigilan- 
cia y custodia de las leyes, en el castigo y correcícion de 
los delitos , no hallo embaraísó para asentar , según mis po- 
bres experiencias , y con la autoridad de los seráficos doc- 
tores Sían Buenaventura (t) y Santa Teresa , estar la afir- 
mativa por la del rigor. Porque aunque estos saritbs doc- 
tores hablan de monástico, es claro, que su doctrina de- 
be estenderse á todos los demás, s^an de lardase que sean. 
A; la. verdad , los religiosos' s<^ por ¿u estado, quando no 
por la per s0na \ santos , ilustrados ^ sábids y espirituales, 
tan dóciles y avenidos con lá ley, que parezca ppr demás 
el superior. - \ ''\' 

• .32. Y así , si en ellos debe regir está doctrina , con- 
forme, i \q dicho i c,quáhtoI Inas en lo^ otros cuerpos ; en 
^qpe tiQhé, |nas. lugaf; éí teínpr qiié el aftibr^ y adonde irí- 
Vdubítablemente son mas Ip^ malos que los buenos? La hu- 
manidad mal entendida, es un eScoUo en qiie frecuente- 
mente se estrella la justicia, y en Ja nación tan común, que 
á imó de nuestros mas clásicos autores le h&o exclamar 
de este modo : « la impunidad cíe las maldades multiplica 

los, malhechores." Por un delincuente merecedor de muer- 

' ■ - . " . • • 

' (t) t.%, disc. $obve ],á& Ordenes Ileligiosas. (3) El i."" ait : p/ia 
fioce/ PrW. m\iMcw% quem crudelis. In aurifgd. soh, el 2.^ y, en 
mu trat. de yiiitar monjas^ ii». init. 
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te , á quien se dexa con la vida , pierden después la vida 
muchos iiiocentes, ¡ O piedad mal entendida la d¿ algunos 
jueces! j O piedad ímpíá!'!0 piedad tirana! íOipedad 
cruel (i)! 

33, Supongo, que aunque la voz privilegio Hevá 
consigo cierta odiosidad , por extraer al privilegiado de 
la masd^ común; con todo, es necesario distinguir entro 
los privilegios^ que tienen por objeto inmediato el bien 




cortapisas 7 aun extinciones; pero de ningcm modo lo^ 
otros, que teniendo por inspección próxima la causa pú- 
blica, y/el interés 4c todos, fcxigen la jproteccion ,' ampa- 
ro y anapliápipn de Jas leyes. *í '/ / , * 

34. Toda. ouestra legislación está' sembrada de este 
género .dp St)i;^y}kgios. Los recursos de fiíerza, ima vez 
decididos , no admiten súplicas , instancias ni apelaciones» 
ni íampocp consienten variar los testigos y documentos 
que! ^instituyeron él ,jpr.9Céso. Ei juicio sumario ó sumarí- 
simo próce4e^de' plano i la execuciori, siri permitir tras- 
lados, tacíias ni recusaciones. Las juntas de seguridad , es- 
tablecidas en las -presentes circmistancias de ínsurreccioa 
general an ambas^ Es^ñas , conocen privativamente del 
deluó de iñfí4^ncia al Rey , no están sujetas á los trámi- 
tes comunes del fiíerd , prenden solo por sospechas^ de- 
tienen á las veces á los" reos tiempo prolongado ; y nunca 
los popen en libertad hasta haberse purgado de aquella: 
. usa de estratagemas para averiguar la verdad, y confor- 
mándose elVirey con su dictáinen , hay todo lo necesario 
para ajusticiar al jeo, sin que á este infeliz le quede re- 
curso de apelación , porque aunque la interponga , la In- 
competencia de los tribunales superiores, ó las primeras 
conexiones ya establecidas , embarazan el fin. 

3 5 . Finalmente , el Proto-medicato en la medicina^ el 
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Consijlado en h mercancía, la. Acordada para ladrones ^ 
salteadores , el Fuero militar y eclesiástico arguyen la uti- 
lidad pública, en sus respectivas exenciones ó atribución 
lies. Son. varías las leyes que, atemperándose jcoii este es- 
píritu i aiixan la consecución de su objeto,' no' en las for- 
malidades del fuero, sino en el exercicio de la justicia y 
adquisición de la verdad, que son sus fines (i), 

36, Supongo la* notable diferencia que milita , entre 
que' ía Keli^on católica sea única eñ lá Monarquía, ó 
precisamehte dominante ; y así' como ella; antes dé lá In- 
quisición, nunca, salió del estado último , así taxtubien con 
su ayuda y existencia llegó hasta el caso de poseer la per- 
fección del primero. Nunca salió del último , porque , ha- 
bla;ido del tiempo de los romanos , fué gentil el Gobier- 
no;. en los godos lo fué ,ér arrianismo ; desde Recaredo 

.adelante, se toleraron pútiic^menté los Judíos; y desde la 
época árate hasta la inquisicional se juntan ¿aquellos las 
mezquitas y culto m^Jiom^tano. En el particular procede 
con la mayor equivocacioi^ el Sr.Villanüéva, quañdo pa- 
rece identificar (2), ó alo menos univocar los conceptos 
de^Tj^igion üfíica^ ^ >dominante^ siendo así, que difieren 
cntr? sTcomp el cielo de /la tierra. Religión única excluye 
el tolerantismo que admite la dominante: aquella no com- 
padece consigo el culto público de las demás sectas y re- 
Bgio^es ; ésta por el contrario las admite rbaxo' los reglá- 
jíientQ? que les porie,l Por eso, en, consecuencia de estas 
verdades, áempfp/se h^ dicho y creido que la Religión 

. católica en Francia, Alemania y otros países es no mas 
que dominante, y que solo en España, Italia y Portugal 
era única á beneficio de la Inquisición. 

37. Presupuestos estos sólidos é irrefragables princi- 
pios, < quién será aquél qué entre ellos y la Inquisición 
no encuentre xma perfecta consonancia? ¿Qiiién el que no 
mire á este rectísimo tribunal , cómo un apoyo del Esta- 
do y la Religión^ digno por tanto de llorarse hasta la 

(1) R^cigij.jcást, L ig. tit. 17. U^^ (a). Folia! 
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consumación de los siglos? Convengo en que es un tribu- 
nal privilegiado y autorizado sobre la común de las le- 
yes, lleno de inmunidades, excepciones y singulares fa- 
cultades. Pero también la Fe y la Religión que cónstitu-' 
yen su único objeto ^ es digno áuíi de mayores. Conven- 
go en la integridad inflexible de sus providencias , en la 
dureza de los castigos , en la misma pesquisa de los de- 
litos , en la prolijidad de los juicios , en la terribilidad 
de los efectos , principalmente en la: infamia y confisca- 
ción que infiere á sus reos. 

38. Pero eso, y aun mucho mas, es necesario para ase- 
|[iirarse la República de unos delincuentes i quienes, la 
indulgencia, los hace peores, con quienes la corrección 
fraterna es ociosa, y quieiíes obrando inmediatamente 
contrae! bien común, toda consideración hacia dios se- 
ria contra la patria. Lo contrarib no seria proporcionar 
la medicina a la enfermedad , el antídoto al venejqio , el 
preservativo i la corrupción : 6 de otro modo , es que- 
rer curar un mal extraordinario con una medicina or- 
dinaria. 

39. ¡Buena desgracia por cierto! ¡Qué los mercaderes 
y médicos tengan tribunal privativo, y no lo haya de 
tener la Religión ! ; Qjié los delitos de estado y repúbli- 
ca hayan de ser juzgados con forina privilegiada , y no 
puedan serlo los de los dogmatizantes I j Quejen la infi- 
dencia de los hombres contra el Soberano , se proceda 
fuera . de las reglas cofnunes ; y para la infidencia contra 
el Soberano del cielo , se haya de arreglar el juicio por 
los trámites comunes ! Si la Inquisición es tan amiga de 
la Religión , que solo en su tiempo se vio cfi el estado 
de única; <con qué ñmdamento, ó. mas bien ligereza, se 
ha calificado ahora.de enemiga? (Es posible que á ese es- 
tado ha llegado nuestra nación , que al remedio lo gradúa 
de veneno, al bien de msdjála seguridad de peligro? QfOf 
Jabit capiti meo aquam , €P octdis meisfonfem iacrimarum ? 

40. ' Convengo en que á las veces cometerá excesos 
de jurisdicción » ardores precipitados ^ deterfflinddooes ior 
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tempestiva^* Pero en supo^cion de que atenta la condi- 
ción humana , es inevitable algún defócto ; vale mas co-"" 
meterlo por fuerza de zelo, que por falta de él. Conven- 
go también 9 en que otras veces habrán sido condenados 
j castigados los inocentes^ porque siendo Dios sc^o el úni- 
co Juez , que no puede engañar ni engañarse, no hay por 
donde libertarlo de este peligro. Sea de eso lo que sea , es 
mayor el bien que resalta castigar pr^ter mtmtionem algu-- 
no ó mas inocentes , que no dexar por ese respeto á mu- 
chos centenares de malos sin su merecido. 

41. Tenemos de es^ doctrina innumerables exémpios 
una vista : porque , quántos inocentes se hallan dentro de 
lá ciudad y ocupada por el enemigo , y en donde se ha 
hecho ñierte ? Allí se halla la muger embarazada } el pa-* 
trlota cautivado ; los niños tiernos; los jóvenes íaltos de 
luces, los soldados forzados y seducidos j las gentes' büe-^ 
ñas que no pueden mudar de posición &c. Con todo, 
la artillería y maniobras militares hacen su oficio ^ como 
si todos fuesen culpados, porque no pudiendo separar 
unos de otros , es preciso permitir el menor mal con tal 
que se extinga y acabe con el mayor: pues algo ménoü 
sucede en la Inquisición, porque á allí se sabe cierta- 
mente que hay iinocentes , no aquí , antes bien los presu- 
me culpados en fuerza de las . justificaciones legales. 
^42. ¡O condición humana , quán estragado tienes el 
gusto! Tus sentidos ítierien siempi:e tanto de despiertos 
para reclamar los derechos de lax:ari)e, como de dor- 
midos y obtusos , para abogar por los del espíritu ! Bá- 
xese á la¿ cárceles de los demás tribunales, súbase á re- 
gístrar sus protocolos y archivos, i Ay de mil solo se en- 
cuentran caus^fó agitadas de la codicia*^ liviandad y am- 
bición, motivo- por el^ual yía es como proloquio reci- 
bido, que sin\estósíi5í80rtes' oajiie debe emprender de- 
manda alguna,' por justificada que parezca, asi como con 
ellos dará color á la 4ue estuviere mas distante de ello. 
f Y qué sucede en ese casQ? Qpe perdonando i los cuer- 



vos, y persiguiendo á las^ palomas ► los picaros y mal- 
hechores triunfen, los infelices y desvalidos perezcan y 
padezcan! ¿Pues quánto mayor mal es esto, que el ex- 
ceso de rigor ó justicia que se atribuye á la Inquisición? 
Con todo» de aquel ño hay quiea se acuerde, y Qsne es 
la cantinela de todo el año* 

43. Regularmente estriba ese apodo, ó en los dichos 
de los reos inquisicionales y que ninguna fe debeA hacer 
en elr caso f. ó en. falsos rumores del vulgo ; que pot cos- 
tumbre siempre abulta lo que lleva novedad, ó rareza, 
Qf finalmente, en posiciones de hombres ^ quando no\ sec- 
tarios é incrédulos y sí libertinos y ¿orruptos en sus cos- 
tumbres , que por cierto peso de su conciencia criminal, 
miran con odio á los que mañana rezelan sean sus jueces 
integérrímos* Yo no soy dependiente de tribunal , ni ja-r 
más he tenido conexiones que me constituyan pardal in-^ 
teresado de su conservación. Con todo, me es precisio 
decir á la iácie de todo el mundo entero , que en los 
dilatados años que llevo de confesonario tesoniKio, y mu- 
cho mas de práctica y conocimiento del mundo , no sólo 
he estado por la justicia de los que caen en su jurisdic- 
ción , ^ino que DG entendido i^o van á él- todos loa que 
4^biao ir. ¡ Prueba révidente del peso con que procede ! 

X4. Si los que formaron la comisión hubieran tenido 
OCaa|pn de : tener estos mismos conocimientos, quizás no 
seria tanta su acrimonia contra el tribunal , ni menos con- 
fiaran tanta en sus razones. £s vierdad que siendo todos 
Ips^ que firman del estado laical , no es extrajo se alejen 
tajQto de la verdad unos hcxcabres que, aunque sabios, ha- 
blah de un establecimiento que mira tan de cerca á la Re- 
ligión, y ^e en su jurisdicción ^ armas, inmunidades, jue- 
ces y objeto , esmas bien ecksilástíco que secular. 

45. Se dice en ella, que sin Inquisición- ¿se extinguie- 
ron en España los Frisciliamif as ^ Jos nuevos. Nescorianos, 
como Elipando y Feliz obispos, los^Osmltas condenados 
en Alcalá, y yo digo que con la Inquisición , ni siquiera 
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hubiera noticia de ellos , como sucedió en Vailadolid, 

adonde al plinto se apagaron las semillas de la que allí 

se pfepár^a levantar (i). 

46. Dice también que la Religión por sí, ni es tole^ 
rante ni Intolerante (2) teniéndose !^mo permisiva á las 
demás sectas, cuya positiva exclusión ó admisión, ts pri^f 
vativa de la potestad civil. < Y esto qué es sino subordi- 
nar la Keligioñ al Estado , posponet sus utilidades i las 
de éste, quando debia suceder lo contrario? Una cosa es^ 
que aqueUa no tenga semejante potestad coactiva para ese 
efecto, de que no tratos y otra que no tenga obUgacioa 
de procurar el aumento y mayor esplendor de sí misma, 
ya por su propias facultades , ya e:^iendo las protectoras 
de la civil, y ya prestándose ésta a los oficios ide un vi^ 
gilante y zeloso custodio, que por conciencia le obli^ 
procurar lo mas útil y puro de la religión que profesa* Sí 
en todos los gobiernos y estados, si en iQS-^comeítuos y ne- 
gociaciones, no basta consultar i su hi^n utcumque., como 
suele decirse, sinp que se debe procurar lo mejor de lo me«> 
)or , <por qué no tendrá lugar esta doctrina tan general 
en la propagación y culto de la Religión ?< Quián no vé 
en estos discursos eludir el quid de la qüestion , y sucum** 
bir al argumento^ También favorece al tolerantismo, al 
tiempo mismo qiie se declara guerra contra éh 

47. Dice asimismo haber cesado ya el fin que produ«- 
xo la Inquisición , y yo digo que ahora lo hay mas qué 
nunca. Allí [íiié la seguridad pública (3) que parecitS cem- 
proímeterse en la multitud de judíos y moros, que enlazat- 
dos con los cristianos por sangre^ y patrocinio, comercio 
y otras relaciones de mucha traiscendencla, dfrecia con^ 
vulsiones políticas de la mayor jgQrarquía , como que sieif- 
do de diversa renglón , se precisase a todos á ser solo ét 
una. ¿Y quién ha dicho que esta misma crítica situacio|i 
no puede repetirse quando no por aquellas sectas, 4?^ 
otras peores* ' ' - ' - - 

(i) Disc. histor. leg. f. (3) Fol. 6. (j) Lt Comisioo, f-^o.^¿ 



no 

48. La utilidad de la Inquisición qo tanto estaba en 
lo que curaba quanto en loí que preservaba. No hay cosa 
mas común en los tiempos presentes que los fracmasones 
é incrédulos. ¿Y qué otras podrán imaginarse mas horri- 
bles y perniciosas? < Quién podrá jamás persuadirse, que 
toda la malicia judia y morisca alambicada por alquita- 
ra, pueda compararse con el grado mas ínfimo de éstas? 
íAJh! urios y otros, espantados los perros qire ahuyenta- 
ban los lobos, se apresurarán á realizar sus logias y clubs, 
propagar sus dogmas y errores, sacar la cara los que esta- 
ban ocultos , y poblar la España con el mismo conato que 
han hecho en 1^ demás partes. 

49* Unos y otros hace tiempo están trabajando en la 
grande obra de destruir el trono y el altar, la religión y 
la monarquía, la revelación y el dogma. Para eso han 
tomado por medios ¡a igualdad y libertad , la regeneración 
y feliddaa de la patria , voces sin otro significado que el 
de la sed^cciQU y destrucción, y con las quales han infe- 
rido de veinte años á esta parte todos los males que ve- 
lóos. Ellos han a ventajado la malicia de los incrédidos an- 
tiguos 5 porqye si aqissUos conservaban algunas verdades, 
retenían ajgim pudor , pagaban á la sociedad ciertos de- 
rechos; estos por la contra se han desnudado de todo 
sentimiento honesto , igualmente atacan la religión natu- 
ral que la revelada :*la:mtriga y dolo con sus armas farai- 
liares. 

50. 9» En suma (dice uno de sus historiadores), los fi- 
lósofos fracmasones hicieron la revolución francesa , y se 
íproponen estendeda á todo el mundo ^ para hacerlo fe- 
liz i su modo. £1 mundo está inundado de fr^masones 
])úblico$ en to^o' el imperio Francés , ocultos en España, 
Italia, Alemania, Turquía, Asia, África y América. 

51. £1 proyecto de estos malvados nectarios es dege- 
nerar el mundo, estableciendo en todas partes el reyno 
de la filosofía ó de la libertad de conciencia , esto es, el 
deísmo, ateísmo, naturalismo ó bestialismo, que todo •$ 
uno.. 
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52. Para conseguir el intento es necesario remover dos 

grandes obstáculos , la relígioa revelada y la monarquía 
católica, las quales se sostienen mutuamente. 

53. Los medios de. qué siempre se han valido y se 
valen para arruinar la religión y la monarquía son, la di- 
sensión entre ambas Potestades , la disputa de jurisdicción 
eclesiástica y civil, del Papa y de los obispos; el descré- 
dito del clero secular y regular , la ocupación de los bie- 
nes eclesiásticos y empobrecimiento del clero; la supre- 
sión de los establecimientos piaáosos; la tolerancia filosó- 
fica ; la libertad ilimitada de la prensa ; las guerras dis- 
pendiosas é impolíticas; las nuevas y gravísimas impo- 
siciones ; el fomento del luxo y de los teatro ; la licencia de 
las costumbres ; la introducción de las modas, y mudanza 
de estilos y doctrinas nuevas y peregrinas (i)."Quando es- 
te autor supone á estos filósofos ocultos en España , lo atri- 
buye en otro lugar á la Inquisición. Extinguida ésta , ya no 
hay mucho que avanzar para asegurarlos como públicos, y 
así lo arguyen Ips efectos. 

54. Ni son mas fundados los reparos que hace d señor 
Villanueva (2) contra la Inquisición , y de los quales to- 
caré, aquí algunos, sin perjuicio de los que puedan ocurrir 
adelante. Acrimina al tribunal el conocimiento de los de- 
litos sospechosos de fé , como que en eso excedía su ju- 
risdicción, y obraba contra Ordenes Reales. Pondera el 
grave inconveniente de la reservación de la heregía al 
tribunal , como fractivo del sigilo si se quiere precisar 
al penitente á presentarse como es bien frecuente. Adfemas 
de eso, reclama contra él error, de que el Ordinario no 
pudiese absolver de dicho crimen, como se creia, y lo quál 
hubiera sido remedio de esos inconvenientes. , ' . 

55. En quanto á lo primero, no sé qué querrá el Sr. 
Villanueva sacar contra el tribunal, quando le objeta es- 
tas palabras : »» el tribunal no quiere hacerse cargo que la 
sospecha de im delito , no es el delito.*^ < Querrá signifi- 

(i) Dispertador contra fracmasohes , f. $9. (2) .F. 33. 
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carie, que no deben castigarse con una misma pena? ¿Pe- 
ro qné cosa mas notoria , que el que la Inquisición los 
castigaba con diversa, según su malicia? ¿Acaso que no 
debia estenderse á eso? Pero están ^ en contra las .bulas 
Pontificias , que expresamente le mandaban proceder con- 
tra los sospechosos , y por consiguiente contra los Reyes, 
que habiéndolas recibido las protegian* 

56. Y con razón. Porque estando ambas Potestades 
empeñadas en perseguir la'heregfa, el modo mas eficaz 
era perseguir los sospechosos , asi como para evitar el pe- 
cado, lo es evitar sus disposiciones y peligros. ¡Cosa 
rara! quando dicho señor refiere (i) las varias audiencias, 
que aun erigida la Inquisición , no le dexaban el uso de 
la potestad Real , ninguna conmoción le causa esa des- 
obediencia i las disposiciones del Soberano , y le causa 
tanto la mas leve de la Inquisición í Los delitos sospe- 
chosos de fé , unos estaban universalmente recibidos co- 
mo tales , otros se controvertía de ellos entre los auto- 
res, y de todas maneras la Inquisición no podía hacer 
mas , que refímdir estas dudas en la resolución ác ios con- 
sultores mas sabios del lugar ^ como lo hacia. 

57. En quanto á lo segundo se amontonan muchas 
cosas falsas con verdaderas, infiriendo doctrinas gene- 
rales de hechos particulares, con el fin siempre de en- 
gendrar siniestros informes hiela la Inquisición. Es ver- 
dad que ésta zelaba. la presentación de estos delincuentes 
para ser absueltos ; pero no temáticamente como se juz- 
ga, pues viendo renuncia venian á dar al confesor la 
facultad , como frecuentemente sucedía en estas regiones, 
y aun el mismo autor confiesa de sí haberla recibido.. 
Ademas , de* que aun quando se negara absolutamente^ 
le quedaban al penitente otros recursos obvios^ como ocur- 
rir á Roma ó á alguna parte privilegiada para ser absuel- 
to , qual la hay aquí en la ciudad de la Puebla, cpn solo 
entrará exercicios en uña de las casas en que se dan. Y 

(O F-I7- 
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de^ tddas maneras , no ion mconvénicntes Jos dos qtie 
tanto se ponderan. No lo es el sigilo ; porque éste no pa- 
dece fracción , quando interviene voluntad del penitente^ 
que aunque se le impone la obligación de comparecer por 
su bien, no por esose le fuerza. ' . , : 

5$/ Ademas que esa manifestación Jmdirecta, no es 
efecto del sacramento ni del sacerdote ^ sino carga que 
él contráxo y traía consigo desde fel instante que pecó 
contra la Fé , é incurrió en la reservación. Esa doctrina 
tiene mucha semejanza con la de aquellos penitentes que 
no quieten dexar la concubina-por el honor de su fama, 
ni restituir porque les es muy gravoso, &c. Si aquí peli- 
gra el sigilo , c qné diremos de las, penitencias públicas 
consagradas con la práctica de la primitiva Iglesia (i), 
y aplicadas hasta por los pecados ocultos ? 

59. No lo es la perdición del penitente, ni méno$ 
que el sacramento se le hagaodi<»o, porque sieñdo.todo 
eso efecto de su perversión , que aunque pecó ; np' quiere 
cargar con los reatos contraidos: en él y- fio en la In-» 
quisicion debe refundirse todo el maU La misma dificul^ 
tad se presenta en los casos r reservado» de los Regulares, 
y á los quai^ n6 les sufraga la bula de la Cruzada con- 
tra el tenor de sus constituciones. Con. todo, seria ab-- 
sur do intolerable clamar contra su reservación autoriza- 
da por los Papas , a pretesto de que no queriendo ir los^ 
delincuentes con su Prelado están en peligro de pcnderse. 
- 60; Esta leydje<la reservación tiene por objeto el bi^n 
comüñ, induciendo terror al pecado, noediante lá dificuP 
tad del remedio; y por tanto no es de su responsabili- 
dad, sea en algunos para daño. Jo que para los demás es 
provechoso. Lo que sobre todo hace mas fuerza, son 
aqríellas palabras. Jiabland o del penitenciario ,, de otros 
pecados reservados 'á lá Inquisición;" porque aunque no 
dudo haberlos, sí dudo sean de la misma dificultad para 
ser absueltos, que la heregía ; como quiera que para ésta 

' (i) ; SeWag* dt Anii^üa$íb,,lib,'S' cap. 12. 6. 33. 
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uo si^rága b bula de la Cruzada , y sí para aqtsellos , i 

no ser que en España rija en esta parte otra disciplina que 
en América. Por tanto , { qué cosa mas fácil que ese reme* 
dio? Y del mismo modo, ¿qué cosa ma$ ociosa que ha- 
cer caudal de esas menudencias para acriminar al Tri- 
bunal? Tsunbien, fqué daños no se infieren i los fíeles coa 
resta inversión de doctrina ! 

6i. En quanto á lo tercero » es constante qoe los obis- 
pos quedaron en goce de su jurisdicción contra la here-- 
gCa, no obstante la erección deia Inquisición; peco tam- 
bién lo e$y que ai paso que ésta trato de ejercerla excki^ 
sivamente, como se echa dé ver en sus decretos (i); á 
ese paso los obispos procuraron dexarla en esa como po- 
sesión y costumbre , sin hacer gestiones en contrario ;- á 
no ser que se califiquen de tales las errantes y raras de 
alguno ú otro. 

62^ Aunque esto en boca de los anti-inquisicionaks 
suena á prepotencia y ambición de los Inquisidores , neg* 
lígencia 11 omisión de los Obispos -, yo siempre entenderé 
que ambas partes han procedido especialmente movidas 
del bien conúiny^y en fuerza de las principales razones 
que produxeron- h creaciom del tribunal, que fu^on la' 
dificultad con que semejantes causas se manejaban por 
aquellos, la actividad, expedición y buen suceso, que por 
el contrario recibieron en éste. Hasta aquí no hay difícuL* 
ta4 5 pero sí la hay muy grande en lo que el Sr. Villa- 
nueva añade , esto es, que los Obispos no solo tenian fa- 
cultad de absolver en ambos fueros como los Inquisido- 
res, sí también precisamente en el interno, como parece, 
si no me engaño in£brirse de estas palabras : „ todo esto 
procede en el supuesto de que no puede el Obispo ab- 
solví en el fiíoro sacramen¡tal , al incursoea heregía/^ 
Mas ¿quién , dice,: que no estáen la autoridad del Obispo 
esta absolución? Ya indiqué antes que el C)oñcilio «de 
Trento declaró d los Obispos esta facultad {zy^ - 



(i) Decreto de^t4 de Mfrao de 17$ i. (s) F. aj. 
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6)/ Confieso me sirve dé admiración la seguridad 
con que dicho Se afirma esta doctrina^ y mas quando 
tan expresamente ' la impugna el Sn Benedicto XIV (i) 
can pruebas dignas de su grande erudición , f que nadie 
puede roc&azar. por infíindadas. Para convencerle de er* 
MT podíamos manaarlo » no á la «urna moral de Ciiquet» 
á que ¿linos remite « sino á qualquiera de las muchas que 
andan, en; manos de ios . sacerdotes simples. \Es verdad» 
que así como i pretesto de reforma , se piensa ya con tan 
poco T^sftítx} de la Santa Sede^ no es mucho se pospon- 
gai^ S0S sentencias privadas jí ¿ts de qualquier sumista o 

!.<Í4. De todas "maneras, amados compatriotas /enten-* 
' áeteisrcl estudio de los anti-inquisicionales, en abatir y 
denigrar el TribunaK Tienen el paladar estragado, los 
ajos ^tfcinados, y por eso no es extraño que hasta las 
cosas mas dukes les sepan á amargas, y que á manera 
del tiriciento , vean amarillo hasta lo bbnbo y h^r^ 
moso. '{Qilé e&ctos mas snhuí&ros que los suyos? Con to- 
do, no* veréis le hs^aii .justicia 4^^ coafesaarle > uno ^^uiera; 
¡Aii ! ¡y quitos han^ sido aqu^los por todo tiempoi La 
Inquisieion de Rodsia ha cocúdenado á la frente de su ca-^ 
beea , las inmundas proposiciones de Molinos, las de Ques* 
oei^ las de tantos caiSLiistas, laxos y escandalososi La de £s^ 
ps&a hÍ2o otro tanto con |as delirantes de los alumbra-^ 
dos, reforidas pofArbicá: ha sufocado inñumerabies ilu* 
sos ó^iludentes, qiie casi á docenas se soltaron por la pe^ 
n¿nsu]a:en el úglo xvi: sirví^do su vigilanda y zelo de 
paisrto! ád salvamento á unas personis que, abandonadas 
al ctvbéstéi'^. la fioc^bn, no tenian' otro, remedio ^ue un 
golné db estatnátomioM. : ^ 

- o^. Bastea jpsera eiodmplo 'el^ raidoso caso de la monja 
deiSortugal^ y por estoís últimos tiempos el de aquel re- 
ligioso :Tf iüütário ]^ i quieiQ el pieblo seguía comd otro 



m Vicente Ferrer* La de Mif^dco , cu cuyo territorio nos 
vemos y arrancó con su «decreto de ios bayles americanos, 
^1 escandaloso xarave gatuno, que !as>contínua»^^je3íhorta- 
cjones de Ips, curas y predicadores ^ soJo conseguian des-^ 
precios y mas desprecios:. hacia desaparecer con sus edic»' 
tos , de las manos de los libertinos , y de) corazón de los» 
fieles, el continuo derrame de folktpS'y «Ubrejos que ini. 
pesantemente estaban hrótando de la Europa encestas re- 
giones. • » . ■ . ■ '. 1 : • í. 

,66. Contuvo en mucha parte los procesos de la in- 
surrección americana , ya cayendo .á los eclesiásticos qud 
se mezclaban en ella , ya juzgando á los varios reos ^ua- 
el Gobierno le mandaba,' con el fin de reconocer, .*el 
principio tde.su extravio era la irreligión, i y- ya^prbceí» 
dicndo á la substanciación del revelado Hidalgo? hecho 
que hizo notable impresión en un pueblo que , . aiiique 
peca contra religión , ninguno estaba mas distante . de 
descreef sus* dogmas, ' i « 

67.'. V dcBQÍirme^mit pensamiento un testimonio tan reco^ 
niendable eaiesta América^ como el del Ilmó.Sr. Obispo 
de Santa Cruz de te Sierra ^ p. Fr. Antonio de- San Fer- 
mín, bien conbcido en.elh, asi por su basta literatura, 
como por su vida éxemplar y religiosa; y cuyas «palabras 
no pueden user mas terminantes; 9) alabo el* zelo^con que 
el Santo Tribunal mantiene y conserva 4a> Fé y> JUíligioi} 
Católica: y. afirmo, que .este zelo tío ic» ; inferior al ,zeJó 
de los otñspos franceses ; defiendo sus juicios , sus s^nten^ 
cias; y procuro vindicar su ^ honor ; su integridad, su 
rectlÉud; y añado, que^si en Francia estuvielra establéele^ 
la loquisicionv acaso no hubieran expefiméntado^k^fi^lf* 
ceses los terribles males que sufriecon 4^en iti^mpo db la;^re* 
voludon, y hago mención de algunos do cUoSí. .•Afir- 
mo, que la Inquisición ha combatido y peleado^ con Ja 
Con\%ncion francesa ; pc»rque ha trabajado incesantismen*^ 
te para impedir que se introduxesen en España y sus do- 
níiinios, las miysi^ sedicio^s^y .«^l^f^iji^bles que adoptó 






ia-Goavendbh contra la l^eligion , contra los F^p^ , con- : 
tra los>Reyes (i)." 

'áBé Ami¿06y me he atenido Jnucíio, y es prcciw 
ptesar . en Hconcluir esta primera parte. Pk-eparaos • áfoir sí? 
íAútm pnieba, que iera tomada del testHÍidífip'4e ios 
enemigos )^pará guie, meditando más y mas lo que hemos 
perdido i uo os canséis de llorar el gran ' detrimento dé la- 
Religión. ^ Quis daHt capiti meo a^uam^ ft ómñsmeis fontem. 

( 09. Tres géneros de ¿nemrgps wn los de la Inquisi- 
ción. Unos -son los*liereges:y hombres libertinos , que^ 
faltos unos de la verdadera creencia Católica Romana, 
les^ otros de unas costumbres rectas y saneadas , no pue- 
den juzgar con acierto de las vierdadcs de la Religiow,- 
teniendo que andar trompicando en la luz misma del día. 
. Los* segundos son Jos extrangeros , que , émulos * siempre 
de» ias glorias españolas , tratan de apocarlas y obscure- 
darlas con censuras ridiculas , y apodos burlescos; 

70. tos últimos .son los mismos españoles , que , to-' 
cadós yaá^ la francesa; ya á laí diablesca', fepénás hállirf 
en la Nación cosa^ digna de apiréelo, al p^ que toldó- 
lo ^extmngero les íéunmasote y at/ebata:- solicitando por 
lo tnisino , en *pago del patriotismo de que le ^on deu- 
dores', sef numerados entre' sus regeneradores y felitita- 
dareis,' Todos estos soA enemigo^ declarador de la Inqui-* 
siOion 'f ' peft) entte todófe , ios últimos : sc¿i los 'mas perni- 
ciosos »y temibles, ^irviéndoles'eliset*<$e casa, ñO sbld^a-* 
ra ser mas creídos, sí también para 'qéeV tettiéiÁid ma¿ - 
coiiociulitínto de nuestra cfondicion, se ' dh-ijan con mas 
acierto. ••*'•• ••-'•^ 

'^ * 7'f ,' Empé^ahdo ^ ■ 'ptifesv carfsifños <ioillpátrié*aá', -r^tó^ 
tf^ prtiebás-, yi'saber^ -el! odio' fefícarni«afld que lOs'tení* 
-g^s y übertinóá* tienen ''hacia el >Tríhíiihal,i'en''térm!ñOí9 ' 
qtie contra ninguna otra *cosa de nuestra; religión , se-íéxt 
pliqucn con tamo^ teson,'teifaa'yaCnníonia. Léfed larrbs*^ 

• • (f) '• ;Def¿ffs*xifePtíom;*á^taV/^p/^ '''''' '^ ^'1 
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pwsta i la carta de Gregóire ^ObisM de Blbb /escrita ' 

desde Francia al Inquisidor General de E$paña^ reiíñpfesa 
en Músico ^p de i7S)9 • 7 en eUa^ veréis como por con* 
íkmacidn garantid de alianza entre ambas naciones ^ pctf 
pj^indfúo de ia feUddad españolaVle propone. la extin** 
clon ácl Tribunal* Oid sust palabras, por si acasadudab 
de las mtas. Qtie quitada lá Inquisición entpezará «n E^ 
paña. ^ui> nuevo orden de Cusas, un átievo plan,, y el 
cultivo por naanos libres de las riveras del Ebro. y del 
Tajo (ft|l. 4.)." Qi* elí* „ pretende áer estabk r tnigañando 
al género Ip^umaoo , substituyendo la espada del tef ror á 
la lumbrera de la razón ^ y conduciendo los hombres por 
las riendas de la-estupidez (fol.23^)." Q^ie escuna habí^ 
tua.1 cali^nia con la Igle^a Católica > un escándalo para 
los vprdadei'os cristianos , un pretesto para los* iiialm,.y 
un ^aso exceptuado, qiie todo individuo del género Ikh . 
mano tiene. dere<;ho de combatir (foL 2^8.)/^ ^«Qpe la siT* 
presión del Santo Oficio , será ivia medida preliminar al 
grande acontecimiento de que Iqs^ pueblos recuperen la 
carta, d^^ $^ derechos a) ladb de la Francia,, colocada á 
la vanguardia 4e tas nacioiies: que las revoluciones que 
empiezan por Europa » deban acelerar su camino en razo» 
de la ceguedad de los déspotas: y que reorganizando nue- 
vas sociedades políticas , conforme á un nuevo plan , el 
Ebro y el Tajo verán sus riberas cultivadas por mam>$ 
li^re^: siendo el despertar de .una nación generosa^ la épo^ 
ca die< su ^trada e^ el uwverso , para elevarse á sus dcs-^* ^ 
tinos sQblimes (foÍ3o.)/* 

72. E^as cláusula» hacen ver los senfinuMtp» de los 
actiiales franceses sobre la Inquisición Española y y por 
c^n^gyiente CQfir quánta complacencia? habrán recibido 
si^e:$ tinción 9 ^mk> que eiji ese paso librajban muestra j^^ 
gener^eiqn^ aquella misn^ia que Napoleón nos iba á traer„ 
y que á no ser por la insurref$Í9n fiafriitka nadanal , fí-* 
xappiente hubiera reali^ado^ Desando aparre mochas re^ 
ile:&k>nes que pudieran hacerse, baste decir que este Obis- 
po es uno de Igp inírusoj . cpns^itBqií»^^ cojnQ 
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áke d Sr. VilliiiiKVa sn síiMagDíAot ^(^¡cúaqút por pm- 

fiAion suya mas tuerto que derecho) se ábfió el camino , 
¿ la Mtra poc la crueld^l y la intriga :. fio^úfEwate » se in- 
cScala consmiañcta cte sus tazones» coa las de nuestro» 
and-inqittiiciooak&r (^era Dios no sea la wistx» ea los 
fiiiibs*(i/. i 

. 73« Leed la Bisioria éá levantaHu^ntode fiobindayy 
liallaréis como toda su desavenencia eon la corona de 
E&{>aña, &¡á precisaibente la. conservación del Txibunal 
en aquellos países ^ no quenendo jde^ inoneca alguna en- 
trar por esa condiaion^ los-queestabaii prontamente de-* 
cididos á entrar por qualqiuera otra^ La lazon que da^ 
ban era f que querían libertad de conciencia y religión, 
en lo qual discurrían muy consiguientes , como que coa 
Inquisición jan^ lograrían su deseoi 
, 74é Leed el dictamen del Sr. Rqlz Padrón > y enten^ 
4ereis^ que en aquella contestación memorable que tuvo 
en Filadelfia con varios protestantes ^ toda su aversión 
contra la Igle^a Católica , la explicaron no por sü cabeza 
el Papa « no ptír sm monge» y religiosos;, no por el ce-* 
libato de los dérigds, sina precisamente por razón del 
Tribunal (2). ^ . 

75 4 Y con raacoué Porque ^^ aiinque ^o entiendo que 
aborrecen todo , sin embargo tiran principalmente contra 
éste y bien satisfechos que siendo la primera barrera y 
antemural de la Religión ^ es imposible pasar adelante sin 
que primero sean deioiolidos y expugnadosi. Los protes* 
tantes , amigos 9 son verdaderos hijos del »gl& y de sus lu- 
ces ^ de quienes Jesucristo en^sü Evan^lio afirmó, que á 
las veces son mas prudentes y sagaces para acercarse á los 
' fines y que los mismos hijos de Dios para tocar los su* 

yos (3). 

^ i7^ Por últiíjio^ os ruego descendáis con vuestra coh" 
sideraf:ion á aquellos autores que> de ex-profesO| trataroa 

(O Véase VUltBHeTa t it. (s) Fel $3. (3) Lwm 16. % 



de niíie^áí Inquisidon E^aftob', y^derios argúáieiít(¿ani^ 
que^etüpre se ha-batkío su*'-exu{:eacia:.por «xemplO) W; 
discurso ikstárko JegalJe un anóifimo>in¡fins(>m Va^ladalidaño . 
de 1809^ dhAbad Fle^ri^ ¿-ina$ bbn».su*coaeínuadjóPC!li 
anon$kzid'/ti|M i'bus de lasi<¿o&ioi]é^ generales de.^a hi^i; 
toria, trae disertación particular contraída solo i sia i^odot 
d^ enjuiciar (p)^ ^ insigne raisliá:ró 6spaáol Macanák , ep la 
apología (^e formó ¿el Tribunal , con el título de defensas 
arítíoa de la Inquisición impresa en Madrid año de ,i7B&. i 

77. JBft ^los hallareis .vaciados unq par uno todos lor » 
af gurtíentos- 4e iiue$trbs'^(^qales impugaádoces, con sola' 
la diferencia de qlie'i;t^ueÍÍM:. refieren historialmente lo' 
que estos 4dornan coi> los mas pulidos relieves de la eh^ > 
cuerKÍa^ principalmente Ruiz Padrón^ para. dar mayor v»" 
lor á la dependencia. Todos señalan con expulsión lasobras^ 
de adonde los ^csn-on, con sus citas y rémisioües^ y todas 
<itlas son precisamente de hereges , 'circunstancia suficiente» 
' para excitar nuestras sospechas. 

78. El primero afirma , los saco del protestante Ju-^ 
rieu; cuya* ligera descripción hace antes dc^ntrar ájcon- 
testarie. y,'Pór lo que hace ;á- los prbxienos, fivittodo la- 
prolixidad de poner -á la vista quanto explican -los mas 
antóriíados de^ ellos ;.en diverjas obras que dieron á luz, 
sp hallan recopiladas todas sus objeciones , con el vigor 
que inspira su desafecto , por el ámínbtro calvinista Ju- 
rieú, bien ¿conocido, por ser ^\ nwis procaz <le los íie sa 
secta; paeS' aiíf> los cab^rinispas de mayor erudición l6 ceñ^ 
süpán de>autt>ir:^i:bm0iario , frenético/ sin pudor, rdigion; 
ni rastro de vergüenza, el qual en sus obras de la his-« 
toria <iel papismo , en la del sacramento « del bauris^ 
mo y "en lajpotítica^del dero procuró coleccionar^ quan* 
to se dixo hasta su tiempo contra la Inquisición por ios 
heregesit mas tendees', siendo el uno de los ^primeros que 
í?eoofí0¿ió la-ccfngiiígác¡on caM Francia: á vista 

(i) T.ft9. Sj 169.^ 
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át esto (era íiQñciettté rofát^t sa^ dtíJBáoíxs ^ fü¿^ <jp^ mi 
sQv nombre queden to^d^mas coixveoddos , y desr^aMoK 
das íiiS'opí fflúnes - yi firívolos' argiponentos (i )• ; . j i ? * 
i 791 £1 segundo sacd todos siis\af^odos ccmtra nuesnu 
l£iquisici<m deFefipdliiinbroch ;;confesioaqiJe^ aunque no 
feace el hisüoi?iador ^ si }a hac^ ¿litraduetor ablátm de esa 
difusa ¿isroria , y aimismo tiempo ámítadori^ooíaLyúlií 
tiái0(coiitmui^dor de alia. £s dighá de aprecfofk :tJá:nota^ 
y^'j^oí-^cso }a transoribo toda> ti^ncida al'castelland. v3Í 
anónimo continuador pudo fácilmente sin trabajo algiíno 
haber bebido las aguas en fuentes mas puras que ias de 
EeKpe Ximbroch^ teplogo orminianense) y. Pastor hetero.^ 
ddxo . de lo^ remonstrantes^ quien ^ según . laL^costuníbrer de 
los demás novatores ) llena la^ historia de la Inquisición 
de mentiras y fábulas infinitas^ como es de ver en io^mas 
aprobados historiadores que tratan del sistema de ia In^ 
qiüsicion de España y PortugaL Por lo qoe mirará Ita^ 
lia y- yo nñsmo vivieiick) ^n Rod» y primápafe& cilólades* 
de Italia poT' ocho añes continuo^^ tuv9 nd leves iniojrfiíes 
de^ ejtc tribunal i y :na *]^qc^s v^eés vi las eacecucidnes de 
sentencia; mas jamás adquirí bÍ' vi cosa cierta de tales se* 
.^eridades ni cuentos, fuera de los rumores del popula- 
cho , Uehos de odio y < menifíia. Ni hay mayor desptopó* 
sito que revocar Limbcochiy 'el CqntifiuádoF^tí m^) y es* 
^o^deifiquiríTfy castigarla 'les riempos^ últimos^ ofrecién- 
donos ejemplos repetidos la divina Escritura de ambos 
Ofestamentos sobre estos asuntos/* Y advierto , que este 
autor por :ser extrangero naturai del electorado de Bavie*- 
-Ba^ doodeno Isay InqtDS{ckB¡n;;i»da debe tener sospecho- 
-iQVy isíjaiucbode cméditó pODsu gran juiciioy jerítica (2). 
-7 ; 80. :.Ei tercero asienta' h^er sacado lós suyosldd fa^ 
' aoaoso indréculo Bayle'(y otrbs) y quó en la impiedad á na* 
die dexó atrás en su famoso Diccionariov En prueba pon- 
go, ei* brevete de uno de los capítulos dirl mismo ISflr 
cauáz. ,,Qaix:ivi En él se vé Jo quBlos^li^egcs'y y^mi po- 

(i) Eo la dicha ehtf^ 1 1 4i*&',(a) ITWuri t. 39. itb. 1 14. §. 169. 
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00$ ^at6ticq$ engañadas por^Hés^ han dicho cosdxa Ü 
Santa Inquisición^ psa modode proceder contra k^.iseps; 
y al mismo tiempo >se explican 7 satisfacen todas susaittfífr 
, cios<» imposturas, blasfemias y calumnias^ y se demiiesjtra 
como reyna la caridad en quai^to el Santo Tribiünal prae^ 
laca (i).^ Todo eito arguye , amigos mios , la lárria de ios 
incrédulos 4X)ntra la Inquisición Espa&oia » pues sin; irle$ 
ni venirla '9 y^sstando libres de ella en ^s.tierraa» naJkár 
sido bastante para contener shs piunias. mordaces. líY ^ué 
deberemos kacer nosotros en ese easo ? Con vosotros ha^ 
fado y amados compañeros, rerdadearos españolas, católico^ 
raccío$ y porque los que.ju>^ lo son^ ya vemos lo ¿[v». liar 
coa 'Paedo asegurares de buena f¿, no hallaren en ios 
papeles anti-inqúisicionales^ que actualmente: rigen,'. una 
prueba ó razón «que primero no hayan dicho aquellos» 
Vosotros diréis «i de unas raices tan Infectas y viciosas^ 
podréis prometeros algún fruto sazonado ^ coxiforme á Ja 
'infalible seotqficia del Salvador^. mi/i» ¿^J^é^ nmfotesf bonos 
frmtus facift^ Es verdad que todas las obras del heregs 
no es fuerza sean heregía^ ni üodas ias dd pecadc», pé-^ 
cado : porque aunque aquel carece de todo don sobreña^ 
tairal, y éste de los principales, no por eso pierden los 
Al la .naturaleza,' y por consigutente<Ja facultad. de Uü^ 
írar coa ellos á losique saben menos* - .• > 

8 1« \ No obstante , mi resóludbn es, que cpmtandQtde 
(CUós el sumo odió á la Inqiüstdion , de - ese mismo .oenab- 
:ta .el sjuq^o . amor qtic la debds tener. Vuestra conducta 
con los hercges, en quanto.tales^ lia de ser la suya pn mor 
do ínv^rso^ es decir, an»r ioi|ue:elibs/al^o]3reGa», ab<M^ 
.reper iorqup(eU6s; aman^ creer lo quc>eUes)descre^,/4^BSH 
creer .'loique eHos^ creen; zelar lo^qüe-eIlm|jefsiígien.r'^r- 
seguir lo que ellos z&lan« Aun quandof los^ MsK^eixpá^áBO^ 
-en persuadirosüo bueno , os enc^o ' toda jfKtcBuciojs, pov- 
qiie comt9i i vtedaderos ministros de Sataaiás y los^ datáil. pv% 
m^conla j|;nid:^para(por su mectio i^ X'á.u.^ 



35^ 
%ií. Si >tlJ0s<n6itIp]iffli:if ¿Madera religión» ni^^erda-L 

dera creeñciai sobrenatural; ¿como queréis que sus consejos 
^oedaii ser jkiies á este: fia? Si conforme á la sentencia d^ 
ían Pabiov 'Con ellos no ifebeosios ol 'aun* comer;, ^.en hí 
de SaaiGe^óiúmov:iió^detDBrtios «Gomiveniriní. a^ lasr 

palabrasr, si ellos^ siempre en filase de los Padres obraa con 
coraaKHi doblada y. serpentino^ ¿quánto in^s huiremos 
Sus impugnadones. y docfi^ii^istPorque ^.decidme, amigos 
carísimos , ¿ qué razón podrá persiiadimos de josuas y ve*^ 
xáceá :'sd5) quiqpts y^ ccítdcas ¡ mquisickxnales Ti ( >'/i , . í 
r ^y Nd el:zel¿j>de la rel^ibn visrdaderaf ,N{forquo. ;p¿Grai 
eso iérk> necesario q^^ ^ tuvieraa «No: el que la juzguen' 
obstáciEÚo para convertirse ^ como parece, significa Ruíz^ 
Padrcm (i) /poique entonces, habria mas . católicos , en 
dónde'XKr la hay , qu¿>aidoadc.lasiiáy; Noel q^ sea; Ver^. 
dade>atn¿nte vituperab}e 'sa plan yifprínas ponqué wkónn 
ees no la usarían eix sus sectas. iCedvirio/liizo .ofició de lu-f 

?uisidor, qtmdq por negar; la Trinidad; mandó quemar 
Miguel &rvtto , y la han seguido sus' discípulos , como 
testifica- Grooio (2). Lá hidecon los donatístas^ que fiír 
riosamente ise afró}abdai> sóbrenlos católicos ^ y^sobre codp 
lo. hiio, la Rey na; Isabel eov Ikiglatérck , con:iel^osror^ 
atrocidad y violación d¿ todo derecho que describe iMa«^ 

canáz en Ja referida obra. ^ >,-. - .¿ rA j *' : ^ 

-.84.: £1 otro género de enemigos no presenta méno^ 
campo > para formar .la apología del TribunáL Sin duda 
qae> son masólos aotor^s.ei^Crangeros/qud JoJhan. sindáca/r 
do 9 hasta coiinltrage (yiideíptfiáeiey.qu9 I0& que ^pone) h^ 
dó contrario, lo han d^dodidióí y honrado cort honof ífi- 
cos epítetos/y aclániacio^ies. Pero. sienda todos* enemigos 
por la preocupación nadonai gestos le dan nutsgloriaqiie/Ia 
qiie le pueden quitar Í0arotrQs.mucho$..Uh.^uiK)c gra(V3Das&- 
gura(3),habQr visto tí¿té a^pologíasidd Trih]iviali.oom^ijlestafc 
por otros tantos firáiKbsesde^>ixita /que sbiX)Ber^r¿:J^ 
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'(1) Aptíd Card. Gotí ] obiijúprai'f») F, jt. (j) IDmo. Ar.'Casatíi 
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not , .Gaucát, Vairadd , 'Aíbonio , Mabfió y Fontcn. 

. 85. "Yo me confónto con a:grégar á ellos , no á un Obis- 
po dictando tx Cátedra ^ na^á nnmonge recogiendo Uus^ 
traciones de^ sá oración ^ oso iíimí sáCerdote^me^iancfó enr 
tre I>ios y eiipueblo^^ no ^á^ un teólogo instniyendor «b la; 
IgJegia> sino á un militar de p]x>fesiony que sin tenerlas 
mismas obligaciones, discurre con una imcion y oonoci^ 
miento superior á su estado ^ que debía servir de conñi* 
5Íon ^ muc|ial; de aquellos. , • 

S6. ^y No díido q<ue esta especie de hombres {hskÜA de 
k)s incrédulos) no aprobará qtie se erija um Inquisición 
que los observe , los .castigue y los reduzca á la obliga- 
ción , por eso no dexan ellos de enfurecerse contra este 
venerable Tiíbimal^ prudentemente establecido , aunqtíe 
se diga que tal vez se haya excedido de los límites* ¿Có^ 
mo há de ^r esto? ¿Será razón que. se permita blasfemar 
contra Dios, y burlarse ibipunememe de la religión, al 
mismo tiempo que la menor palabra que por descuido 
se diga contra el Soberano ó el Estado , se paga coii la 
vida., ó quando menos, con una larga prisión? ¿Se podrá 
permitir ridiculizar á íos^inmistros del Señor ^ que-niri-* 
gimo se atreve á abrir su boca contra im getíeral ,(ó con^^ 
tra un eit^>a9ador ó gobernador? Rousseau fué desterrado 
de su patria por la sospecha de haber sido autor de ciertos 
versos satíricos escritos' contra personas partiodares. ¿Y ha- 
bida quieíi diga ^tieJ!.^^ 1^ dexe en paz a los que se atrfsven 
al iáismo Dios , haciéndole objeto, unas. veces dejsus que- 
jas y otras jd? sus carca»á¿as> íerp {adonde voy? ' 
í 87. Demos que el Tribunal de Inquisición que hubo 
en Francia se excediese en'la. severidad^ ó que se apartase 
de-Ios términos de la moderación evangélica: ¿acaso no 
es mayor mal hab!ar cónttu el mismo Dios v que castigar 
Ic^ blasfemos coii^ddcdsiv^). rigor B"£l mismp Jenicristo^ 
refugio de ^ec^dotes; y calidad ifiJEbika , con el azote en 
la mano arrojó del Templo á los que le profanaban. San 
Luis mandaba traspasar cpn un hierro encendido la len- 
gua de los blasfemos, y San ¿lus^^po ^üiejpe, fama. de báir- 
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fiam; Ltns XV cc^4cfaMS i muerte con iin solemne decre*^ 

to á todo el que compusiese libros impíos, y áix>4o el que 

losrdistribi^se ; y: este láü&mo laiis í^l sido uno .de ím 

TO» Na 'd%D yo que ^sexntieiula por» Inquisición un 
Tribunal que en nínguqá tiacioiií. Ixay» y que obligue al 
Hirco ¿t baoérsecristianbvy al protestante 4 que sea catd^ 
iico contra ^miP niismo^i^el^ir^£^ istos tasoif^ el Bstado 
ló halla pcff' -^OGmmA&itc^ ^delíend^ fletar l¿^.|»ra&sor4$ 
de «est^'Séctas ^^pueb l>idslos suñ^e^el medio de cótiv^r*» 
tijr ^s^ edificar y persuadir. Siempre lie ¿(bcnrrecido aque^^ 
llas>ttiisi0nes i la dmgonav de los que con la pistola en 
mano quietvetl precisar i los heregés a ir ixnisa« KojCoñ^ 
fiínd^emob las ¿die^< Un TrÜ>unal de Inquísicíoii'que inr^ 
pida et qde se íháble ó , i;eí esck'íb;!^ •conti;a> la ^Ifi^oti ^^ M 
UQ tribunal pn]^nt)ísi]iu>vy ráwp necesario t y xMulá h 
hubiera en algunos reynos^ que yb no quiero noicnbrátt 
pero son unos reynos ^ ' en jdonde las piarás |>úbl¡cas ^ <eii 
los especticailos, en los cSafésí^ y iiíastá en lakJñismáS i^le^ 
siás no se oyen sino bla^mlaSé ^ • - : : , : 
. %« Siempre cotíSmdeh ios i^^ofes^istá^ ilái Jíibertadi 
del pensamknto con la ^e la lengua^ por <eso ^iven m* 
ganados ^ y caeo en 'la infasmia de^ TebddeSé ^ ^^ > 

90. Ademas d¿ esto la Inquisición iio es Tribunal ^ 
sdbs los fóticos* lit hay «n Conkeañtidoj^la^ eíi áos Can- 
tones :SiMtós^ eQ9a7n!(isiáaifíoladda4}CoiíiK> tambM^ E^ 
paña y Polrtugaá* rT5ó qúiélíjtó ^eíc3qtié:iiuestros^e}stas «se 
fuesen i Turquía^ habtai* ^nih Mah(raia yel Alcorán^ 
bien presto los empalsaríáif^ del'^^opio inodo ios pon^ 
drian en la ^cárcel de Amsterdam ^ 4 iQS' desteríferian dé 
los £stad^^ Generales, sllédisúcédierá declamar en aquél 
psm contrá> la -rel^on ipBfofmad|t^ /¡«La In^aterra noká 
perseguido , y aun persíguelidy á 4¿s caducos? Los mis* 
mos deístas sé enftrecen siempre que hátolan de los minis- 
tros del Señor. Nada e$ en> ellos tan regular , como el de^» 
cir : habían de ahorcar a los frayles , habían de exterminar los 
sacerdotes , j^ de^tnútM^ tmmastims i é^^ i Qpé ciúpresiones 
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tan agenas d& las personas de ju&rib I- 1: Pero 'qué ex|)rcaa^ 

nc^ tan. propias, de los que no creeqt.nl jtempn.á Dios! , Yo 

csonoixoíXina.i^r&oná ráspetaiblfi póJD todos térmiaób, . ia 

que por haber escrito iCoiittaiQ&iincréddioSy, se. ha visco 

expuesta á laí oahfmbbs nías iatrocesv;ha.n desactred^tado 

sus. costümhir^ pqr, medios indignos; porquq.á. juicio de 

estos caballeros jes indispc^tob^e, el tener vicios ;- tal es m 

propensión ¿ perseguir loa bunios ( i). ^^ Fasecaos . ai últtaio 

géoerow Yadlxt^ selcomponia éstp de los eneoiigp^ dotmisti^ 

cc^ Por: hhjcIkisi capuulos pudiera haoer ve^r^oomo sin 

querer' contribiB?:en á Ja- justificación di? la causa que per* 

^guen. Lo haré solo son uno, dexatbdo los otrós^iconr 

forme vayan ocurriendo en el discurso de la ohrilla. JEIa^ 

Jbcís notado ^^aioigos caiísinios<^ la nimia escnipulosiddd y 

jl0 crítI^á[jsev)íra,[Coaque loa impugoadore^ han Uemádo 

^! riguroso Y juicio, al .Santo Tribunal , aunque sin ser citado 

ni oido , por medio de sus ministros y archivos. Ño sólo 

$e le ha acrimi&adp lo i)ueno que hacia, imputado lo' que 

m hacia, éssnado aierpo de delito de lo que no tenia 

parte, abultados y truncados los sucesos, tratado con iiír 

l^iaS'^ixicesjr'aÍJtKK qué parac dar mayor, vuelo á Xcído, 

scthaenapleadoiaufuer» de la elocuencia 9 como di:$e y^ 

del Sr. Padrón, dando 4 su inforumio mayor valpry exal- 

taciiOJn*.. ^ .!' c. r :. . 'V\^ ; * '• .. * 

-n9r. ulBuen Diitis! liEstamc» (entré tuícos* y. moros,., o 
íüífre .cristianos (de uqtíü^mo $iido y religión? ¿Por vcíh 
lura, fube» sus defectos Jes que Alasen ,.< no botaba su 
pxtincion , y , no quei^í ella s$ ha d6 jutítar sO desdoro^ 
íX>e quándo acá se ha empl^do la retórica en exagerar 
iguales , que , aunque existiesen , bastaba filien de ^acerdo- 
t$Si venerables, páfa qüe^ trabando solo del reniedia, se 
evitase su publicación » y con día el descrédito qjue les re- 
sulta para él vulgo desbocado? h ;, . 
92^. Pero al mismo tiempo, amados compatriotas, 4 ó 

alabanza la del Tribunal! consolaos. Entre tantos apodo$> 

• « ♦ • • \ • * 



vtao hallaréis 5e les haga cargd^e traición a la patria, de 
corromper la justicia con la .^amhre canina del oro, m 
.i]tóiKis arreciarla .ppr los aoimiiies resortes del poder ú otras 
pasiones sórdidas: I siendo m que estos escollos son como 
anexos ¡á los juzgados ^ yqvc á tenfoclos^ no se los pasáraa 
por alto , ¿quiénes tan a pecho toaiaron lapfopalacidn de 
los que tenia! ¿ Pues qué alabanza mayor ? Ella es tal /que 
á. su }uz se disipan íy cosao con la mdnó> los negros nubla.^ 
..dost.que la imponen. Porqué siendo inseparables de la ti-r 
xanía y despotismo, la. codicia y, la. aceptación de perso* 
^ uas, como se vio en los Nerones y Dionisios, en los tur- 
coa y penas , es. claro que la inexl^encia de lo uno ,. argu* 
. ye la inexistencia de lo otrow 

:. 5)3^ lanta es la evidencia á» esta verdad ,, que el gran 
:ViIlariuevít(i») , uno de los mas clasicos enemigos del Trir 
.bundl,i)o se, atrevió á negarla, quando. lisa y Uar^mente 
confiesa , que. sus ministros no han sido malos. ¡ Ah,^ ami- 
gos! Confesión es ésta,' que sin. querer justifica al Tribu- 
nal porel jíüiimo camiaao.qiie justifica á sus ministros! Por- 
gue U los ministrosisoa biienos^ ¿cómQno ha de ser bue- 
no el Tribunal j que solo seiJbace sensíbfe por medio de 
aquellos.} Y si el Tribimali es (malo, ¿cómo á manera de 
sacramental santifica á las pej^sonas? Ya.nQ lo entiendo. 
94.. Gloríate Tribunal Mexicano en tu inocencia, así 
comootjrosvse gl&físLn epcjobficunse^rla* Aunque Sixto V (&\ 
xjuandot copfírmó elGíUJc^al d€r<Rdma,> na te hubiera Ha* 
Hiadoi^propugnáciilcdrÜia févy<SKjlo haría jpriél en^ivistV 
del crisol.q^ estás sufriendo,. I Ahí yo soyfte^igo^e ía 
moderacionrxto que.^i^ecibístfe la «oticia de tu cesación, 
como frutorrde una; filosóila^ que en nada ^s^^ parece- á: la 
del tiempól Ahora veo la justicia conato? .el grave ^hlsto-^ 
r|a4ot Mariana, refundió tu iostátucioniehíQienta insf^a- 
Ciionldeorde^ superior \($). Y vosotros, amados dompa^ 
triotas, ratificad con iéstas reflexk>nesr vuestros antiguos 
sentimientos. Opusiera ellcltaroságoao^y complacencia ; pe-^ 

-_ •: í. :.ii>:. {'•.'. .:.ii í. . .r.yi: . ; 'K . r-co) t/ . :.i/ » 
r- : (í^ ( . F. 39. ' (3) .ÉJr til^hci hístoF.' ¿g. tdj. ' {íjEáet lú^zt'cÜ 
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ro d ca^ solo pide k d^^ vuestras lá»iJ3(^ y soUoscós..^^^ 

dabit capiti meo aquam H vcuüs mHs fíntem iatrhmrumTt 

95. Para templar así vuestra pena^ como la sobo^^a 
contraria, quiero cerrar esta primera parte c<mi la ^2XííC/ca^ 
dad de on ¿ombre m\xf i'ecomendabie en ambas repáblí*- 
cas literaria y diplomática » y que jamíb llegará el caso de 
ser recusado por los enemigos* ¿Y quién es ese personage 
tan celebrado I £1 insigne Don Melchor Macanáit , autor 
de varias obras I que otmaltó siempre con la fara prenda 
de una ingenuidad inárparciah éi^tte ¿lias, la del Testamen^ 
to de España, que por haber ádo escrito tn estilo jocosd 
y satírico, sólo se ha visto manuscrito. Su objeto tira ma* 
nifestar las enfermedades de España; y aunque hace tierna 
po iú leí ,v no dcxo de acordarme que , entre tantas que 
menciona muy graves, nunca numiera á la In^páisicio¿ 
antes bien recomienda á la religión Dominicana, por los 
servicios que siempre le ha prestado ^ en términos ^ que 
haciendo crítica particular de todas tilas, sea ésta la que 
por esa causa sale menos mal de su juicio* Añádase á esto 
las dos protestas que hace al principio y término de s¿u 
citada obrar >>Kuego á todos 'k>s verdaderos católicos 
que lean ésta y su4>rimera^rté, tei^án siempre muy pr^* 
setítes las doctrinas falsas que vertieron contra el Santo 
Tribunal de la Iilquisicion miíchos' dé los ^autores que 
en ésta y la primera parte cito ^ y las tat:o«ies verdad 
deras con que 1<^ combato y léoflíundo^ para que en tiem^ 
po alguno hagan iiiiíp£esioi[i ,en ella* las voces de hfíffúr y 
de malicia \ que ^arrojan contra la Inqmsicioii , como que 
son sus mayores enemigos.** ^ No >áebe' quedarnos duda en 
creer que 4 estos autores que vesCfibieron tan mal deí San-* 
to Tribunal^ de la,Inquisicíon;*süpperior causa los \útKy ol- 
vidande todo lo que cotttra él pensaron decir ; y les>hio^ 
vio solo á ^que dixesen mudio en su favKír^ -pára^ justificar 
habián de ^r sus mayores apoIogistsB , y que la Inquisi- 
ción quedase por sus mis^mas^pluiñas, en v^ de ofendida 
y ultrajada (como ellos entendieron hacerlo quando princi- 
piafojn ta^espbras)-,. elogiada y apl^^dlír'igíiorando cjlos 
mismos lo uno y lo otro por la propia Ál(a disposicioü.f^ 



♦5 



• V /<^ -^' 






, SEGÜNI>A PARTE. 

JMkestra que ¡a subrogación de ¡a InquisimH m fue de 

templar este Mor. 

, 96. La comislc^ asegura (i) y que con la restitución cb 
]^ Inquisición* á los Obispos , se acude á un mismo ítietapo 
á todo y esto es, se evitan los males descubiertos basta el 
dia, Y se atiende por el zelo de la religión y la.scguri» 
dad personaí: el Sr. Villanueva añade , que con esta r^-^ 
titucion mejora la religión (2) , por quanto el Ordinario 
podrá remediar hasta lo que el tribunal dexabá sin 
ninguno i ^n virtud de que no obrando de oficio, ni usaba 
de corrección fraterna ; necesitaba de dos o tres delacio"^ 
nes : para moverse. Ruiz ^drbn (3) avanzando Imas li 
prosperid^. futura , ho se detiene para pronosticar, que c<m 
esta restitución vendrá la de todas las artes, cienciiis y de-^: 
mas ramos de qualquiera condición que sean. ;Qpé pr^* 
fusión en prometer ! | Cbié facilidad en allanar caminos , y 
descombrar estorbos! Se conoce qi^ todo el plan nace, 
6 de una fantasía embriagada con el mosto del propio 
apíetito, ó* de unos cálculos echados en el campo <^el bu^ 
Cbt^; sin^el comp^ de;la experiinc|[a ! No tengáis miedo, 
compañeros carísimos , se diga otro tanto de nosotros^ corí 
jno quiera qué á nuestro ftivor está la presunciÓQ y pro- 
babilidad que jio está por aquellos. La Inquisición es una 
cosa por su naturaleza dura , ásp^a y desagradable al pro.^ 
pío senado y libertad que reprime la insubordinación xl^ 
hombre^ castíga severamente sus estravíos, y que aVivínif 
iiole el cumplimiento de sus deberes, le hace vicirir' con 
veneración y sobresalto h^ia ella: con el Rey^yJa^^fe^pé' 
sicum y ehkon. 
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97. Por tanto» para disentir y desabrirse con su ins- 
tituto , no es necesario mais raxon ni influxo que- eí^ que 
regularmente tienen todos de vivir sin remoras ni frenos 
que contenga». 5u libre álvedríá;' qóáiidi) por el contra- 
rio para pensar del otro modo, es preciso que elevándose 
el espíritu sobre la carne , piense más bien por prind|4os 
de aquel , que de ésta. Tenemos el ^templo en los Após- 
toles de la versiadera Iglesia , y en los de la falsa y apa- 
centé ios protestantes. Üiiós^ y otros prueban su misidn, 
con ia muchedumbre infinita que rápMaitiente los 'siguid^ 
sin mas dilación ni examen que^oirtes hablan Con todo, 
los linos coixrluyen , y ios otros se concluyen. Porque 
proportícndb unos la libertad de apetitos y siíntidos^ que 
corregían los otros, es claco no necesitaron tkl impulso 
sopepiór-que Tegia la máqiuua de los otros. . ¡. '; 

: .9Í8J Yo; amigos carísimos, estijibo tánítoencsta ra:?On, 
que , én virtud de ella , no lullo ; embarazo para afirmar, 
hkcen fé para Sbr creídos ios pueblos que piden Inquisi-^ 
don, y ninguna los que la resisten. Y pues estamos tra- 
taádo'de proníisticos, ranotk será apunte el mío , qtie *rti«^ 
a^graria saliera ^cimarrón. Llegará'.eldia, amigos., en guíí 
despreocupada lá naci6n de sus congéhitas supersticiones, 
ilustcada con las brrllanteces del siglo, depuesto el espí- 
ritu nimiamente servil y se v^ea como inundada^ de colmos 
y prosperadidades temporales, de riquezas y tesoros* ios 
mas preciosos! tales qiialés son aquéllos, que bnbidia i( 
las . demás ' de Europa*' -, :>',;: ^ 

99. íY qué con eso?Ni por el advenimiento de es* 
nueva suerte podrá argüir su^foHcidad,^ monos. por sii 
carencia> ahora , inferir la- aciaga: sombra del tribunal. Por* 
l^iie habiendo de ser eso, sin igugil suerte de; loífS y reÜ^ 
gion'de nuestros mayores, según las rosas indrcant 16 
pcimerosecá signo de mayor castigo, xxicno de quien sá^ 
hlanaenfp yp^ospera en esta vida'á los malos ^ para castí*^ 
garlos con mas justicia en la otra : lo segimdo tiánca po** 
drá refimdirse en el zelo de quien , con buena fé , siempre 
miró por la gloria ás Dios^ «Ino 4^. los [estériles españo- 
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.les, ^i3e olvidados »do ló iqucfiíeron-, é iix&ktn^d^coñ la 

c soberbia ,. ya? no producáah ármos dignos^ de penifeá^lá y 

-huinil4iíKÍ. ,iAliL-4Ah.h::Pcro íqué estoy hadeiidd? Yo 
«ac voy traspQrtaudxr,shi acordanñe d^l cdjjító principái 

.que voy promoviendo. : 

\.i iQo. Para prose^irloiamadfls compatriotas, Üacedr 
me el favo^..de^cotfip^-iínceramentc amboi^ estadost^l <fe 

4i fojuisiciori . propietaria ;;y el <te: Ja ^ifcsidiaria. Por su - 

-perficialmeme que. ló^pacnqúéi^y haHards^ no s(>lo cofa 
que reaovat vuestno dolor ^ sí íambfen con que aumen- 
tarlo. Antes estaban las dos. potestades luiiida^, alK>ra cs- 

^án. divididas , es decir , pnest^r^M ocá»Í€>n> de que choc^i- 

-do entbe sí pot mirasipacticalafes,iaxatisa contón-^eá^q<Kiien 
Ja laste. Qjianta.es la. fuerza de esta 'razón lo podrtís c<i>- 
li5gírxle.lo que dice el abad Flpuri (i) hablando d« Ino- 
cencio IV y el Emperador Federico : esto és, que con sti 
desunión tomó la heregía un asoendiente considerable; pec- 
-díéndose 'desde, luego quaiitd:>se' habla -ganado' hartar e^ 

eu . 10 r:, Aiares : coma' ^ran -pocos los. tribunales , podiáíi 
-escogerse mínifitros integérrimos, dotados de las calidades 
que pedia ©L caso; ahora, como- se han multiplicado , se 
.ha hecho oomiin^ 16 que íntes era singular : antes no tenían 
.otco^objetaqxie!^ íaispecóion de la fé y su^ anexos : -ahora 
-se^añíidé esa.maSá los: vastos y /prolixds de cada obis- 
pado , qoe^ solo parai.cotitjescaqiones polidcas , providen^ 
cías de gobierno, exámenes de sínodandos, y petícióftes 
<ie monjas no tiwien tiempo; . '. . . 

I02. Antes, mngua r^sp^o conteí5(ia la sectíéla tíé lá 
lustioiai,' j>opquc eraban) tá^axWioi^p^illos de ^adirl^ 
por íxíoáta de iina» jurisdicéian tan pivifcglada ;>4hofe re? 
«lúcida á la clase coman, queda exjxiestaá'tó fnístracióá 
y dilación que todas: antes difiíndiá el conveniente terrot 
ai una clase de reos, que siendo hijos del temor y no d^ 
^amor, no habia.qtro caminó para apagarlos y ahuyentar- 
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^os ,fi^jgail;^qs:;j?afa 4étlififlrl&;^ las fugas 

.yj'tra^ojigr^cloi^es;, ias recusaciones . ^\qx¿epfck>abi, los ré- 
jsqrt4s,y ejmip^oivisl dioero- y-la: ifuQKza ^ las recursos y ape- 
laciones', ios traslados y términos ifc. una le¿¡skck)n que, 
.for,^alicÍ9 dcl:hontbr«>fha converridocn ne^óciadon lo 
(|uc se ,<;pr)p^iiólpam defensa deUa li^iooenda.'^ • i i. ^ 
. . I P3Í . . Aíiteii 1 6ran tctís ó: qu^ro ^ces^ ahora ^unailáii^ 
^fés.ef^Q muchos y Voiúoslos calificadores^ ahora solo quq[- 
tro I, y sieinpre unos tnismos^ según la comisión: entonces 
no se daba »una sentencia sin. convemr cinco de aquellcMs» 
a^stir <el yitcafÍQ;>del:bfaaspo^ dos ministros regios eitt^al^ 
.da|d de coijjaUiarios^^y ^a pteceder mas número de testi>- 
^QS que el que.se etigia en los demafs juicios^ por ahora 
/airando esa solaDQ4idad que iob%ába á' rectificar el )ui- 
^i^io, queda éste, mas expuesto y vendido. En el antiguo 
.plan, solo spnaban en las xxxisuitas y calificaciones los de- 
JJLto%, sift saber quiéo filra el delincuente > si 'amigo 6 eáe^- 
níigo, si pariente ó extraño , y por tanto carecían del pd- 
fligro fie torcerte: en leL presente, oonaoDtod© As público, 
de todo harán iiso los interesados .por sí ó por sus favo- 
recedores, para .hacer inclinar, la balanza iiacia ellos. En 
una pal^^r^, el.vicip oué ¿mtes tenia igual contrapeso . para 
s^r resistidp > queda ;janxi>ra con Xnuchos gradoa: .dé exc^sso 
para s^llr triunfante, A Aiuien estas reAsxicuies le parez^ 
can duras, tiéndanla, visca por el mundo y su administra 

€Íon de jústiciia* ^-^- 

X04. Ni me digáis , amigos mios, que sí^kío los obis-* 
pos 'propietarios ^ y Jos inquisidores sfadveiiídÍ2os ,, mejor 
ha de /C^tar Jia: iospeccáon! de k; fé :aii ^unos^^que enótroi^ 
£1 mi^ipo aiigu^ente* puede hacerse. en la lexéñciom^dc 
¡Regulareis , los qviaks por, derecho deben estar sujetos ádos 
obispos. Con rodo, el Papa , y lo que es mas , los misinos 
obispos , coipaío se vio en' el Tridentinp'|. adonde Coni calor 
se tjrató ¡el punto ;\ se. han; dedacado por Ikixénciocr, y« 
no por la ¿ijecion , en virtud de las mayores ventajas y 
utilidades, que se pulsaban df^l, pn xpodo que del otro. £1 
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gíslaaQrts, La In^wlsicioa fué invi^atada f5ii socorro jr* 
ayuda: ^e Iqs^ obispos ^ ^q siiplamento del 4efccto y ne-' 
Sll&^m i.4«i alp[tm^ kip^ Jatdál ^ bi yísi;Q hasta AhovL' 

>»,, )Li*UpHesf0!41^iio 84^ 4ii¿y^ndrá/^$C: empeño de- 
c61igarÍ0^,ilQíq«i5 4i0aáíb«rQSy jr a lo qua .teniendo per- 
^ta^ipkod;» ijT: Cpooi«)QÍa , tkii^a jjtjanto iiec^itan para- 

atesteos/ Ktí^sm ««riio.^iuigcVfiO^ Sr..Vil^ 
e^p^&aj^i^>eniun^ ^loi? obüíipof 4íi$dwcieiites':fle; {osicoa*'^ 
$encÍ9^t^ 9 ,4§adQ; ^ quetise^il,lg!iiapie expuse» Üxacen los- 
unos á los otros tan conocidas ventajas. PqdíeiMutoferarsé' 

^9f^.íi?^\í^^í^ ViWtgoxofí^ coiiin- 

pcxrk^%í<ití^fí ignáíFftut^e y í(¿giÜ^teii oa-^fiSi abli^auúasft:»¿ 
hasta eX ^sq irm-útWQilé iUi9^!6r«d^4e .mii^lots .1^onall^tk^^ 
|i^anois,,vdigao%.4eia.iilti^ y correccitm del isuproin» 
(Congreso. . , . . ,:;í-.-....: :.r.: ^ . - .. 

. ^06. y ya; que toqiáá/laLSc.' yytenwvav nb^^^ 

r'^> ^]in> hap9f l<t;cairgc^'já^ la^Jakaiciinputacbaijgcie ^kaéel 
;IaqyisitíQrt > (4)'da. qwei np ,(rfjra[* de /oficb^^ni- tisa ;ite. 
id; corrección fraterna, por ^xem^lp^ quando solo ixay: 
una üelli^Jbn aporque -m^^^^piQ ^oJia^despreciár . lo .delata- 
do qiitodoj lQ:ki)í%h^ ínfWnladou así tambieq se^ encarga*^ 
ba ^Aite ^£eid$iglgív|bwiQd«ri$^^ le^pcire^i 

PKse: ^sj^^^Y.c^rH!f9mútfi*oAá.hp he ¡visto pfkctiqao'ien 
^t6 '.tr¿Í>u;)ft)( d^rjqilMaiive JcAisi^ ibtmói aniQhas^r^^&s i^ 
v^rlo^ p)ararH»fxion^carloi f apií^azaribs t;.y oxo. esi. razón 
qt^. por. h^bos parúculares, q)iVz& mal imtrukLosv se Ip 
i0XfíMt^ Áltodo!^ f uecpDtitmásUierada 'en:^obaiun^ |ior 

--íí^p*/..'! ']^'/t:ief tonque. ctotPiido.d .sásolé.hja^aoarUdé 
soliplidciao^ ciKQ^ ^a. JpHuiejp <el ^ .tribufial/<ki;. ipodó que 

(O f;pL4S« (a),^oLa4, 
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o\pio$ mas ilustrados de los quo tterte esfe señor, La soUr 
citación in cmfeísiom es un delito enormísimov qi^ ^e de- 
entendfic^ de las forjaidkbles iHd^ ^ue se han >éx|3tedi?' 
contra él; es es^wá^méntd cbntra <$|^ bien cdis!to'>)^ 
sigdo dé tina ¿oncieaaci^ tánienoailddayqüe lá corr-ecdoa 
ffiterna.d.pateniá ¿s>por demás, ptie$ solo servida par»' 
hacefkxmas^cautdoso j iqalicioso; su fracción v uñar ^ez ooih^' 
sentida Kielibefadamente, )amás< dexa^ de pass^r adelante por^ 
Ijkjrepetit^Lop^y Uonsuma<^ic2yde*nuevos delkos'ró porqué 
Gi^.gusifOiiyQiledcragádo^sola sa^^dt^Iey^-^/^ariai^ y sihgii-' 
la(i¡2arse| ó I porqué, así ;.i¿) pemiite Dios ; jfar^^qite 4nté^-^ 
nidipida la pasión vcoa el castigo; se' pongan ^tt carrera 
de ^salivación, ^ 

iQ&. Tod0s:4S6ob idatos dot> soQ' -anfojadi^^ís ^ smo to- 
noadosixle^kiiconiiinade laS'Á^üOl-eS) mandando i* su coh^ 
sesuehaia los Sápa^ ta ^acj^on^xsin obligar pi^imeró áli 
Goiírecdon fraterna. :Bor tamo ,lá Ii»}uisicion ; sabianaénd 
opndudda de estos principios, liunca usa ^e. cor^recdioii 
con semejantes delincuentes ciertos , libres y de mala Vi^a^ 
bien; liersüadiida <p¡vX' su^ 'deducción ína eii ¡obra de las )pa- 
Idsrás : aguasuda tiuervas^ delacioi^s<, en el supuesto^ de q[^ 
ifdfaliblementé-s^ verifican', cóna^á má$ de \6 expue^to^, 
s^ló :tiene^ enseñado la experiencia: y qüando por uh 
acoso se falsifica la. regla, ^ porque sin necesidad de' e% 
arbitrio dispuso Dios sa remedio por otra jproviddic^ 
no iSjiénos j^a^ y'^fiáórdiiuria^qti^^ deL^^ilÉiüiáíi ¿ - 
1:1109.. Y<|<iiié rb' ^áadoaobsatv^o^iá-djchatsetíbr^ tt^ 
4Máado en sck discutsd^^ A4a^ 4^idma!¿xS ^ iliity ^tírédülo^ 
ó el empeño anti-inqtiiácionat le hace pn:dpables y ^^ 
quibles hasta las paraddxas. Dice que ahora se remedia'^ 
r4. (i) iáícilmente con* ¿\ 0»diiUQri^^é]ftablí^<>d¿l ^tatado 



cho. lio primero estiemj^o jeftáido, óaias Jbien éínpéo^ 






tiútí Cütm heixKH vi^to. La segundones armarlo é^Jks^i 
za, para que , pidiendo prueba dé lo que es iiÉxprobahle^ 
^ida se le afiance la calumaia^. Al mismo )géáfro.pefte- 
neceii 'otras especies de' éste señor Diputado , , ea 1«|&. qua- 
tes es de adinifar no manos el artificio cp^ !á ieicudiciop 
crítica coh que les dá color y verísünilitud. ás\: tenerlasv 
Ponderando el abuso de la Ii^uisicion (i) , eti av^ocarfa^i 
Itís delitos á pretesto de sospechosos en heregía>,te arg^r 
ye y e1[probá coi» autoridad de cierto: deán » que,..$eguH 
tfse-fMFincipio, ningún delito podrá declinar $u :Jurisdi<:^ 
clon ¡ pties hasta el mentir levei^nte con frecuencia m* 
cluye aquella sospecha. 

I lo. Esta censura' admite contra s( tantas , qiKt en un 
todo la desvanecen, i? ¿Q^ié co$a mas inveterada y rer 
clbida^ q^ la distintíoa de pecados sospechosos de he- 
te^áfy libras de ella? £n elk hanestribado laabi^Fan- 
tifícias , las cédulas erectoras y protectoras del Tribunal^ 
ios teólogos moralistas y así sumistas como magistrales 
para calificar ünps de delatabks , y otros de: inddatablfi^y 
linos c<>ñ presitiicion de hecho, otros de peligro. Luego 
{á qité es 'f<N^ii]ár reato al Tribunal 'de* lo ^m debe $er 
alabado?' • -...l .; . 

; VI I r. rsfi Si esa doctrina es cierta , ¡ pobres mercaderes 
y codtratantes , pobres artesanos y oficíales mecánicos ^.eq 
quienes las mentiras que Ikunan. oficiosas y. soA coiOQ>{)afi 
Cuotidiano í tSeí^ ent<^cds iiecesario que todo $1 Qi^uido 
¿e volviera Inquisición! 3? ?Qiuén leba dicho ¡al Sis Vi- 
UaibiiévU que el mentir levemente ^ con frecuencia esi sospe« 
chosode lieregia? Perezcan todos los tibros de la &gilt9$i 
moral (á no ser ^Igun extravenante ^ de que no trato jpi 
tratan t}s^ controversias soüd^s^yysLen^algwo/vde silos se 
i^taUa^se^jant'e ^osbkmal^Esix» np' es otra cosa que jhf^ 
ca2xiviiiKifnaj^'-prín(Ílpios):£üsQs:)y,&^^ p^ra desde 

'ellos cón^p castiUos a&rec^. disparar tiros contra el d^gHi-^ 
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tiadío 'tíDirm^ ; ^oar absurdos j conáQCiiencid$ mtol9ra|pf.c»' 

contra 5» honor y arédiro.. 

- i 12/' '¡Oiiconámon .txum^yaa.y embriagj^í siempre jpptij 
tíis'petíáamieotos^ccnfeurcí mexóxable.íle los ftjgwo^léQjri^fli 
discurre^ así) í:Q!iiiflJá$vmt^ c^\ ex CandTA^,msL deci^ogí 
ran garrafel ?^^<Qjritó? Qi%n.4ix6.que los .c»li6c»4íit^% 
Üfel Santí) Oficio ;(x).uaas. veces son igaocaijíes y nial imí 
traíaos , . otras hechos por la facción i mwi^ , otf^ipr^- 
ééui>ado9 tenoátipameiito c^ afWÍQBfi&/4e .SH,.9s;M|eW 
Qüierf «inWg»ando Ü cafla paso á ios ; ;iníjaisicioii|^lp&, ; ¿m 
expresiones humijlaatcs y depresÍYa$, viene {¿euipir^ ^ P^^ 
tar á este grave Senado como una.fíaiade asop^^ arrezo 
da por los In<pji$idores, ó pomo una co^gr^ícioni ya¿de 
ói'atcsjíjyíi-de üuaos, ya de .$iipíicst¡i:Í0sos, ajim^ntadoí 
liodós^^de JaS' .eictf^ivagáiicias éf j^ioeUQ^v Sea «ohpc^bx^o 
na ;• aiYtadoSiCom|úitriptas: ya sabipás qiie «^te ^ el ^nlinQ 
¿le* la ' }usticia>, y por tanto la mayor é^ofjQxm^oion de yues: 
trb justo sentimiento, por iá Inquisición. iQuis doHt capiíí 
'ín}Fo a^üam^ ef oculis meis fof^em ¡acrimarumi 
<^ 1 13. / Uo obstante, taire ^stas dos . refl«ioiW}s pa;:aqufi 
^se las<:oto«iá^is al Sr./yill2u»apya* .1? Que. mas que Je 
pese y hemos conocido aquí califícadprjss dignos de yoCot^ 
cilio , aunque sea el de Trceto ; poí excmplo:, los dos 
obispos citados arriba Sao f ermin y Casau^^ ^f Que i 
'Mi9de>4qud> -era conveniente hubiese, xaiifícadoi;es de tor 
'das 4^éA^ \ por la difetrac^ .de JMoes que pr^t^tb^Aí: nin- 
guno conocí tan inferior que ^llficáse de.i^spp$:;bo^ qh 
* la fé al-* que mentía con fi;eeuencia lev^snieiKe » jqí ^(aQ.Qbs^ 
diñado en seguir su escuela» jcomo se mu^tra VLtlanueva 
^en polnbatir la Inquisición :- r ... .- 

" :j 14. '*rA^ hii^t^Zdüf:Qü^iie¡ ú Sr. ViÜaoueva procedió 
'éri él asertó prjseadente^ ipuoda añadirle el de ^e^ar qjjt 
'^ia Inquisición no: débia conocer de la: polig^niia. (2). Poc- 
'que estándole concedido pot> ia$ bulas^y hsj leyps, el de 

(i) FaIvs6.(a).F)DLs2. 33, 
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todos ios delitos que? He van consigo fospccha <Jfc herq- 
gía-, < con qué ftmdaaierítd se. quiere extraer aqoel de fcw 
regia, quando la común de ios butoiesinoasr. graves (i), que 
de propósito y con estudio han tratado la materia, (¿jip 
ferftintoriaiüente comb dicho señor) expresaoíieteté lo qoiht 
prebenden en ella? ,Si el Rey ^ en Ha[uantd eatábd ú^..m 
parte, no quiso prorogár *ya su jurisdiccipn en quanto á 
. aqvlel dtíito , argüyesele -en: hora buena al tribunal de. ia-- 
truso después de esa dettí)*minacivn; perotno. porel tiem- 
po anteYíof en que usaba 7 defendía Jegalnjente su jurig- 
diccion. Esto se entiende en el caso de que el Rey ycc- 
jdaderamente hubiese reducido la jurisdicción del Tribu- 
haL Pero ^ qué diremos quando solo fué ampliación? Esto 
és: qué t\ táí delito que. iiasta ent<^C6S' solo conociá la 
Inquisidbn como sospechoso, conociese ^I. pbíspo cmi 
quanto al valor de los matrimonios, y el Juez Real en 
quanto á delito de república,. como consta todo de los 
papeles déla misma Inquisición. Lo que diremos ^s , que 
el Sr. Villanueva , con el empeño de abatir la Inquisición, 
<Ía introduce intrusa doxifi;}e obra kgítlmaitieiité : le /quita 
^ la autoridad qtie tiene: para imputarle el delito qué r^ 
•tiene: en una palabra, que fiortal de desacreditarle , no 
dexa piedra' por moven Pero vamos adelante con el 
asunto principal de esta segunda parte que otra ve;&. de^é 

ir déla mano. ' Tí : . :: jh 

ivi5« Visteis, hermanos carpimos, quanta diíeresdá 
resulta de la Inquisicioilc propietaria , y la subrogada por 
orden á los jueces y reos. Ahora veréis la que resulta por 
órdetf á los delatores, testigos y otros adminículos; Eti* 
tadme atentos, no meúdttampareisv púas soaJa^i^i^iicQs 
"votos con <qué cuento* BnJa providencia ^antigua no hár 
bia acusador, sino demmciante ; bn la p/esentie sp ha ^ 
riado la suerte , pues todos han de ser acusadores» ó á lo 
menos testigos públicos, contestables y careables con I9S 

(i) Carena ^ Simaucas , Salmant. y otros, ubi de Poligaau los 
dos primeroá. j y ck ierc<fo ubi ék dilkttj:i'mi(»ttis ,'4^ fide. 
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reos. Con eso» por su peso» cesaaya las delac|oQe$> y 

ai aun el mismo * confesor podrá obligar á su cumpUini^a* 
tOf aunque estén mandadas baso, de excomunión, coaip 
lo están. 

• ii6. Aittes ninguna excusa se les admitía, porque la 
sombra del Tribunal, y sobre toda, s^ secroto y manejo 
exquisito^ los ponia á cubierto de todo insulto, estuviese 
-él reo asegurado ó no , fuese el delator hombre einej)dída» 
^6 una pobre muger , hija d madre deifamilia: ahoradir¿i 
-y quizás bien, que exponiéndose á tomar enemigos mpr- 
- tales que les puedan perjudicar , ó á padecer bochornos 
'^periores á sus fuerzas , no se les puede ohUgar con ^se 
rigor. Para moverse á gestiones criminales, públicas, es 
-necesario, ó algún interés personal, ó mucho zelo de la 
religión y república^ y ni aquello lo traen consigo los ca- 
^os inquisicionales , ni esto se encuentra comunmente en 
• los hombres. Todos los dias los estamos viendo de esta 
clase, que, Uamkdos á juicio forense, niegan ó tergiversan 
lo qne fuera sabían, y tamt^eii hablabauu >> , 

' íi/i En la legislación ahtlgua los testigos, abogado 
' f forma de juu:io era privilegiado , de tal májiera , que 
calvos Jos derechos naturales en la substancia, todo con- 
ducíala la averiguación y certeza de los hechos: en la 
presente, reducido todo al derecho común, quedan los 
delitos tan impunes como todos , tanto ñus Insolentes, y 
.^inaliciosos ^uanüo 4o sean los delincuentes , y extraído fue- 
ira de la- ley hasta el caso que solo conste de testigos sin- 
^guiares , pues este pide especial concesión (i). Porque <qué 
' hará «1 obispo con esa nueva carga á las muchas: que t^ 
üia ? Sucumbir mas en fíiepca dé* su peso tan hnim^o , . y 
-hacer- oon ella lo qu& hace con otras varias.^ que siendo 
▼incidas por la indisplicencia y corrupción del ..tiempo, 
no se atreve á descender al remedio por no quedar des-- 
'ayrado. t Ay, amigos , qué compasión! Falto, la Inquisi- 
ción; pues entended que faltan los cachorros que espan^ 

"• . (i) Mfitído , lib, ^fik^o». náoL x6$. ,., ..:* 
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taban los lobos, y qtie los escarmentaban, quando tenían 

la osadía de allegarse sacrilegamente hacia ¿quel rebaño 

miserable, que por naturaleza tiene tanto de débil como 

incauto. ... . 

118. ^ Antes ie daban la mano mútimrpente las penas 
corporales con las espirituales , como que excomuniones 
sin pena corporal son recibidas con desprecio , por cuya 
causa tienen ya tan poco uso ; pena corpor^tl sin exco- 
munión , hacen al hombre mas terreno y animal : ahor^ 
separadas , nunca la corporal se atemperará perfectamente 
<:on.la espiritual, ó porque su juez no es capaz del co*- 
nocimiento propio de un delito espíritu^ , ó porque sien- 
do su objeto la paz de la república, solo merecerá su aten- 
ción , quando venga revestido de esta circunstancia. 

119. Sí, carísimos compañeros, $í; este será el resulta- 
do de esta nueva legislación. Cotejad ahora inconvenien- 
ífes con inconvenientes , y decid en vupstra conciencia, 
quáles tienen tamaños mas gigantescos. ¡ Ay de mí! Ya 
no habrá delaciones falsas, es verdad ; pero tampoco las 
habrá verdaderas, y por tanto, á trueque de libertar un 
inocente, nosdexarán cien inocentes, quecompjleyo men- 
tado (i) es inconve^niente mayor: ya no padecerá ningún 
inocente en . la Inquisición , es verdad ; pero padecerán 
otros muchos de mayor recomendación y gravedad ; por; 
cxempio, los perseguidos por los malhechores , los pp-* 
bres gravados por los delincuentes sobre todo el santo lu- 
gar del sacramento de Ja Penlte&cia liKKxqte de inocen- 
4£s. A la verdad, sir esttí, sagrado, puesto no, se libertabíi 
de pretensiones vergonzosas , ij/evérenci^ sacrilegas , i 
afecto de la pasión mas ciega y dominante , no obstante 
Ja vigilancia del tribunal, y la severidad con que cargaba 
la mano,. ¿qué sucederá/ ahora, ^jq qye los planes y recur^ 
sos son tan diferentes ?( Tísstigo es 1^ pQJligámia, que des» 
-de que' se adjudica, w . icóíBOcimi^íto ((n el, Juez , JReal, 
para que. desde. a|lí::pasai3e i h.ifiqiúúqíon, coiE^.sosr 

« 

(1) V. nútn. 40. 41. 
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pechoso de heregíá , ya no se ha visto en ésta ninguno, 
siendo así que antes se veían varios. 

120. Ya no tendrán los falsos calumniadores tanto lu-. 
gar para infamar á su hermano , es verdad ; pero lo tie- 
nen mucho y muchísimo para -ocultar- sus maldades, que 
es inclinación mas fuerte y común. Lo primero en raro 
'se verifica, porque también es raro el que se complace 
en hacer mal á su próximo : lo segundo, es tan universal, 
como lo es, el que todos los hombres tienen algo de hi- 
pócritas, porque espoleados del apetito del buen nombre, 
todo el mundo anda solícito en ocultar sus males, yabul- 
tar sus bienes (i). 'En una palabra, amados compañero?, 
'^ por atender á la seguridad personal, se ha aventurado la 
de la república, por inclinarse á la misericordia se ha des- 
viado de la justicia , que es el fundamento de las virtu- 
des , y la mas específica para los jueces ; por salvar los 
derechos naturales, se han postergado los divinos y de . 
la religión; siendo así que aquellos deben sacrificarse al 
mayor lustre de éstos, y que, socolor de bien y justicia, 
fomentan la causa de la carne y sangre. 

121. Dos colosos demasiadamente magníficos , han si- 
do la base de este edificio ; á saber , la suavidad de los 
divinos mandatos , la libertad y derechos del hombre. Y 
papa que temamos las resultas , baste saber que el primero 
fué padre del probabilismo : el segundo , capa de los enor» 
n>es estragos de los . impíos y libertinos. 

122. L.a identidad de la materia me trae d la memo- 
xia^ un gracioso pasage , sucedido en una de aquellas reli«- 
giones, que, aunque necesitan reforma, no es la que se 
está pensaridro, que en rigor es rigorosa destrucción, sino 
la que se propuso y mando por el Concilio de Trento. 
Hábia en ella un seminario demasiadamente d<i^quiciado 
ide sil regla , y para' entonarlo tuvo el superior que echar 
mano dé quien le pareció podría ser á propósito, encar- 
gándole lá organízacicb de aquel cuerpo. En efecto, pro* 

(i) V* Feyjoó t» 3. dtsc. 15. t. ^. iisc. 6. parad. 13. 
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cediendo a elk , y convocados los alumnos , les dice en 

substancia. Ea , caballeros : vida nueva , y; costumbres 
mejores. Acábense los saprilegios, solo se me comulga el Jue-. 
ves Santo : acábense la& descolgadas, nocturnas , cada uno 
puede salir quando quiera : acábense esas menudencias imr 
pertinentes de la Constitución; pero cuidado cómo no 
se cumple con los niandamientos , &c. Todos quedaron 
muy contentos, niélaos di superior, que observando qui- 
taba unos males á Costa de otros mayores, tuvo qiíe ha- 
cer con él otro tanto. Vosotros podréis aplicar el cuento 
si viene. 

123. Lo cierto es, que apenas se verificó la cesación 
del Tribunal, quando al punto se empezó á experimen-. 
tar esos efectos. Vimos luego consultarse un caso dp soli- 
citación, y declararlo libre de la delación, en virtud de; 
]a dificultad que presenta el nuevo- plan. Vimos presen-' 
rarse una persona ál juez competente del c4so, y salirle 
éste bufonalmente , c^n que si ya hahia recibido Im obleas^ 
aludiendo con ellas á la Sagrada Eucaristía. Vimios el mis- 
mo dia del despojo inquisicional y- ocupación dc-^us ,ca-^ 
sas , arrojarse fi;iribundamente la plebe en sus cárceles para; 
sacar los reos , que por error creía aún se conservaban, 
en cuas j y producirse indecentemente contra un tribunal; 
que ayeí era él pavor de los malos , la veneración de lo» 
buenos , y horma de gravedad y firmeza. ¡O tiempos^ . 
tiempos , quánta es vuestra inconstancia ! \ Qiíánto^ los des^- 
engaños que nos enseñas ! 

124. Ya veo , carísimos amigos y compatriotas , que 
mis exclamaciones serán á nuestros filósofos liberales, ma<^ 
téria de jácara y burla. Sin embargo > no penséis que me 
irriten y perturben: les tengo especial lástima al consideV 
rar tendrán algún día que Motar cjon mas 'ganas, lo. que 
ahora rien con no tantas. Yó o^ acompáñb en ^TUcstro 
dolor, como quien conoce perfectamente los profíindos 
motivos qué lo apoyan. ¡Ah! ¡Akt La iijuq^uisicion ¿a 
muerto casi repentinamente, no por sus enenjigos, sino 
por l;^s que eran de «u propio sedo, y algunos también 
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de su familia! ¿Pues qué mayor dolor? La Inquisición ha 

dado fin á sus tareas inalterabks , con tanto gusto de los 
hereges, como católicos , de los impíos y libertinos, como 
del Gobierno Español. ¡ Qjié horror ver á Cristo y Belíal 
unidos ! ¡ A las tinieblas y á la luz en harmonía ! Los ar- 
gumentos sqn unos mismos; y aunque los fines sean diver- 
sos ^ ¡quién sabe quálha ganado mas^ ¡La Inquisición cayó 
en tierra desmayada á h primera doticia que le anunciaba su 
mina ! pero al mismo tiempo , ¡ ó gloria la suyal £n quan- 
to volvió en sí , he aquí que nadie como ella, , se sometió 
con magnanimidad humilde , á la fuerza irresistible de la 
Providencia. Luego < adonde está ese • despotismo otoma- 
no, e$a independencia, absoluta de que la han acusado? 

125, Pues Dios lo ha permitido, amadp^ compatrio 
tas, no ceséis de llorar la desgracia, de la p^t^ja, y el que- 
branto de la religión , porque aunque Dios ó& manda con- 
formaros y obedecer á los que están en su lugar ; de mn- 
gim modo cautivar vuestro entendimiento contra lo que 
os está dictando , ni menos reprimir ¿entro de vuestro 
corazón , tin dolor que no tiene mas ¡desahogo que la$ íá.- 
grimas :'<Qii¿f 4Mt capiti meo a^uan^y et ociáis meisfontem 
kurimarum ? La humanidad y caridad de los anti-inqui- 
sicionales es tanta , que aborrecen sobre todo la violación 
de los derechos humanos , y por eso claman no se use 4e 
otras armas con todo infiel, que las de. ía persecución y 
el amor (i). Pues ¿por qué os han de convertir en delito, 
llorar sentidamente la Inquisición , y descreer las decanta- 
das ventajas y utilidades de $u extinción? Quisiera que 
vuestro mal encontrara algún Iqnitivo en su sucesor : ¡ Pero 
ya veis que él mismo confiesa si; insu^ciencia , y aun re* 
3lama la reproducción ! 

í 1261 . ¡Buen Dios ^ y qué contrasti? tan repugnante. á la 
razón ! ¡ Vendrán las generaciones ílituras, y no creerán lo 
que nos pasa! Los obispos casi todos á lairente del Nun- 
cio de su Santidad pideq Inquisición ¿ y los coptrariosde 

<^^' ' . ' ' ■* '■ ' V V.-. ...):■ i.r'' rr-' 1' 
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ella les replican que ho les conviene. Los Obkpos asegu- 
ran que ningún deshonor padece su jurisdicción con ella; 
y aquellos íes responden , qué no saben id que fiablah. Los ^ 
Obispos declaran como indubitable su utilida<jyy aqije- 
llos los arguyen de píeocupados y inalos ciudadanos. Los 
Obispos protestan no padecer perjuicio ni violencia en que 
su jurisdicción executiva , se conserve eoipo delegada en 
el mismo Tribunal ; y los añti-inqüísicibiíales 'les'respon- 
demque no tienen i^pultad para eso, :^ ^^ , -^ / 

127. ¿Qué os parece ,'aóiigQs qüendps ? U Qué- decís 
de estos preciosos asersos, ramificaciones de la, reyñante 
teología? Seguirla cuenta, ya el discípulo es sobré el maes- 
tro /ya el hijo se puede pjoner á mayores con' su' padre, y 
ya el agravio se ha convertido dn benefició contra la an- 
tigua y recibida regla: benejícium in rito non confertur.Si los 
Obispos no hacen fé en inaterias tan privativas , < será pre- 
ciso nos señalen en qué y cómo la hacen ? Si los legos les 
han de enseñar sus obligaciones, y corregir sus ^dictáme- 
nes religiosos , i qué les falta ya para usurparles la potes- 
tad de orden y jurisdicción? ¿No huele esto algo á la 
igualdad frac-masona (i), en la qual no se conoce mas 
gerarquía y oficio, que la fundada en la superioridad de 
los talentos ? Por ventura , i los grandes Emperadores , los 
grandes Reyes fueron tales , porque toda lo hicieron por 
sí mismos , ó porque supieron valerse de quien los desem- 
peñase? Y lo que es mas, el mismo Dios que identifica 
en sí , los dos poderes directivo y executivo , c no se vale 
de sus Angeles, Profetas y Ministros, para lo que fácil- 
mente podía hacer por sí mismo? Luego, ¿por qué es ese 
empeño de que los Obispos hagan por sí lo que la expe- 
riencia les ha enseñado sale mejor con la Inquisición ? 

128. Y por último, si el empeño era evitar el vili- 
pendio episcopal, i por qué no se trasladó á ellos la^ape- ' 
lacion del Inquisidor general , con cuya providencia qui- 
zás todos hubieran quedado contentos? ¿Por qué se hace 

(i) Diapertador contra dios , uh sufra. 
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tanto alto de muchas frioleras, como exención de gáye- 
las y fueros &c., que con la mayor facilidad pudieron 
reformarse ? Así parecía ; pero el fin era ganar el pleyto 
con costas y todo } multiplicando el tole , tole , para que 
su nombre no suene mas. Para esto introduce el Sr. Vi- 
Uanueva al Tribunal infamado , en lo qual yo no pongo 
duda, siempre que sea con una infamia pasiva, no ac* 
tiva <i). 

129, Dispensadme, amigos: yo me electrizo hablan- 
do de los Obispos ; porque siendo ellos una parte conside- 
rable de la visibilidad de la Iglesia , son por consiguiente 
los que me dan mas idea de la persecución atroz que aque^ 
Ha padece. Pasemos al segundo discurso. 



. K,* 
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SEGUNDO DISCURSO. 

a^ESPONDE Á LAS RAZONES CONTRARIAS, 



Non flus sapere quatn ofortet sapere y std sapere ad sohrktatem^ 

No sepací mas Je lo que conviene saber , sino sepan coa 
templanza» S* Pablo á hs Romanos , cap. 1 2. vers. 3. 

Omnia mihi licent ^ sed non omnia expediunt. 

Todo me es permitido , ñas no todo me conviene. EH 
násmo Apóstol á los Corinthios , i. caf. 6. vers. 12. 






1. Jamás y amigos carísimos, se han heclio las perse- 
cuciones para las cosas chicas ó de esfera inferior , sino 
para las sumas y de superior magnitud. Tenemos el exem- 
plo en la Iglesia, que en todo tiempo las ha padecido las * 
mas sutiles y artificiosas, las mas crueles y tenaces. Por lo 
mismo no es extraao que siendo la Inquisición uqa rama 
copada de aquel árbol , esté tan dc^ cerca y tan al vivo ^ 
participando de sus propiedades, '"J^ , 

2. Gran mal es este: con todo, no es tanto como el 

de aquellos que arrastrados siempre por la tierra, y juz- ]U| 

gando las cosas mas por s\i3 resultas que por sus méritos, C^f ^ 

fievan á mal toda impugnación y gestión, á pretesto de %^ 

que no se consigue nada¿ De este modo la persecución, y 

.viéndose sin contrario que entorpezca sus movimientos, 
es preciso que levantando su vuelo sobre nuestra indife- 
rencia , sus progresos sean rápidos y ventajosos , su so- 
berbia y confianza mayores. Si esa cuenta hubiera hecho 
Jesucristo con los fariseos, los Padres con los hereges , na^ 
da hubieran htcho ni escrito contra ellos , porque raro ó 
^ingimo se convirtió. La impugnación del error , dexando 
i parte otras utilidades , nunca carece de la de sostener á 
los débiles , y alumbrar su ignorancia. 






3. ¡Ay amigos! Nos hallamos en los tiempos prevé- 
nidos por San Pablo , en que levantados varones perver- 
sos, discípulos de Satanás , procuren con dkcursos lisonje- 
ros, ver los que traen para j^U. ¡íleforma! ^ Reforma I Esa 
voz que en los Concilios generales , en los Prelados san- 
tísimos tuvo siempre intenciones y efectos dignos de su 
significado , sirve ahora de capa para socabar y minar la 
Religión ; aparentando ideas buenas para realizar las ma* 
¿las, y desplegando por partes lo que teniendo el veneno 
encubierto , solo lo ^ descubrirá quando todo el plan esté 
realizado. La reforma de la religión jamás ha sido obra 
de filósofos ni políticos, sirio de hombres irreprehensi- 
'bles en sus costumbres , penetrados de las santas Escritu- 
ras , que solo con sü vista edifiquen y compongan á los 
.demás. Alemania empezó con. la&. noy edades del supuesto 
Justino Febronio , hasta reducir al Papa casi á la clase 
de los detilás Obispos ; de ahí -pasó á fealizarí estas doc-.. 
trinas por medió de José II, que, llevando mas allá de 
lo justo la denominación regia de Obispo exterior , alteró 
toda la disciplina eclesiástica de la monarquía, no soló 
sin el debido acuerdo del SSmo. Pió VI , sino contra su 
positivo dictamen y reclamos (í). <Y quál es su estado? 
Basta paría conocerlo su erilace matrimonial con.Napo-^ 
león, en lo quál necesariamente comprometió á la reli- 
gión en uno de sus principales dogmas, ya- se dé por di- 
suelto el primer matrimonio , ya por consistente y per- 
manente. Lo primero no pudo ser ^por estar ya consu^ 
madto. Lo segundo es apoyar la pojigámia,- en que m el 
Sumo Pontífice puede dispensar (2). ;. 

4. La Francia empezó por sus libertades nacionales 
en punto de disciplina eclesiástica , sirviendo siempre de 
remora á los Pontífices mas santos y zelosos como Ino- 
cencio* XI: y abrigando el toferantiíjmo' de sectas, áioc^ 
pensas de raízoft^; íñaS' políticas^ que relij^iosas/eonanmp 
la obra con 4a tecierité revolución, que^:dd um golpe aÉ>- 

(i) CobaK Re, def. pág. 290. (s) Súvbl toBi. 2* t.9. cap. $» 

punt, c, n. 31. .' •- ■' i ■ ' - 
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caso con toda su* floreciente organización civil y sagra- 
da t- influyendo á un mismo tiempo, la sen^Ui^^s y ja ma- 
Ucia. 1 

. 5.. AquejBa^ por medió del pueblo « que no sabiendo 
obrar sino tumultuosamente , y no siendo capaz demás 
ideas que las que le ponen de presente^ entraban por las' 
• bodones Y {Partidos en la firme creencia ^ de que la Re-^ 
ügióa católica romana jamás pSideceria. JBsta , por medio 
de los filósofos incrédulos, que» prácticos en seducir y 
lisonji^ar, y cpiho legfeimos ministros de Satanás, le qui* 
taban t5da razón de ^ sospeclia » pintándole las ^ cosas so* 
' color de bien , y ocultándote los fines, basta el pf etusp casq 
en que se^ vela sorprehendido. No qqiera Dios ^ amados 
compatriotas^ U^ue nuestra nación 4. experimentar época 
tan iamentable. Pero siendo cierto que dejo semejante 
se infiere lo semejante, me dan .mala espina muchas cosas 
que estoy observando. ¡ Ah, y cómo me ; temo, que ;pe- 
leando con/las arma^ ccáio^ ' la Francia , al mi^njfo tiep^r 
p6 se. pst^aadorttida sm mádmüs) HemaK y^o t^%at 
laí'aboíídDii^td^i mojiac^or: ]:ealízai?){la'»de la TnquificiQa} 
despreciar los ^en¿»d3le9 Obispos: sifspirar coqtinqaineiit^ 
por U* disciplina ^antigua t -propalar U ^ulari^qion* 4e 
diezmos y > otras xentas r saJtar m b$ c gafetüs ^sp^ci/^ .iar« 
decantes de tu -Santidadéo .el iCKaíi(ftodiato 4e l^onapafr^ 
t^, cornos prepa^aádiy lel Isamíboriptcafel d^r<^io,de sui 
aiftoridad;^ Y/qué , fno faeronxsos íIqs> .piime«o$ . pasos de 
la vevioiucion firaocesa, y ios medicts^ por donde : abrle-< 
con* el >cflmlao' páia llegar á su. mcmocable i^egeaefapipnK 
&: ¥0 bien; sé liay en Ja repúbHaa :QD^ iw^asi, que* 
si 'poT* ctna' cara tocan, á k IgTestav popr oita,>«DcaA aj k 
]^ocestád real ; ó* de otro modo, de .tliscipli^a^ 4e li^Q' 
y derecho. Peto> { quién lia.dichoi que eso ha. de ses moti-, 
vo , pava qtie erigi^idoseJa una pacte enjues» b^^a de ji)z- 
gar y resolver sin ¿onsorcio/ni. aos^rdo^^li ^/laj? jSi la: 
disciplina actual se introduxo ilegalmente (de que pres- 
QÍ5i4i»KJ«galí?m]ÍP^ ,cqntiaijip y «tí en j>Píesipnj pues 
na ha de ser de peor condición que las apipas coji^.^a 
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que no le valga la prescripción, y de todas maneras para 
que aun quando se mude , no sea con anuencia de am- 
bos partidos, como lo hizo hasta Buonaparte , acordando 
con rio VII 9 la que se estableció despees de la revc^u- 
cion. Si la Potestad real es absoluta 9 independiente y su- 
prema en su lineja: otro tanto se dice de la ecksiástTca, 
y no es raafon que siendo iguales en los derechos, sean 
desiguales en su uso, comiéndose laguna á la otra por la 
Tcntííja de k fuerza. 

7* Dicen, que siendo la Potestad real protectora de 
los Cánones ^^ debe procurar su decoro y perfecclbn , so- 
Kcitando la testt tucion de los antiguos , como inas aná- 
logos á ese fin ,' y resistiendo los que- por ser de contra* 
ria esfera , perjudican su gobierno ^económico y civil. Esas 
fiieronlas razones de José II5 y con todo, un Pontífice 
tan paciente y -moderado como rio VI, que parecía acer- 
carse á la condescendencia , nunca entró por esas nove- 
dades, hasta mirarlas y' declai:arlas por abusivas .y üsurr 
j^adoras (i).. Si acasd tiísnen alguna fiíerza, r será quando 
mas ^ para redamar lo nuevo; pero no para^quítar á¿ 
|>rópia autoridad lo introducido y redbi w>. 

8. Estas consideraciones wtír de tan grave peso 9 que 
aunque los Padres Tridentinos se juntaran principalmente 
para x^éformá^ la ^discipiinía eclesiástica : con¿ todo , Helan- 
do i lo^'de !)^omá tisat on de tal temple^ que al mismo 
tletnpo que ^iotúfffipoú mochos abusos, g^iaidaron á ^i 
Santidad todo aquel respeto debido á un ^perior qiie 
* jéitá en posesión ant^a , y en unas circunstancias que 
vacilen i ccfnstituir convei^nte, lO' que por otras muy 
dlstín^S' no ló fué ánieSb Vendaderamente / amigo^ que- 
rido»; que^^parece (nos^ veifios ya* precisados i ácck á 
mitstr^s reformadores j lo que los fianceses, perseguidos 
deciah á 16^ suyos. ^,-{Qi¿énes sois vosotros , y qmén os 
lia estábló^idb'para jusgar sobre las Leyes y Cánones de 

(i)' £n la cÜii» ,qúe 'cí$tti|]«¿'ar Ainado die Buágriá rcf«reaté ca 
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los ' Concilios antiguos y modernos, para reducirnos por 
vuestra autoridad J usos de disciplina determinados por 
la Iglesia para ciertos tiempos y ¿iertos pueblos , muda- 
dos también por ; elbr'nSlsma' ^ btros^sié^n era conve- 
niente entonces al buen gobierno y salud de las almas, 
de que solo ella debe.ixMEñar iC<HK)CÍmiento? ¿Qtúénes sois, 
6 simples legos, para ordenarla que restablezca aquellas 
leyes antiguas, sin exéoáíiiar ella nisma si setiaa hoy con- 
veniait®^ d no á la salud de su» hijos? ¿No tiene quizá 
jra la Iglesia la .misaia autoridad que tuvo ¡andguaiiien* 
te, para dar* preside disciplina á $us mijoistros? ó paiíi 
renovar aquéllas leyes, ¿no es menester la misina autort^ 
dad que las hizo entonces, y despo» la substituyó otras? 
Es muy agena de vosotros esta auto^dad , como de nbr 
sotros las de los Emperadores, y jSenado^ paca el gobierne 
civiL <No es asombraríais 5Í baso «1 ousmo: prct&^rté efe 
kHíejor gobierno, quisiésemos nosotros mandaros testable^ 
cer I9S leyes ci vilds dé los primeros siglos de la monar- 
quía } i Quién duda que en este oasp nos acusaría 'psu*r 
^ taonte la potestad secular de que usurpábamos :sus dere- 
chos.?. Pues igual obligación tenemos nosotros . 4e mantfr4 
ner los miiestfos^ y la autoridad qme nos .ha 444o Diosí á 
nosotros sotos (1)." . i -. . ; 

; 9. NadapGNdia citaros , amados coímpacriotts ^ mas al 
caso que estos fragmentos ; y pues baita ya de pre^buñ 
|o^ prepaiaos ádee^ las dos psuptesi ^ que igualmente? voy. 
á. dividir este^d&cursa^ que ^ C(Kmo:0(s dixe, ftiraepor ob^ 
íétO'la impugnación de Ím tres papáes ,( 4o la Commoi^; 
Vilianueva y Ruiz PadroíL La primera contendrá algu*"- 
ñas observaciones en ^neral sotnre los tres dictámenes* ¿at 
segunda se propoádrá Tes|K)fK}er en p^cular á este iU- 

tilño. ' - < ^ * ; .« >' "i "• '* . *■ I ' I 
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PRIMERA PAILTE. 

Qmfradkfkma. , 

' ía J; rlmerai La comisión (i) fonda entre otras a> 
«as la necesidad de quitar la Inquisición , por la nulidad 
de su actual existencia , en virtud de que nunca fué apro- 
bada^por tas Cortes^, y también > poique habiendo nenun^ 
ciado el qqe era Inquisidor general , y estando su Santi- 
dad impedido, no queda por las bulas quien subrogue su 
lugar j ni el Congreso tiene autoridad para hacerlo por 
«er jurisdicción eclesiástica , pues seria exponerse á nuli^ 
^di lo menos dudosamente. ,,Es cierto para la oomi^ 
sion que eA Consejo no puede exercer la /jurisdicdon del 
Inquisidor general, y para todo espafioi debe ser /á lo 
monos f dudoso • que . ki pueda ' exercer;*^ 

1 1. Esto choca diametralmente ccm lo 'que asienta el 
Sr« Villamiéva (2); el qual, supcmiendo su «existencia le-^ 
gal y emplea todas las flierzas en probar la ^jurisliccion de 
las Cortes para extinguirla , ya se mire como regia , ya 
como pontrficia. . Si lo primero es cierto, es por demás 
lo segundo , y si ésto , ya no debe tener lugar aquello.^ 
De todas sterneras; am^os queridos ,..mi dictamen ei^jl 
que ni imo fai otrb prueban el ' intento. > No ta comisión: 
porqctt habiendo ddo eá voto ^ de las Cortes : anteriores' 
solo consultivo, á lo sumo pudieran inducir ilicitud, mas 
no^ntdidsíd. * - 

12% En quanto ala adición de^cesar la jurisdicción de 
la Inquisición, y no hallarse el Congreso de las Cortes 
' con fócultad para reponerla ; es de admirar la escrúpulo- 
^dad de la comisionien^la ipttttñl^ quando por otra par- 
te le merece esa consideración tan poco aprecio , en todas 

(i) Pág. 62. (9) Pág. 8. 
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las tentativas hedías contra la jurí$t)iccion edesia^ca. Eso 
se parece un poco al reparo i de Jos judíos, qt^ndo púr 
no quebrantar la Pascua , no (|úefian entrar en :el pretorio 
de rikitos después que acababan de condenar á ;Amérte á 
un Dios honabre* 

* 13. Pudiera ^egumarle: ¿en virtud de qué exerce el 
Comisario general de 'Cruzada sus funciones? Porque 
siendo su jurisdicción delegada como la del Inquisidor 
.general, es claro que dioii4^ salven la; del uno, allí :pOh- 
•drán salvar lade) otfo.Jambien: <en vlrtttd^dequé los 
CM>iqp6s hacen ahora por sí mismos niuchas cosas que son 
propias de la StUa Apostólica? Porqjue si i éstos les sih 
fraga la necesidad del.tiempp, es claro que igualmente 
.<lefae sufragar ea elicaso^ Últimamente,: <pm: qué hab¡ci>- 
do tanto . ó' jnay'or 'duda £n Jas .e:ae(»ii«m€nicfc irritantes. 
de Jos fópas (¡r)' sobre todos losi icpjic conspkaa contra la 
Inquisición , impidiendo su uso y. jurisdicción: en el ju- 
rameoto que pvestan los 'pueblos de defenderla 7 obede- 
cerla , conforme, á mandatos de lastR^TCS (^ ^no asaltó sce 
bre esto : nii^m ^dsoriipulo s fitsí(sobferesd:.otro?:La9 ex-^ 
comuniones scNS' el «serckio méno& >eqn^có! de Ja ;piD- 
testad espíritu^ : oomprehenden á toda ^el mondo desde 
el Rey al cochero, del Obispo al sacristán,: poíñarse co- 
mo tal es inevitabde , aun en el caso ^e duda. Dpi mismo 
uficKio^el. furamente mira á Dtésr^como terina Üxmedia-* 
90 > debe icomplitse «por 'xereerepcia»'dd(4ivifio^nDi]bbrd;' 
s^tfmpce'^que «e pueda hacer sin ipecado,. aunque serimer^ 
pOi3ga d <que viene de agena malicia, como ;qt]íi]idp se 
promete al ladrón alguna cosa ; y su' obligación es^ tan 
grave , que atravesándose daño de iteroerO',vOotÉia sucede, 
aquí, rsoioeL Sumo Pontífice le puedeiindasaor.: o.r : 

;i4^. Luego jdebtó.reparanse .^ eAas>Obviás conñéera* 
Clones ,' pi»ra mo s6lo proce^kr á > ía^ extinción liel Tribu- 
nal » sin anuencia de Juez coikipetentb , que es d Papa;.sí' 



..^ ^ 



(]) Morillo, kl». 5. t. 7. o. 9S. (a) Véase disc. i. n. g. 
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también contra su ' positivo dueño , manifestado en Jü 
' Nuacio , y la común de todos los Obispos, Esta reflexión, 
amigos carisimps, si^e^xle * punto al meditaF las gravfó 
díspistas que ptecedieron en el augusto Congreso sobre 
la potestad de éste, para extinguir el Tribunal; no pdr 
la pot^tad indirecta y otras doctrinas menos fundadas 
de que ^incipalmente hace ahó el Sn Viilanueva^ quaá- 
idoiquiz^ sus autores no hicieron ninguno, sino por la» 
-i!azon¿s hasi» aquí apuntadas, que constituyimdo al caso 
«ti ri^rosa ' duda , y no concurriendo necesidad en maüena 
de jurisdicción, viene i regir la doctrina de. los iii(>ra(Í9- 
tds y canonistas, ^Rín mas laxos, dé que consultando €l 
operante á lo mas seguro ,, y evitar ünái irremediable mi- 
lidad cau59tircai ide^ iiHiconeírables. daños ,.idebe absce»r$e 
. der obrar hasta piiaeor la^^certeKaí^ie'qu&'^reoe. i .1 : './ 
1 5« Laijduda es* evideatfc:;' pbtquet tos mismos Sre». Di- 
putados que dictaron: la utilidad dei Tribunal, esos mis- 
mos dictaron la incompetencia del augusto Congreso para 
quitada; ysi porio- prii^iero juzgarcm» los Sres. Arguelles 
y Msxia : eta< «1 punto jopinvblc : f por qu^ no ise^ ha de 
ju3sgar.|>or lo >6egundp^>Ahosa senos acgojrff eon el •fura-' 
mentó hecho ávfaVor:de toCoostitucian: ii y por qiié tío- 
sotóos no argüiremos con' los repetidos de antes 'i favor 
de la Inqúbicion^ -pot exemplo, los que se haoen <:an- 
fbrbie^ Ja. ley citada en 16s autos públicos del Tribu* 
n^l? Eq supoñcioh ^de^ oponerse estps dos >7iiramentos ^ d 
primDro^ piwte quitar al segundo ^ mas ne el segund<> 
al priosiero. Ademas, de que aquel filé expreso y termi- 
nante en favor de la Inquisición , y éste solo lo fiíé res-^ 
pecto.de' la Constitución > y no de extinguir aquella. Pero 
dexando á. tur Jado estas tetort!onBs, y volviendo adon*^ 
da>'eimpN!z6rla dificultad v^el caso es, que ' esa' señada. ñu- 
lidadi es 1*1 toro de ^ptórspectiva que la ooomisfon. forjó, 
coael.único objeto de dar valor i sus deseos. Abrid el 
Derecho Canónico, que hace ley universal (i), por es- 

(t) lü6. lib. $1 tit s. cap. 10. 



tar recibido de la Nación» y aUihaUareis el ungüento para 
curar esa Haga. 

j6. £n dfecto» su Santidad declara eqe$9 lugar. » que 
por falta de laM^a A^ostóUca no se eiatiendd. cesar k 
^irisdiccion delegada i& ios Iaqui$¡dore$ »> pasa ex^icerla 
¿omó hasta entt>nces: asegurando deba <^ien<ierse ain- 
]|^]iatlvainente 9 por baceda en favor de la Fiy déla Ke* 
U^íon* Hago esta. reflaxion 9 porque alguno no quiera res- 
tringiila.á pretexto >d$j que Jos .¡.nq^Uidor^s provii^a^ 
eranietectm |)oii el General,, porquera jaa^jjc qu^sii ^tpr 
tidad liabiafabsohicaftiente» la. potestad 6Íeinpre venia de 
esta fílente y. aunque la elección fyese de otra. Y hablando 
por la que toca. al Rey, éste, siempre inai?d^ al Consejo 
de lá general Inquisición, ip^ch^eer 1$$ v^c^M^tes por falta 
del láqvásidor 4 general. {LuegO; pgr qu^ liio ^pd^a ser aquí 
lo mismo?. ... ' ^ • r.\ iV..-.\ .il-/] ,\ , 

. 17. Tampoco concluye el.Sr. Vill^muev^a $12 inten* 
to (i); sin embargo, de que para ello gasta bastóte pól-* 
lü^ora y bafau Sus razooea .$on,i , que jpox la ragalii esta la 
Kac)im en - habin^J :die^ecfapide te^stir; tQd%s Ifs bula^ 9 
2»pdesi^¿e jwgm no >CGnv«»iir. 4 ^cgc^ef»^, qo, sienda 
peffteneckiitfife ^al dogma , .como $on^ tod^ 1^ inquisición 
nales. , Pero al pumo se presenta una enorme diferencia en* 
^e tesistir, Jo que ^aun tttlay^ no ^ba a4qíñtido, y eur 
tre abandonar por propia aut.orii494. ÍQ: :^W) desde siglos 
cnterois/ ib: cuaba. jLojfiriiMrQipaxf^ qM^;Se:|)ú^e b^er 
s^ agisavio de, Id.Qtfa parte.^i,po£que?es, Íq. , nusiopiq qué re-; 
sistii?$e á contratar lo^ que le perjudica^ , p^rq de ningún 
modo lo segundo, penque eso es qii^rerse echar fuera des- 
fwcs de haber contraii¿k>, á prete?s:to de padecer ^perjui- 
cio» y: lo :(jLial, raup quando te|]^a;lugjur ,>no debe ,ser sin 
dnveQcia^dc;ambas partest» cot^ripe^.á terminantes jreglas 
de derecho : Omnis res fer. qnasc$im^ue, imtsas nasdtur\£er 
tasdim duolvitur: ejus est solvere cujus est j^areitoásL cosa 

... (1) Pág. ctttda. • ^ 
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$e disuelve por las misam' cansas que úado": á kqtkl>tocd 
desatar á quien pertenece atar. , i * < . 

^ i8. i^is^knáo piíeocupffir ^ dicho autor, esia réplica, 
sé desembaraza de dda dideikio< qué^ siendo la In^tiMcioii 
un priTÜe^o; coticeáldo 4, ia Naa&oñ V puede descargarse 
de su coti^rv^ioQ, con no querer ya hacer um de él. ¥ 
i qué es esto si no embrollar mas la dificultad i ¡PrivUeg^ol 
¿Pues qué los Príncipes andan rogando con olios por to^ 
do «1 mundo'? <No e$ verdad, que codos «los Papas -batí 
l^cho' paxtícálar elidió de establecer ^el Tfi^muáL pot to^ 
do él? < No es Vendad» q¡ue adonde^ nó faaii' podido ha 
sido por la renüeikria de los gobi^nos, y los 4|U^es no 
era razón violentar? ¿Pues como se compone eso cod el 
coiicQpto especffico de privilegio, en^elquál d privilqgía-* 
do es ti qikffiñá^ f fia el priyile^aittet? < AqQel es ,el que 
solicita y busca, y no éste? Mejor diremos, que fué uü 
ctercicidd^ la potestad econáouca y gubernativa, que 
todo Príncipe tietíe sobre sus sábditós, para inventar to-^ 
das aquéllas prdviJíncias qu^ convee^an á su mAjtor bien 
y utilidad. ¥ en'e^ cada síendx)^ elia tina de a^piettas <so* 
sas mixtas qtíe kptmtér arriba; seráiniieaxp«ei esira&blei 
¿Por qué para «é&iáiigúiirla lio se. <3omó con la'pái^ con- 
traria, quando no por- rijoso desecho cpmopáreo&i 4 
lo menos por rigorosa política ? P^ro al fiíf 70 teng^ buett 
genio, á tódó n»'a?v«iga -^ • ?i"- *' '^^' - -• 

T9¿ ¡GofKódateés por ufi líWfi|t(B4iae 41 privilegio» 
y no CCHQ& quiíéi^a', si HA tan tiL^bitflate ,.qut esolmi^- 
mó ha sidoí ^ rnayot delito J 6ieguntot<á ^[uién ^se hibo? 
A la Nación entera, es-decif, al Rey y arios .vasalldsr<í 
de otro modo , al estado Eclesiástico y Secular. 1^ ¿^ 
qité no seha exigido el di<^t¿«itin de {t<)d0Í^*p^ 
ciarlo, confortofe-a otstá rtígfitá del derecho : ^d huí »»* 
ms tangit ab (min^s dfbet of^okari^ lo que toe» á toáfisl 
ipot todos debe aprobarse? ¿Por queriendo. un tribunal 
mas eclesiástico que secular, como asenté arriba , no se 
oyó i la Iglesia? ¿Por.qaéao sef(M^ó una comisión de 
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Obispos, que rdpresehfiísen á su Santidad , así como se fi>r^ 

mó una de diputados, ó por mejor decir ; < por qué no 

se aguardo á un concillo, úaciooal , en donde ambas po-< 

testades obrasen ? Qiie , i así se paga á la Silla ApostoUca 

su magnanimidad en conceder gracia tan singular ? ¿ Esa 

es la libertad personal, el derecno de ciudadano, el pre^ 

servatiyo de la tiranía, que se trata de restituir con la re^ 

.moción de la InqubiciooZ ¡Tribunal-Santo! ya pasó el 

discurso de lágrimas; { y con todo , estas consideraciones 

me las quieren sacar de nuevo! Pluguiera al cielo qua 

te hubieran quitado* con tropelía del Sumo Pontífice que 

representabas, si al mismo tiempo no te hubieran infa^- 

mado,. desdorado y condenado sin citarte ni oirte. 

2o. Segunda: yavisteb, carísimos, como elSr. Yir* 

Uanueva introduce (i) á la Inquisición tolerante de mu- 

cihos defectos que ahora supone se remediarán por los Or^ 

diñarlos. En esto va contra sí mismo , y también contrae 

Kuíz Padrón* Contra sí mismo; porque pintando siempre 

al Tribunal chocaiido con los demás magistrados y ya ecle^ 

siásticos , ya seculares ; sindicándolo con Ja nota de in-^ 

truso y tirano en su ministerio (2)^^ parece viene mal coitt 

esa diligencia y descuido de que le culpa. Contra el Sr. Pa^^ 

dron, que dibuxándolo todavía con colores mas negros y 

obscuros no duda producirse de este modo: „{Y quién e^ 

capaz de desenvolver el plan de un tríbimal::': cabiiosoei» 

^sus juicios::: absoluto enwt pender ^ independiente en su$ 

peligros, despótico en sus: sentencias , sangriento en sus 

es^ecuciones (3)?" . * ^ 

ai. Vosotros juzgards si «n estas censuras encontrar 

das puede caber alguna ^ticia i ó si paraí éstos señores^ 

sctá posible ^gun sistema en que la pobre Xnqnisicioa 

salga libie de sus garfas, >Pprqur^i ella zeta y vigila coma 

siempre Ib ha heóho, la notan de intrusa, co»)osa ¿.imi^ 

portuna á todo el mundo. Si por accidente se «ncuentra: 

algún casa que haya buido su jorisdicdon, luego ál punto 
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se^ tevaiica la voz contra elfa » tratándola de omi&n y des^ 
cuidadla: síq. reflectar qoaaanas drcunstandas pudieroacoñ* 
eurrir que recoimendeQ su cofiducta , ó á la menos la.dii- 
culipen;. Pues^ ¿eni qué qifedames^» Sres; XKpQtados, d la 
Inquisícioa es blanda á dura „ omisa ó kapradente y im-^ 
petiiosa 4 ceposadaí fría ó caliente 2 Si su$ d^ectos son 
del un< modo, ¿por qué se k dQuimildn y acsimiiiaa los 
del otro ^ Nadie puede estar á un nu5pK> tiempa afecto 
CQSL dos extrenos opuestos y* encontiados, y por tantto es 
faacerie delito de cosos singulaves y raros> iíncapaGes para 
fermai? regla , »i fundar la que se intenta : iXPraorduíaria 
iwt sunP m exemflmu t^afíenda. Lo que saco es , que aun- 
que sus Señorías na prueban» el: intenta de sus escrijtos, sí 
pruebaOyV muy bi^, d< dle'su^ voluntad. 

22. Teixi^a: Apunté en eB primer discurso la diversa 
epiíuon qup £a comisión y el Sr. VillcUiueva tienen de la 
Inquisición, con r^kclon á la seguridad ¿ inviolabilidad 
del Rey (i)* AqifeÜa jusga, que por eso los Reyes sufrie- 
ran sobre sí tribm^ taii espantoso, porque siendo los In^ 
^msidores amovibles ú su voluntad , todo el mal venia á 
|ravitai7 sobre loa vasallos. Este por el contsaf io asegura, 
<fj¿ nadie conx> el Rey estaba expuesto á los rayos de esa 
Qube densa y tenebrosa, basta sacar las conseoiencias mas 
gordas y «ipnstruosas. Ya dice que el Tribunal es in- 
compatible con la seguridad real , por serle con^o anexa 
la potestad no sofo indirecta tsftporal, ai también la di- 
secta que bac9 siglpí se qiñsleiH¡i& abrogar algunqs Papas: 
ya que siendo inviolable la Persona Real, según la Cons- 
tifiücioa, ese ^attioulo quedaría sm eftcto en suposición 
del mismo Tribunal? |fí )ra estpi^esam^ote afirma, que los 
ReyK hasta aboca estuvieirat en mmimnte peligro de 
luúbet sido atfc^diladte por^ w {ñrepotenj(ria y astilla ; pues 
bí aim en elrcasp de kore^ quiere Conpedede ^isdiccion 
aob» eibs (^. 

2^ Pai!^: qiK k ojpofiipoD no puede sec mas mai4r^ 
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fiesla. Porque^ 6 es dbrto lo uno ú lo otro : si lo de lá 

comisión^ nüigun temor debia tener Villanueva peligrara 
la seguridad Real ^ poique así como los Rejres no lo tuvie- 
ron por quatro st|^s^ del ifluismo modo podían seguir 
otros qpiatro, ^ aun íma docena. ^ lo dcf Y Ui^nupva ; en- 
tonces es'fidso qtie no j^íritárdL el mal sobre los Reyes, 
antes bien isobs» ellos «csarj^ába i^ríncípakHente. Todo esto 
arguye la ilegalidad y debilidad dd sistema anti inquisi- 
cional ^ tenirado sa& jprotocMces que ischar.mano no de 
principios diversos^ que eso no filef a inc6n visniente ^ sino 
contrarios y descrdbtivos entre sí, al mismo tiempo que 
los fines y deseos son tan uniformes : fiemo Abi aMradkem 
ist ¿mdiendus^ 

24. Y ya qué en las consecuencias del Sr. Villanueva 
se injuria tan de claro al Tribünal^, no las dexaré pasar 
sin exámmarlas con algún eriteria En primer lugar: <quiéa 
sino ¿ste s^or diputado ha refíutdido hasta ahora la po« 
testad temporal de la lo^uisicion en les Papas ? Señale 
con el dedo qué abuso notable haya tenido , para que 
por ese temor pida su extinción. Ella la ha tenido de los 
Keyesv <^on da plenitud y confianza que es notorio : 7 
por taiao adquiriéndola de una fuente indispuüabfe y no 
dudosa , «lingma necesidad tenía dié-oeurtrir 4 la que hace 
mucho tiempo se mira con calidades contrarias. En ^eguik* 
do lugar: ?con qué facultad y ciítica cristiana, ai^ientaab* 
9olntamente y sin las feftricciones debidas > á la vista de 
un pueblo español ^ que el Rey ,« iavi^lftblé aun en caso 
de heregía? Parque ya que \ú tea en quiunto 4 las pen^ 
tBm{>oráIes , de iik^iui tiiod^ lo es en quani([p i ks espi*- 
rituales , podiendo ser ixcomu^do por la Inquisición 4 
otro delegado de su Santidad ; a^ como los mismos Re-- 
yes, quando han hecho la fierra á^te fior motivos tem^ 
poraks, lo han ¿Bscho por «edio de [^jCíjiwm fe* 
nerales. n j .7 

25. Todo esto no es otra cosa, que avivar unas es* 
pecies para amortiguar otras: hablar indefinidamente con 
el fin de que el pueblo^ aprehendiendo coa confuíiOa 
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y aun con error los conceptos , salgan siempre* triunfan» 

tes y avanzados los que se le quieren infundir. Dixe ya 
que sea inviolable en quanto á las penas temporales , por^ 
que según la doctrina de nuestros^ regnícolas , es al con- 
trario j no en virtud de aquella opinión /sino por la su* 
jecion voluntaria que hacen al tiempo de coronarse, co* 
mo se puede ver en Solórzano , cuyas son estas palabras: 
,, El Kéy de Castilla , antes de serlo , se somete á sí y á sus 
dominios con especial juramento , al santísimo Tribunal 
de la severísima Inquisición (i)." 
• 26. Al ^ mismo género pueden reducirse, amigos, las 
varías aserciones que -este señor diputado eclesiástico y ca* 
nónigo de una santa iglesia, hace contra la Corte de Ro* 
ma, con tan poco honor Suyo; como de la Santa Sede. 
Ellas tienen el 'mismo origen que las de la Inquisición^ 
|K)rque así como étálta y engrandece la Potestad Real 
para* abatir aquella, así exalta y engrandece la delosObisf 
pos jíara abatiij y menguar la Pontificia. Oid algunas de 
sus proposiciones ^^ias ó adoptadas. „Que Roma sé 
asió de la negligencia de los Obispos , conio de título co-^. 
lorado, p^a instituir la Inquisición , y usurpar derechos 
ágenos." „Que así oomo ella gentil dsclávizó las naciones, 
i pretexto de protección y libertad, »así católica, ha es- 
clavizado las provincias cristiana!», absorviendo la auto^ 
ridad episcopal." Que „ hacerse el Papa Obispo general 
de todos , no es gobernar la Igtesia , sino confundirla y 
trastornarlai" „Que aunque el Papa , por derecho divino^ 
tiene el primado'de la Iglesia; pero en quanto su uso y 
extensión mayor ó menor es de derecho humano." „Que 
es sentencia uniforme entre canonistas y teólogos , puede 
cada Obispó en su obispado lo que el Papa en eh su- 
yo (2):" finalmente-, en consecuencia de estas doctrinas, 
que la calificación de una proposiciones de h iglesia, pe^ 
ro su prohibición del gobierno (3). 

(t) V^ase disc. i. n. 4. (a) Pág^ 44' (3) Bq el Conciso át 
It uut. 
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27. íQüé decís, amigos, de esta runfla de decisio- 
nes? ¡Todas á qual mas- espinosa y menguante de la Santa 
Sede! Hace tiempo que los Papas, principalmente desde 
el Sr. Benedicto XIV , se están portando en el bso de sus 
facultades con la mayor moderación , sobre todo los dos 
tiltimos que hemos tenido han sido en tanto extremo, 
que nacidos para persecuciones y trabajos, nos han dado 
heroycos exemplos de paciencia y mansedumbre, muy 
semejantes á las de los primeros siglos. Con todo eso, 
nada basta para aplacar la enemiga que han tomado los 
realistas, pues maniáticamente respiran en todas partes por 
la herida , venga ó no venga. Porque < qué conexión 
tiene ese castillo anti-romano , con la extinción del Tri- 
l^unal 2 A la cuenta esa cantinela durará hasta el dia del 
juicio , porque hasta entonces durará el espíritu de inde-^ 
indencia y libertad que les domina. Abusos , y grandes, 
la habido en la Potestad regia , cotDO que los públicos 
y escandalosos del gobierno pasado han producido el 
lamentable catástrofe que padecemos; y no por eso se ad-» 
vierten tantas declamaciones contra ella , antes bien un 
eoipeño exórbit$uite de ampliarla y magnificarla sobre la 
eclesiástica, 

. 28. ¡Qué juicio formará el vulgo al ver estampadas 
en lengua vulgar proposiciones tan exóticas y singula- 
res! Aim quando ellas después de mucha alambicacion, 
admitan algún sentido hábil;; él por falta de principios 
jitinca les dará otro que alguno de los muchos malos £ 
que están convidando. Unos pensarán , que pues Roma se 
ha hecho acreedora de esas censuras , desde luego el actual 
Pontífice es la causa de esas usurpaciones y dominaciones 
de que se habla : y por tanto , ya dexarán de tenerle las- 
tinia en sus persecuciones y vexaciones. ¡ A otros les co- 
gerá de nuevo entender que trasformados los Papas de 
padres en padrastros, de sacerdotes en tiranos, de pasto- 
res en señores, hayan tratado de sacar ventajas terrenas 
de sus ovejas y subditos ! ¡ Otros á la sombra de esas po- 
siciones, tomarán ocasión para asentar contra la autori- 
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dad suprema de su Santidad , qúantas le'yeqgán á la<:a- 

beza, haciendo hasta los mostradores ^ estrados , quan* 
teles y baratillos cátedra discutíva de sus derechos y fa- 
cultades! 

29; i O tiempos! ¡ Qp¿ diria «1 gran Constantiíató , quan* 
do aun de los defectos de los simples sacerdotes ao que- 
ría se hablase , sino que se echase un velo sobre elJos (i)! 
í Qué dirian los Padres de -cierto ConcHio romano , que 
no dudaron declarar , no pornutiría Dios la condenación 
de ningitn Papa , atenta las altas prerrogativas de iu dig^ 
nidad (2) ! Ella es tan augusta, qae no la hay mayor en 
h tierra: tan santificada, que ninguna Silla ha tenido taa^ 
tos Santos, pues sin meter niuchos posteriores, lo fueron 
seguidamente todos los de los cinco siglos primeros y 
gran parte del sexto : tan . priviíqgiada , que de ninguno 
consta haya ^ido castigado por la Iglesia como hjerege,y 
m^cho menos hecho caudillo de secta ^ cómo se sabe de 
muchos Obispos , y ló que aun todavía es mas , de nin- 
guno se oree con certeza y sin controversia haya tenida 
error en el dogma : tan asistida de la Providencia, que 
en medio de tantas persecuciones y cismas , nunca ha in- 
terrumpido su sucesión en el prolongado espacio de diez 
y nueve rfghos que llevamos, al paso que los imperios 
mas vastos han visto su ocaso: argumento que ya elPa^ 
dre San Agusitin ponía á los donatistas para conlimdir su 
separación. 

30. Extienda el libertino la vista por el ámbito ^ de 
la historia eclesiástica , y apenas hallará cosa memorable 
en -que los Soberanos Pontífices no hayan tenido ia prin- 
cipal in^uencia. Aquí se le presentarán unos formando 
con sus respuestas el cuerpo del derecho canóncco : otrosí 
condenando héreges, y previniendo con mi vigilancia Itó 
mismas definiciones que después hicieron ios Concüíoi 
generales : otros mandando a los reynos distantes misio- 

(i) Plcur. totn. 3.-pág. r65. (a) Ducrcux , «íglo í. habUadlo 
del Codc. '4. rdioi. 
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ñeros apastól¡cos> y creando el seminario de la congrega* 

CLoa de propaganda ^ para qi^e no &ltando la semilla^ tam* 
poco falten los fhitos. Allí se le harán encontradizos^ ya 
levantando y reparanda suntuosas basílicas » ya dotando 
hospitales y casas de beneficencia pública, ya ordenanda 
f 1 culto y la liturgia , ya dictando bulas y establecimien-* 
t;os de la mejor dj^ipliii», ya pacifícanda testas, corona-^ 
das , ya abocando á sí la beatificación y canonización de; 
los Saintos , con reglamentos tan sabios , eruditos y drcuns-*» 
pectosy que hasta los hereges no han dexado dle admi-^ 
rarlos , &c. , &c. 

$1. He dexado, anúgos. cari^imos, correr un algo la 
ploma de- lo mucho que podia acumularse en la materia, 
on desahogo de la pena que parte mi corazón : conside- 
rando con qué poco aprecio y estima se habla ya por los 
nuestros del Romano Pontífice , esta es , del Padre común 
de los fieles, del Vicaria de Jesucristo, del Obispo de los 
Obispos» Bien pudieran considerar estQS distraídos ecle- 
siásticos , que por estas disputas jurisdiccionales empeza* 
roo las denlas naciones, paara negar el primado ¿í la santa 
Sede , como Inglaterra y los. Griegos ; o á lo menos , para 
extraviar el progreso de la Religión , como ya os, djix^ de 
Alemania y Francia. Y pues d calor de la disputa y el 
a^or de la verdad ;pQe haa conducido hasta donde na 
pensaba , será preciso formar algún juicio sobre las referí* 
€^ ]^pDSÍcione&, que han dado Ic^ac á esta digresión. 
it^ entiendo, qm ellas pedian una discusión mas prolixa. 
dte la que yo puedo hacer ahora. Pero dexando eso par^a 
mepr plimia , me contentaré con unas quamas reflexiones. 
« 32* Todo el centro, de la& proposiciones referidas , es 
la dísci{^¡na antigua de la Iglesia, pretendiendo sus pro- 
paladooes sa restituci<m , no- solo como mas conveniente, 
^1 también oomo taecesarkt é indispeosabfe^ Arriba tqqué 
esta materia ; *pero habiendo sido sin orden á las mies 
proposiciones , nada^ embarázijt la vuelva á tocar, baxo 
este nuevo aspecto. T qué, i podrán dar^ algunas razo- 
nes que pe is oa d an eia convecáencia d necesidad ? Na sola 
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nó las hay ; pero ademas de eso es criminal é inasec^uible 

del modo que la piden sus pretensores , y se contradicen 
i sí mismos. *-• 

'33. No es necesaria, porque si lo ñiera, ya no sería 
disciplina^ de cuyo intrínseco concepto es la variedad y 
diversidad , conforme á la exigencia de los tiempos : esto 
es, ya deunmodo-, ya del contrario, ya mas estrecha; 
ya mas suave. Los mismos realistas confiesan esta ver-^ 
dad , quando asentando deben recibirse á fuerza las bu^ 
las del dognüa , niegan eso de las demás» Luego ¿ á qué es 
esa tema de declamar continuamente por la primera dis- 
ciplina, como si sin ella no pudiera haber Iglesia tansanta 
en su creencia como la hubo antiguamente. Si Santos hu^ 
bo entonces ,* Santos hay ahora ; y si aquella fué conforme 
á la voluntad de los Prelados que4nandaban antes, ésta 
lo es de los que mandan ¿n la presente. Las disciplinas 
00 son las que santifican á los hombres , sino el buen uso 
que se hace de ellsis-como se vé en la antigua ley , que, 
aunque mas imperfecta y material , sacaron muchos de ella 
la santidad que otros perdieron en la nueva. Si , como ar- 
guyen los anti-inquisicionales , ésta no es necesaria en la 
Iglesia , porque sin ella se pasaron doce siglos , i por qué 
querrán lo sea la disciplina antigua , quandó hace lo me- 
nos nueve ó diez que igualmente pasa sin ella? <No es co-' 
nocido el mal espíritu de estas reformas ? 

34. No es. conveniente : porque ésta no se toma de 
la mayor perfección, sino de la mayor congruencia al 
tiempo y lugares. La que hubo antes , fué mas bien efecto 
de la necesidad que d& la elección, en virtud de que 
siendo los Emperadores gentiles , no podian los fiel^ 
contar con ellos para sus determinaciones', y así procu-^ 
raban manejarse con * tal secreto ^ y al mismo tiempo 
fervor , que evitasen hasta los mas ligeros resquicios 
de hacérseles sospechosos. Fué el^to de la Providen- 
cia con que Dios por. aquella época regia su Iglesia, 
íio muy distante de la otra , con que gobernó á los He-> 
bgrcos^ por media de. visibles, milagros ::tan propios ea«* 
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tonces de su estado infantil y tierno , como distante dei 

adolescente v longevo que tiene ahora. Fu4 efecto de su 
limitada reauccion, que no cogiendo sino un punto dé 
lo que abraza en la actualidad , podia fácilmente reunirse 
quando ahora , po^ la razón contraria^ seria imposible. Priíe-, 
ba de que en esta variedad obró el consejo y no el in- 
terés, es, que ahora se practican cosas mas perfectas que; 
en la antigua disciplina. Ahora se profesa el celibato por 
toda la clerecía: se dice Misa en ayuno natural quando 
Jesucristo no la celebró : se revisten con vestiduras sagra- 
das: se reza el Oficio Divino que entonces no estaba 
puesto. 

35. Lo es también las causas que en parte influyeron 
en , las nuevas alteraciones , no tan arbitrarias com o se 
piensa, y. sí tan justificadas como denota la calificación 
Be un grave autor. ,, Realmente las mismas falsas decre-r 
tales convencen que el principal designio dei autor , era 
portar el excesivo abuso , dominante en aquellos tiempos 
en Francia y Alemania, de valerse los Príncipes y Seno- 
res de qpálquier pretexto para echar á los Obispos , á los 
Abades, ú otros Clérigos de sus Iglesias, y conceder las 
rentas á otros eclesiásticos , ó también á seglares , con el 
cargo de cumplir por medio de los coreepiscopos ó de 
algún clérigo asalariado sus particulares obligaciones (i).^ 
.36. Es criminal é inasequible esta reforma : porque 
no intentándose por las legítimas autoridades , todo el 
fruto que resulta es formar siniestros conceptos del Santo 
Padre, erigirse todos en reformadores y no reformados, 
fomentar sediciones CQntra la Iglesia , desconceptuar sus 
ministros, y tratando siempre de la disciplina que no exisr 
te ni obliga , no cuipplir la que existe y obliga. El 
mismo Sr. VUlanueva afirma no explicó con libertad su 
dictamen , sobre la Inquisición , quando impugnó á Gre- 
goire ^ porque como individuo particular no le tocaba 
inmutar el orden recibido. ¿Pues qué trasfornaacion á re- 

(i) T. 8. libu 10. Ok 1 18. de AmOí. 
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cibido ahora con la Diputación j^ para que le toqne lo 
que es propio de un Concilio y no de las Cortes ? ¿Quién 
íe ha facultado para baxo ,el, pretexto de reforma, sal- 
tar unas ]^ro]posicíones tan üñprobabks,. ó mas bien fal- 
sas (i)> 

37. Sí\ amados compatriotas, son falsas, sus proposi- 
ciones ; porque vmenum sub melleí latet , mihi credite^ Es 
falso que todos los teólogos y canonistas , digan uniforme- 
mente que el Obispo puede cri su diócesis,, lo mismo qug 
el Papa en el suyo. Para un autor que me dé por esa par- 
te , me atrevo á darle doce por la contraria* í)esde luego 
que quañdo escribió su papel , creyó que solo lo habían 
de leer patanes del campó y ó teólogos de esquin?. Es falso 
que el Papa no sea Obispo universal , en el sentido de 
poder limitar sus facultades ordinarias, siempre que así 
lo pida el bien común. Porque si d Obispo por semejan- 
te motivo la puede hacer con sus Curas , el Rey con sus 
Audiencias y Yirey es: cpor qué no lo podrá hacer la su- 
prema Cabeza del cristianismo ? • 

38. ' Eá faisó y Sumamente indecoroso de 1¿ Silla Apos- 
tólica, que por interés, prepotencia y usurpación limitó 
las facultades y derechos antiguos de los Obispo^ r porque 
aun quando para eso pudiera citarse algün pasage ó pa- 
sages, es una crítica iniquísima tomar de ahí motivo 
para* infamar tan únivcrsalmente y sin cortapisa,, á una 
representación de tanta gerarquía y sublíiítidad : en liná 
materia qüe^ siendo de^ disciplina , puede ser de üií modo 
ú otro como llevo asentado: en una materia -que-, aun 
quando hubiera existido algo de lo que se. pretende , nin- 
gún inconveniente tenia; pues sin pecado y 'sin nota se 
dice Mi?a! porcia limosna jref culto divino r eri' tina ina^ 
tería que; coriio acaba dé ipisinuafde los Obisjpb^,, hubo 
motivo para su' innovad on,. y ahora los hay mucho ma- 
yores para retenerla, eii virtud de la dificultad é in- 
convenientes que presentan los nuevos planes^, como- se 
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está experimentando en los puestos por el Gobierno* 
; 39^ Las <i os Potestades tenaporal y espiritual, es pre-, 
císo estudien á ía armonía en las cosas mixtas ó de dis- 
cipJina exterior^ si quieren evitar la ruina dei Estado, la 
Oe la Religión y la de sus conciencias. JPara que. cntcn-t 
dais y amigos carísimos, la conexión de ambas conside^) 
raciones, os pondré un exemplo xle esta disciplina exte*. 
rior , y liobre él echaremos algimas líneas. Las Religiones^ 
pueden considerarse en quanto a iaaprobacion de su ins> 
títuto , dispensación , nylidad y fuerza de sus votos , &c. 
o eií quantQ a su fundación, conservación y utilidad '4e; 
su profesión en los lugares.: del primer modo son objeta 
<le la potestad eclesi^tica, del segundo lo son de la^ 
temporal (i). Ved ahora con qué facilidad esta última^ 
satisfecha de m derecho , pu^ie avanzar providencia^ 
jumamente penjudiciales á los fines de la otra , que soOf 
principalmente la salvación de las almas, y edificación 
dle la Iglesia ^ siempre que proeja sin su acuerdo: ó^ 
extendiéndose i mas ¿e lo que las circunstancias pi^, 
^an , ó haciéndolo en un modo vioiemo é inmaduro: 
'P lo qoff es peor de to4o , conduciéndose de un espí-^ 
ritu de pialedicencia y corrupción. Ambas Pc^rstac^ss^ 
amigos , son necesarias ^ tanto mas que siendo la tem- 
poral de condición naturalmente ardientey fogosa, des- 
obligada del conocimiento de las ciencias superiores , ufa-'^^ 
na con la posesión de la íuerza, neq^sita para templar su 
lozanía, el condimento y parsimonia ^^ que por lo 'general 
acompaña á la espiritual. ¡ Oxaíá v ésta hubiera admiti- 
do José m Ni su muerte hubiera sido tan temprana, ni 
sus reformas hubieran sido tan infaustas al Imperio. 

40, Ya veo me objetareis las doctrinas de ; los Jurls-/ 
<:6nsultos, con que se creen derribar, por tierra todas nuesr 
tras reflexiones , aunque tan apjúradas y oportunas (2), Pot 
exemplo : que la conservación de un convento , v. gr« , la 
admisión ó continuación de una bula disciplinar, es qiíes* 

(O Coya^rub, B.^c.de pag. 76. (2} Eatl miicao ^\^or píg.n. y ¡q. 
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tion de hecho , y por consiguiente cosa temporal , ciíyd^ 
conocimiento y jurisdicción es todo de la Potestad real: 
y por tanto, sobre si es nocivo ó no á la república, debe 
;^revalecer el dictamen de los Ministros al de los Obis- 
pos, por el mayor conocimiento que tienen de ella, sin 
quedarles mas arbitrio que el <Je la súplica y ruego. Qüc 
aunque alguna cosa de esas sea útil á la Religión y á Í5u 
mayor perfección, no obstinara' que se resista , siempre 
que de ella resulte daño al Gobierno. • 
/ 41. lY qué otra cosa es eso que sucumbir de golpe 
al peso de la dificultad? entonces, < en qué se distinguen 
ios Reyes de España de los démas de la cristiandad ,• qué 
digo de la cristiandad , de los mismos Emperadores gen- 
íiles en la primitiva Iglesia ? También éstos perseguían a 
los cristianos , baxo razones de» hecho, y no de derecho, 
por exemplo , que sus juntas eran sospechosas , que ma- 
quinaban ocidtamente contra la patria , que ^ran per júdr- 
ciaks al Estado, &c. Y por esto, aunque San Justino y 
otros apologistas , trataban de desvanecer las quejas deF 
imperio, era sin utilidad ni fruto, porque aquellos Em-' 
peradorcs, á manera de nuestros realistas, hácián ma^ casdf 
de*sus Ministros que de los Obilsposi aunque santos y ve- 
nerables : preponderando mas en su estimación ^, ' quál- 
quiera ventaja del imperio real ó verdadera, qtie no fa 
Religión cristiana*. 

42. Yo bien sé que los Ministros son mas proporcio- 
nados para', conocer las cosas temporales y sus • relaciona- 
dos ; pero eso se entiende quando perseveran dentro 3é 
íu especie y esfera, no quando elevados sobre ella se con- 
sideran con orden a lo eterno y espiritual , 'baxo cuyo 
concepto son propias '' de los , Obispos y hó de aquellos , y 
por eso en la teología se tratan baxo unos mismos' prin- 
cipios , las entidades sobrenattirales , que las sobfenatiíra- 
llzadas; Convengo que én la Religión cristiana deben dis- 
tinguirse las verdades de esencia , de las que són^pará su 
mayor decoro y lustre : pero entonces ¿ como se verifica 
d catolicismo deque blasona ^a^nacion^cCómo'lasumi- 
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^on á lá Silla Apostólica en qiie siempre sé ha distinguí- 

do ? Finalmente : i cómo se verifica 1q que dice la Comi- 
sión (i), de que la Religión es el medio mas eficaz para 
-asegurar aun la prosperidad temporal de los reynos ? Con- 
vengo en que la palabra y la doctrina son las armas prin-' 
cipales del Sacerdoe-to, empleables contra todo error y 
abuso , conformas" á la doctrina de San Pablo que cit¿ en 
mi introducciojn. Pero ni aun eso nos permiten en el dia, 
J)orque si libretaente corren papeles anti- religiosos, no su^ 
impugnaciones asmo mas bien Jo .vemos que lo oimos/ 

* 43. Todo esto, amigos mios, denota muy á las cía-? 
ras los fetales síntomas que padece la nación, y la vio- 
fenta convulsión que. le amenaza. Clama , ya lo veis , con 
entusiasmo por la disciplina antigua de la Iglesia, por la 
restitución de jurisdicción episcopal , por la libertad de ía 

, Religión. Con todo : ftiihi cr edite venenum sub melle latet: ese 
sobrescrito no corresponde á la carta, ni esa mano al r¿- 
lox. Ved una prueba de bulto. Aunque la Inquisición 
y el Monacato no sean de la primitiva Iglesia I es consr- 
-tante que ninguna como ellas conserva vestigios mas ex- 
•presos de esa memorable época. Lq. primero lo veréis asenr 
=tado después por el clarí^mo historiador Amat (2) :. lo 
segundo . se evidencia con la vida común de las Reíigi&- 
nes, principalmente reformadas, que es un diseño de'la 
que observaron lo^ primeros cristianos. Sin embargo, ya 
'lo estáis mirando. A ninguna cesa persiguen tahto como 
á estas dos, y en todas sus sentidas y enérgicas declamar 
clones, no hallareis una que se termine al deseo de la vida 
común y apostólica de los primeros Cristianos. 

44. Los^ fieles antiguamente eran írecuentes en la qy^- 
cion, comulgaban todos los dias ó cada semana, aborre- 
cían las segundas nupcias, huían de les espectáculos y 

• teatros ^ que tanto vakn como las comedias y toros*, de- 
testaban el luxo y les* libres : de los gcrítiles, en cuyotlu- 

(1 ) En la introducciGD de su dictásaen* (a) Eq este discuxio^ 
núiD..322i. . . 



84. . 

* gar han sucedido los de los filósofos: con todo i nada de> 
esto se mienta, ni menos se clama por su restauración (i)., 
Luego no Iiay tal espíritu de antigüedad, sino de pura 
novedad. Luego aquí, á la sombra de la verdad, se nos. 
quiere engañar, y vender gato por liebre. 

45 « Aun todavía os fae de dar otra prueba. Entre Jos» 
remedios que pone el Sr. Villanueva , para reducir Ja pre* 
tendida e;ictension ilegal del primado del Papa , y resti- 
tución de la autoridjid episcopal , es el cumplimiento da 
los sagrados Cánones {2) , principalmente añade por bo^ 
ca de cierto Obispo los de Trenta ] Gracias á Dios , ami- 
gos mios , que este señor di:2^o alguna cosa en que convino 
con nosotros! Porque vamos claros: ¿qué cosa mas justa y 
racional? Concedámqsela : a bien que^ después tenemos lu^ 
gar de reconocer ^ si las protestas corresponden i la in-^ 
tención. <Y qué dlQ9 éste sagrado ecuménico Concilio^ 
que por antonomasia se llama tal> Hablando de la prc^ 
hibidon de libro^^ aprueba las reglas que se formaren pof 
Ips encargados del mi^nio ConcUio , qíf las quales todas 
se dá la autoridad i los Obispos ^ ño solo de calificaf. 
h doctrina ,. sina de prohibirla. Hablando de las quejas, 
que habia contra Roma* por su domiiiacion, como dix$ 
antes , corrigió muchos abusos de los curial^ , pero coq 
tal consideraciion i la Silla Apostólica, que varías decía* 
raciones que so &iai$^f on en favor de ios Obispos , como 
cxecutar y ocmmutar las.úkimas voluntades, visitar cofra- 
días y dema$ establecimientos piadosos, &c. es solo e^ 
calidad de delegados apostólicos , declarando asimismQ 
pertenezcan i día , no solo las apelaciones de litigios cd^ 
elásticos, sino hasta el conocimiento en primera instancia^ 
de los q»3 su Saptidad por lo$ Cánones, ó por propia 
determinación, avocase para sí. 

46* Ponderando un grave autor este temple de los 
]^adres , lo hace con palabras tan sentidas y juiciosas , que 
no dudo transcribirlas á la letra. „ Brilló también la pru« 

(i) y. Selvag. de antiquip. verb. christ (a) Pig.43. 



dencia de los Padres del Concilio de (Tremo ) , en Jos 
temperamentos con que procuraron calmar el sobrado ar- 
dor,. coix que muchos defendían, y no pocos impugna- 
ban la grande extensión que se habla dado al exercició 
de la autoridad del Papa , para todos los reynos cristia- 
nos. Pío IV. se entregó en fin con la mayor confianza á 
las determinaciones del Concilio , el qual procedió en esta 
parte con muy particular ilustración y prudencia :::Pero 
<qué cosa mas contraria á toda regla de prudencia, que 
querer de una vez quitar á un superior legítimo la dís* 
pensacion de muchísimas gracias , el conocimiento de va- 
rios asuntos, y la decisión de innumerables litigios,, que 
se ha reservado ó se le han concedido por gravísimas 
'causas que ha poseído dilatados siglos, sin haber para 
tílo mas motivo que el de algunos abusos que puedan 
rérñediarse por otros medios justos y fuciles?::: Estas re- 
flexiones , y la de que el prudente reformador no es el 
que establece las leyes mas duras ú austeras , sin detener- 
se mucho en si serán ó no practicables , sino el que fon- 
ma un plan atinado , de que sin disturbios ni escándan- 
los se siga quanta mejora permitan las circimstancias ; bas- 
tan para conocer que los Padres del Concilio de Trente 
no acreditaron menos firmeza y prudencia en desestimar 
muchas quejas ¿ontra la Corte de Roma, que en rcme^ 

• diar varios abtisos de aquellas secretarías ó tribmiales ^ á 
'^ pesar del disgusto de- muchos de los dependientes (3)/^ 

47. Cotejad ahora estos datos con la obediencia del 
Sr. ViHanu,cvá al Santo Concilio de Tremo, y hallareis 
como todo ?s paritomína y apariencia. Porque ¿cómo $e 
componen estas doctrinas conciliares con las suyas ^ de 
*€jue al 'Obispó pertenezca la calificación del Hbro .prohi- 
ben4o ; y la prohibición al gobierno lego y secular? íDe 

• que todo Obispo pueda en su diócesis , lo que, el Papaen 
Ja Iglesia? ¿De que se restituya la disciplina antigua > y 
perlezca la que le siguió? ^No es el ConcAtío d- imsBia 
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que funta en el Obispo ambos actos, el de calificar la 
4octrliia 7 prohibirla? ¿No es él quien manda se traten, 
ante su Santidad muchas causas propias de los Obispos^ 
dexando á su juicio las que juzgue competerle ? ¿ No 
estuvo en su mano entablar la antigua suspirada discipli- 
na, como que nadie podia recusar su autoridad, y me- 
nos calificar de inoportuna la ocasión ? i No es verdad 
que abandonó ese proyecto, por advertir traia mas in- 
convenientes que bienes ? Luego ¿ por qué no se descama 
en este juez de apelación? i Por qué al mismo tiempo quq 
se está aprobando , se está despreciando ? ¿ Por qué ante- 
poniendo las propias luces á las de tan- sagrado Congre- 
so, se está siempre suspirando por la disciplina antigua? 
48. ¡Infeliz £spaña, hermanos mios, inteliz Améri* 
ca, y qué tiempo nos está esperando ! Si desgraciada es 
nuestra suerte , es mas la de los pobres jóvenes que se 
encuentran con tan triste situación! lEllos tienen que mamar 
el veneno que á nosotros nos invadió después de haber 
5Ído alimentados con sólidas doctrinas ! ! Qpé monstruo* 
sidades nos irá desenvolviendo el tiempo! ¡Por un lado 
gritará el Juez Eclesiástico , •A^fí^j^^i : por otro el Secular» 
fn uso de su derecho ó pasión, la estará dexando cor- 
rer, como ya prácticamiente está sucediendo! Semejante 
«eparadon de autoridades, es lo mismo que dar á uno 
Ja facultad de oir pecados , y a otro la de absolverlo^ 
¡He aquí, amados hermanos, la zelosa restitución de los 
.derechos episcopales! ¡Se les cercena la que tenían, y so- 
meten la que les queda á la autoridad civil! ¡He aquí la 
. libertad que embarazaba el Santo Tribunal opresor cSie 
taq ilustres ingenios! ¡Sus luces apenas empiezan á diflm^ 
dirse, y ya las tinieblas y turbulencias abamiaq nuestro 
corazón , agitan el espíritu, y convierten nuestros gusros 
. en amarguras! \I^eu miAí, exclamará eí Santísimo fadre» 
eq quantp sepa eséas novedades! ¡Bounaparte me tíe^iie 
. .puesto : el dogal al cuello , y los españoles me estáa ai- 
rando de él! ¡Bounaparte me ultraja á las claras, y Es- 
paña á la sordijia! Yo tenia n[iis esperanzas en este recrío 
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catolicismo, y quando era tíetnpo de realizarlas se han 
transformado en persecuciones. \Heu mihil ¡Ay de mí! 

49. Aquí, amigos, se presenta otra contra i los zelo- 
sos de la antigüedad , porque aunque la Iglesia primiti- 
va en la prisión del priijier Pontífice S. .Pedro se mos- 
tró tan cuidadosa y penetrada, que no cesaba de orar 
por su libertad (i), ahora no se hace ninguna demostra- 
ción por la del actual. Me he detenido mas de lo que^ 
pensé ; pero ya veis que no ha sido fuera del caso , por- 
que entxe las. contradicciones de nuestros adversarios, 
debe tener el primer lugar la de que entre tanto hablar 
y alabar la religión , al mismo tiempo se le bata y per- 
siga tían de recio. Pasemos, pues , á tratar 4^ otra materia., 

Supuestos y aserciones falsas. . . 

• 

5a Entre alabar ó vituperar a una persona , liay la 
diferencia de que para lo uno basta no haber cosa en 
contrario , quando para lo otro es necesario 'fimdaf-- 
lo con aserciones no indefinidas y puramente eníincia-i; 
ti vas i sino con , ptuebívs; positiva^ é individuales , que 
hagan constar el delito. Si esta doctrina es cierta, co- 
mo sin duda lo es, han procedido los - suiti-inquisicio- 
nales con la mayor injusticia é iniquidad. Poi;que ade-, 
mas de que en sus papeles no se halla ningiyi^ atribu-, . 
cion buena hacia el Tribunal , como si fuera ' incapaz 
de ella, ¿con qud delitos prvfóban tanta acu^cion como. 
Ic hacen 4 tanto d^oro é infamia como le infieren? Unas 
veces dicen las cosas sobre su palabra, aunque ^án las 
xuas atrocjes injurias é Imposturas, en; cuyo p^ticular <e. 
eamcra' singularmente: sobre todQs el Sn- Padrón. Otras ase- 
guran cspeciea tan choaani^Sié inyef ojipailes , que en su¿ 
misma narración UeyaQ las señales , de ; vulgares ó, trun- 
cadas. ' ■ ' . • • • ' • r 

51.. Tales son los siete i año^ que as^gur^c d St..yú!^^?* 
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va (i), (hablando por dicho ageno) estuvo en la cár- 
cel un criado de un Inquisidor, por solo un hurto leve 
que cometió : y el hecho de la doncella , que filé pú- 
blicamente sacada á la calle, desnuda de medio cuerpo 
arriba, por cierta oración que rezaba á Santa Lucía, 
Ambas y otras semejantes no las creeré, aunque dicho 
Señor me las jurara veinte ocasiones. Otras veces se po- 
ne en boca de los inquisicionales doctrinas' descarnadas 
y abstraídas^ muy distantes del verdadero sentido en 
que las produxéron , si es que llegó tal caso ; todo con 
el fin de sacar partido contra ellos, así como lo hacen 
quando callan las que le pueden ser favorables. De este 
género son la decaníada potestad indirecta, de los^ Pa- 
pas, la necesidad de la Inquisición para absolver de la 
heregía : en todo lo qual , producido á propia contem- 
plación, se hace crimen de lo que no- ha existido. Buen 
testigo es el Sr. Ostolaza , á quien en el Conciso de la 
materia , le hacen decir lo que no consta de su dictamen 
yá impreso, y le suprimen las principales fort^imas ra- 
zones que vacid eh este, como puede verlo quien im- 
parcialmente haga ^l cotejo. iQuéhoüror! iQiié cegue- 
dad! 

52. Pero descendiendo, amigos carísimos ,^ á tocar 
esta materia mas en particular., empezaré por los inocen- 
tes qué los contrarios suponen castigados inicuamente 
por el Tribunal. De estos hay dos géneros, unos que el 
tiempo ha manifestado su inocencia ; otrosí que solo la 
tienen , porque sus defensores se la * quieren suponer i 
fiíerza, en odio y descrédito del tribunah Vamos coii 
los primeros. Eí Sr. Benedicto XIV , tratando de las 
persecuciones que padecen los beatificando^ (2), las re- 
ílinde en tres principios: el primera de los hereges y 
gentiles í el segundo de los malos cristianos : el tercero 
de los buenos y justos ; permitiendo Dios el yerro del 
juez sin culpa , .para que sin ella sufra el paciente. 

(i) Pág. 33. 4Ó.' (d) En el lagar ¿ir. d&c. i. ti. 6. 
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53- < Y á qué género reduce este gran Pontífice to- 
dos esos sagrados personagcs exercitados por la Inqui- 
sición I Al tercero , como lo puede ver el que quiera en 
el citado lugar , en cuyo caso tanto merecieron ellos co- 
mo la InquÍ5Ícion, complaciéndose el .Señpr , no inenos 
en la padencia-deL perseguido, tomo en la buena in- 
tención del perseguidor. '^Ah , amigos , y lo que es mirar 
un objeto con la vista clara , á mirarlo con ella toda 
turbia y obscura! ¡Este doctísimo Pontífice solo halló 
limpieza 5 adonde otros no hallan mas que manchas ! Es- 
tos siervos de Dios eran inocentes para los hombres , mas 
no para Dios ; cuyas conciencias quiso expiar por medió 
de la tribulación, ó á lo menos asegurar el tesoro de su 
humildad. En este concepto , si no hubieran sido exerci- 
tados por la Inquisición , lo hubieran sido por sus pre- 
lados, como Sta. Teresa y S. Juan de Ja Cruz :^ox los 
Papas como S. Bernardino , S. Pedro Damiiano , y S. Fe- 
lipe Neri : por los Reyes como S. Toribio Mogobrejo, 
y el y» Palafox: por sus infeii:)res, como S. !Etenito y 
S. José Cala^aocio por los suyos quando fueron delatados 
ó vezados por ellos. Hay que distinguir en los Santos el tér- 
mino de su carrera , el premio del mérito. En el segun- 
do caso , aun todavía no son conocidos por Santos , se 
están haciendo por medio de la violencia y trabajo , y 
por eso es necedad considerarlos entonces con todos los 
gages glOTiosos -que son propios del otro estada Pero 
esta teología , amigos, es muy alta parar los ^nti-inqui- 
sicionales , me deben el concepto se hallan muy atrasa^ 
dos en esto que Uamamos la ascética ,. porque a lo que 
entiendo, no los lleva Dios por ese camino. Y así será 
preciso traerlos á otro mas obvio , qual es probarles 
que íueroñ d^liñqitekités ^ J^h qoanto fueron .exercitadps 
juxta alegasa et frobata^ qu&\es hasta donde U^ 1^ 
obligación del juez. Para ^so trataremos de algunos eq 
particular, pues todos es imposible. 

54. Saijta Teresa de .Jesús. De esta íncUt» heroína^ 
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queda anotado en el primer discurso (i) , lái falsedad de 
su prisión . por muchos años en la Inquisición , por lo 
que mientras no la pruebe el Sr. Villanueva , se le de- 
be tener por un falso calumniador de aquella y la Santa. 
55, El V. Sr. Palafox. Como la autoridad de este 
docto y V, Prelado es de tanto peso , se empeñaron 
los tres papeles de la Comisión , Villanueva y Padrón, 
traerlo hacia su partido y devoción, poniendo en su 
boca estas palabras contra el Tribunal: 99 hace verdades 
las que son atroces calumnias... como hombres afrentan, 
y como Inquisidores se vengan." Al punto que las vi 
estampadas , concebí dos cosas destructoras de la inten- 
tona enemiga: la una que íixamente eran supuestas y su- 
plantadas, por ser ese lenguage muy impropio de un varen 
tan piadoso y sufrido , y quizá por eso no se cita el lugar 
de donde se sacaron (2): la otra que dado lo fueran, no por 
es6 se concluía nada contra el honor del Tribunal , pues 
éste , tomado en común, significa algo mas de aquellos dos 
ó tres ministros particulares que altercaron con el Venerable. 
Nó obstante , consultando á la seguridad , traté de bus- 
car las tales palabras por todos aquellos tratados de com* 
petencias en que podían hallarse, y esta es la hora que 
no han parecido. Por tanto agregúese esta calumnia á la 
pasada , mientras sus autores no se rediman de ella. Lo 
que no admite duda, son otras palabras honoríficas al 
tribunal , dichas en el mismo tiempo y ocasión en que 
debía constar de las otras. «tBien notorio es el amor y 
buena correspondencia con que obré siempre con este 
Santo Tribunal, así quando goberné estas Provincias Vir- 
rey, como quando he tratado reformarlas Visitador: y 
que siempre he deseado toda su autoridad y lucimien- 
to, como tan importante á la Iglesia, cuyo zelo y au- 
toridad es muralla excelente de la fe en sus católicas pro- 
vincias (3). <« ' . 

(O Niifti. íi. (2) V. -Padrón pág* «3. 
(3) Tom* II. satisf. al Rey carg. 11% 
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5^* Sú José Calatancio. Su prisión , según el Sapiei? • 
tísimo Papa ya citado, dimanó de haber ¿do acusado 
por los suyos en compañía de todo el difinitorio, ha* 
ciéndoles reos de Inquisición , por imputarles Jhaber es- 
condido ó extraído del Tribunal papeles pertenecien- 
tes á él : cargo que si después apareció fiílso , por enton- 
ces, continua el mismo respetable autor , tuvo tantos sigr 
nos de verdad , que no solo produxo la prisión del San- 
to , su privación del generalato , sino que aumentándose 
la persecución, hubiera sido extinguido su Orden por 
los inisnios Papas, en fiíerza de otras delaciones dirigi- 
das á éstos : añadiendo que por lo que toca á la Inqui- 
sición, en breve fiíé puesto en libertad y restituido á 
sus honores (i). 

57. Esto supuesto, resultan varios falsos contra nues- 
tros impugnadores- Primero. Refunden en la Inquisición 
de España .un reo que ella no juzgó, y por tanto, por 
esa parte, nada pueden deducir contra eUa, Eso es á las 
claras gobernar la casa agena, y una. casa como la del 
Sumo Pontífice , que como tal y como Príncipe , puso 
en Roma la Inquisición ; y juzgar de sus reos vale tanto 
como querer y procurar que se quite. ¡Hé aquí una 
prueba la mas enérgica del entusiasmo irreligioso de nues- 
tros reformadores , que para quitar la Inquisición domés- 
tica , no lo saben hacer sin infamar al mismo tiempo 
la de Roma > que no es de su inspección y jurisdicción! 
¡ Qué extraño es resistan el exercicio introducido del 
primado Pontifical , quienes tan poca atención prestan ^ 
que tiene en su casa por Príncipe! Segundo: suponen á 
la Inquisición delinqüente en lo que fué laudable , por- 
que apareciendo el Santo culpable juxta alegata , debie- 
ron tomar mano sopeña de omisión, y de ser reconvencida 
por autoridad superior. Lo demás es querer exigir de la 
Inquisición el don de profecía, ó hacerle crimen de no 
wr infalible. Fuera de eso se dice lo que daña á la Inqui- 

(i) S» Beucd* Xiy, en el mismo lugar. 
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sicion , y no lo que le aprevecha , esto es , se cuenta la 
prisión é infamia causada por ella, y no la libertad y 
restitución que al punto se siguió ; lo qual es un modo 
de detraer, especial,, pero muy en moda. Uítimamcnte, 
se afirma como crimen en España , lo que habiendo su- 
cedido en Roma se niega aquí, i Y por quién í Por un 
testigo de tanta excepción como Benedicto ^XIV , que 
con motivo de la beatificación del referido Santo, tuvo 
que tratar la materia con el crisol que se acostumbra 
en la Curia Romana (i). 

58. V. Juan de Avila. Otro tanto de lo anteceden- 
te debe decirse de este insigne personage, que aunque 
realmente fué preso y reconocido del Santo Oficio, en 
virtud de delaciones hechas contra sus Sermones , no solo 
fué para gloría del Venerable , sí también del mismo Santo 
Oficio. Porque , c q«é cosa podrá deducirse contra el ho- 
nor de éste por su hecho? i Es acaso que el Venerable 
estaba inocente ? Pero eso se sabe desplies del examen , no 
antes, i Acaso que él no pudiera delinquir ? Todo hom- 
bre es capaz de ello por Santo que sea , y mas en pre- 
dicación evangélica, en qué alguna pasión puede per- 
vertir él zelo. ¿Acaso la malicia de los delatores ? i Y 
quién ha dicho , comp dixe arriba , que la Inquisición 
está obligada á ser Prdfeta, y que no lo esté á oir á 
los que' no traen, signo de falsedad, y sí muchos de 
legalidad? Por eso eri quanto la Inquisición advirtió la 
calumnia , luego al punto lo puso en libertad , y man- 
Hándole predicar en su presencia, dispuso Dios que- un 
suceso maravilloso volviera por su crédito. Si en este 
hecho hubiera el tribunal incurrido en cosa menos dig- 
na de su gravedad y circunspección , el coronista <iel V^^ 
nerable la hubiera anotado en cumplimiento de su oblí* 
gacion de historiador. ¥ no que es tan al contrario , que 
después de asentar nació su prisión de oyentes ignoran- 
tes ó malévolos , se contrae á hablar de la. Inquisición 

(i) Allí ' ¿16010. 
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en un modo muy honorífico: *>Y muchos mas díce^ 

son los denunciados ,, á los que el Santo Tribunal no 
llama por su gran tiento , con que en estas materias pro- 
cede. Y afirma un experimentado , que si los Inquisido- 
res hubieran de llamar todos los predicadores denimcia- 
dos por oyentes ruines^ no hubiera quien predicase (i)." 

59. Puede decirse > que eso' no es prueba en virtud 
de que por el temor de la misma Inquisición, los au- 
tores tenían que suprimir lo que sentida , y expresar lo 
que no sentían. Pero eso admite dos réplicas irreplica- 
bles: ima tomada de los contrarios , otra por parte nues- 
tra. Aquella se funda en . la reclamación y descontento 
universal que ellos suponen contra el tribunal , ya de 
Obispos , ya de audiendas , ya del Consejo , ya de par- 
ticulares , á cuya sombra pudo qualquíera haber hecho 
otro tanto. Segunda: se ven correr varios autores que 
han esgrimido su espada contra la Inquisición^ sin que 
por eso se haya impedido su curso. Por exemplo : Éo- 
suet, Fkuri, ÍNatal Alexandro, y de los nuestros Co- 
barrubias. Paseinos ahora al otro género de castigados^ 
á: los quales los anti-inquisiciooales suponen inocentes 
sin serlo en la realidad. / 

60. V. Fr. Luis de Granada. Es bien sabido el rui- 
doso suceso de la monja de Portugal y por el tiempo de 
este gran, beneméidto religioso » que no solo engañó al 
mimdo con sus revelaciones fingidas , milagros y llagas 
supuestas ; sí también al mismo V. P^re » que con mo-. 
tivo de su, Hferatura y fama , dio con sü aprobación al 
suceso todo el crédito que sin ella jamás hubiera adqui- 
rido. Como el tiempo todo lo madura , vino después 
4e aIgu93o y á descubrirse la maraña » por las diligencias 
y averiguaciones del Santo Oficio , con cuyo motivo pe- 
nitenció i la embustera , por toda su vida , á retiro y 
demás exercicios conyenientes á la calidad de la culpa: 
y al y. Padre dio sin duda alguna reprehensión ó pe- 

(t) En la Tula del Venerable* 
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na ligara , aunque no de cárcel ni otra cosa semejante. 

Ahora y pues, afilen sus uñas los anti-inquisícionales, es- 
griman su espada y digan : < con qué fundamento se pone 
a este Venerable entre los inocentes castigados por la In- 
quisición , y lo que es mas , se zahiere y muerde su con- 
ducta? <No es verdad que el Venerable erró? iT?ues 
por qué no le habla de corregir quien tenia autoridad 
para ello? <No es verdad que la materia era de l^ mas 
graves, y que sobre los perjuicios causados podia aña- 
dir otros muchos? Pues ¿por qué no se itahia de hacer 
alguna demostración., con quien principalmente la auto- 
rizó, así para su propia cautela, como para escarmien- 
to de los demás? Se dirá que el Venerable obró de bue- 
na fé y sin malicia. Concedo. Pero eso lo que prueba 
es, que se le moderase la pena y la corrección, mas no 
que se la' extinguiesen , porque al fin el yerro filé cierto 
y público, en materia grave y peligrosa. Hay mucha 
diferencia entre los yerros personales , y entre los de 
maestro ó doctrinales; para los unos basta corrección 
personal , para los otros es necesario pública. 

6i. Si en este pasage hubiera intervenido algún abu- 
so del Tribunal, nadie lo conocerla mejor que el Ve- 
nerable Padre , sin que sirviera de obstáculo su humil- 
dad : lo uno porque los justos no pierden sus sentimien- 
tos naturales de honor y fama , como se vio en S. Ge- 
rónimo, en el V. Palafox^y x>tr6s, que con fortaleza y 
alma se defendieron- de sus perseguidores: lo otro por-' 
que ellos por la ciencia superior que poseen; conocen^ 
mejor que nadie lo que es útil y nocivo/al común , prin- 
cipalniente en las cosas de religión, y así harían fraude 
á Dios y á sus conciencias en no explicarse.. Con todoí> 
estuvo tan lejos, de que el V. Padre ise hubiera naanifes-'^ 
tado sentido, que de este suceso tomó ocasión para. pre- 
dicar el último sermón de su vida , en que tan altamen- > 
te habla de los engaños del espíritu ; y. de Jdonde se 
sacaron las palabras qu$ cité en el primer discurso (i). 

(i) Num. 6, 
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<52. De aquí iteferirek, jó anti-jnquisicíonalcsí qué 

este Venerable Pkmoúia^c,pn iugar de agradeceros vues- 
tra coiftpaíion . y la tdefeflsa,. que hacéis de^ ¿I, la .recibe 
co&>Q uo iflüsulto chrpi9fQT^ que le podéis hacer ^* ratifi- 
cando desde el cielo l^s loismas doctrinas que dexó es- 
tampadas en la tierra para 'vosotros^ m Verdad es, que 
|)rüdenfeménteexém¡oadoí8te ne^cio, haíl§reniQs que por . 
tójirtvitta el.S0ntQ/'Qfl<:io ftiea^ que^ í^^of en un hombro 
darechasiempsyírtuoso, ^in ningún respectp oel mundo, si»: 

•no qü^su principa negocioi es contra los burladores y en- 
gañadores hipóóriías y lobos, vestidos en pellejos de ovejas: 
¿stos s€H¿ los que castíga, y este castigo no habia de 
cau^r Con los buonps tempr^ sino alegría y confianza^- 
viendo /tes oveyas que tienen pastor que las defienda de 
los lobos, y procuran su remedia Mas el yulgp ^noranr 
te y ciego no sabe examinar estas cosas ^ y de qualquier 
Castigo de. estos toisa ocasión para enflaquecer a Jos bue- 
nos , habiendo de. ser lo contrario (i). " - i C^é os reis ? 
PUe$ de 5^te>de .Dios;,^& digo., quQáo. es para risa ncr 
l^ocio tan grave. ^ , . ^ 

63. Fn Lms tk León. Es extraño que este literatQ 
se numere entre los inocentes , quando sus mismos de- 
\fensores asientan tradoxo sin licencia el libro de los can- 
tatcs^ delito j el jpas grave en su Jínejí , y de la jurisdic- 
pcion: de Xa :IiKiuíáoiém..JjBlvmí|s,;giiavej poique de todos 

. los libros sagrados , ninguno podía ser mas expuesto i 
/ erróneas inteÜgendas' pof.el pelero de entender grose- 
naipeiite súá tocucíones dpiamor, principalmente en la 
; gente, mundana que es .M ,ína5vl)§ ía jurisdicción iivjui- 
«cionah pfmivt^^l»>xtí^íl^ pr<üliibia ,se- 

. aaaejanfcá^i tcádücd^tíiás ,.«n licenoi*, <^íjt Jribiunal, y es 
ca»tajwtó>quB estabdo^e^alLdiscipUna.; vigente entpnce^^ 
la llteiátura del Padre LeoOj solo de|>io ser motivo pa- 
ra obedecerla mas «áctamente. A¡ esto se añadieron de- 
laciones deooittim «ettctfia^í^^se^liVjigj^ÜQta i^i^ mtffx gr»- 

O • 
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ve , lai5 qtíales todas juntas vinieron i preventorio sosjjc- 
chosó tti fe ft: digtip jpor ^k> mismo de ser deteiñdo 
kasta ^fue h purificará', así' cbtoo se hace cotí el sospe^ 
chosó de tfáydor i la^aíHá , ^tíe iio ^e suelta basta ha <" 
cerse consta él delito ó fe iftócetocift (i). 

641 Ofevídé y Galilea. Del j)rlmjero parece ^£ntiar 
el Sr. Vilfenufeva q;ufe féé castigado por llevar el slsléma 
Gopétnico , y otro ^Jito afirma dd sfegttmio el Sr. Rdtt 
Padrón, toift^ndo áíkbós métiVó para isüs 'e*x:ágeráciones 
criminalé^s. Aun quaMó así fuera ^ bas^taba iéso para haber- 
isido rectáfnteífte juggádtos por el Tribunal, porque estan- 
do prohíbkHo' déferíaeíto cómo tesis pót fe Inquisición 
general de Réjftíi , q* con ^r PapSr ^é^díga 4 todos, era 
tíésobed-ecét ^l^titüfái áátcfíidad en materia grave; ftiu- 
rho íáás ^íMiftdfe üi en Uno ni en Otro -casa se ^pmx^ 
taii ciíctíi«ltaffcia% ^tie arguyan él oa^igé de texórbitan- 
te. Dilte aífti ^^rid^!^ *1 foéra , porque hablando del pri- 
«éfo , es ¥*eAí)rró '* Ife ^tlt*on íAros cargi>^ sospechen, 
i?crn$o fiírber rntSUo tíbn jf^fUitferiáad-á Houfl&au y Wól- 
ter en su viage á Francia : haber después )^minado at- 
*'^sm lífáXBk tiacf rhia^ %n la "Garol^a -adonde primero 
mié ^TmMio : y ^Mfliamerfte aKXse&ta»^ , icfúando Asisten- 
^t^tñ ^Viífe^ ^ddd^^k)s ¿tños en &mana Sama, para ca- 
-zar:-. y del 'ííegttndft íhal»r €éftflfli<te«e %u tistémst caíi 
Háéfffrotié Kc^a-, '^iíí&dó > é0do£KleHfta ittirado con mas 
'iescáfkl'áto '(2). • I • • . 

65. ^i dbstá fe |)tobaSd«»i ifitrkiaKa m eiítrínsi^a 
^üé ha toinddó^l ^tal %ÍSt(éma> p^yquis ni fe Iglesia, ni 
fe lif^i^i<5ion tlénéb «tíligSkSU)n á Mr mptótícúia ó filóse^; 




<%fie^'eoh'a^fla;s!^ ^d^ t^ritotos dtt]ireligi«M^ue 
^hgffid* 'aeftaíidfe^ «) Xsaf eclttróá de tíls^«ks7*tiücfes an- 
tes ^í^Kié IbíhéSkn, sin mtógiia í& &btaiie4m disencien- 
%e&. Lt!ego$1llo^'«stáíAó^'SU¿éda-^fo xtisiao i los dog- 
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ntís ' filosóficos^ y ti lo t$ mucho que de aquí s^- forme 

delito comerá la ZcqiüaiCÍOQ« Saa de not^r las palabras 
de Baíls^en el casa que i U l^tfi traslaido f^qqí. t^lsíc^ 
hwy lüng^ d^d$km .fcíc«i^ de la Jgle&ia^ ^ontr^ el $is-r 
téms.GopenaicaniH ^V(3fá»d i<a,. qycc fe. $QRgr^a<;:]pft ífe 
los Cardonales Inquisidores i. di^* on (do^/j^fQ qofi fecha 
de f de Mar^o de idiéír c;Ofttra las^t^asde Cppér- 
BÍco^ Zújíiga y FuscariQí^y qitq cQuera QaUl^Q pon ft^. 
ehadejze- de JunÍQ.dQ 16355 isenteaeiáodpte íí que ab-^ 
jurase filienror del útítémsL Coftévmcgj^^ l^^xf>:^^^ s^ite^n 
cía j]o ia' caüfiea derluTegíai solo dsciara! qi^ eis fospe^ 
chqsQí;, y esto tu> pf táiibe «1 justífioacloii; Se jiiyo poí 
preciso prohibirle, para atajar los la<?oavenientes , que 
en aquellos tiempos podían resultar de consentir sobrada 
libertad i los ingefíios* Peto siempí e .h^ »49 lícito ^un 
eo Roma admitide como h^xk^i^ 1^ lo mi^Q pQd/*á(i 
hacer codos, los qitf íovaHren p^i o)9$_$9^.ro c^st^ ga^ 
miñó{r).«f ; : 

; 66. ¡Qiié coofiision! .iQüé vcrgü^os^I ]^ste autor es 
un «ecidar,. distante por ;$a estado y proí^^log ¿e las 
obllgacipnes Sacerdótailfis* Con todo > ¡quái^a giasí pi^-^ 
dad yi mod^riacioB .lüespUmdeíje.eniSu^ ^í^iifsqs^ qi^e jcn 
los del Sr. < ¥illanuft va y Badroit! lÉl supo coQcUiar el 
dú^ma fiÍ0aóác4> ^on el respeto debido á la Inquisición, 
y estos * sequares han puesto divorcio .en cqsiis tai) ave- 
mbies ! Vewdaderánieni^ %úb fi0i4f n^9 4sph i 1% ift^lQn 
que su{>la ood la! {)iedad do ImtsmiAifS, kitye j%¿a á 
loa ministros, del rmniú&pai^ aá^XM^o Jitfi tti&TQ ixforiy/i» 
imo de ^tQs señores síei leí idixQ ^ ^w^eñ» íQpf^r^fi^, 
hablando ¿e la jpcefeiuidida ignorancia 4e los Qjíy^p(^ I«i<- 
quisicionáles (2). 

67. Ill|Bo:.<fir. ^^rrjmnuí IwpfiíUe fémut^ 91»igQ^$:a- 
rísimos ^ el- áññmrlm itxAd&m] qiK «W ^loo^^ .^v»^ 

tros contrarios iéa «omW de t^ ásiKfco ^^ gsavf ^pr^-^ 

... . - . ' 

• • ♦ 

(i) JSa sus Mafem;, sobre ese sJstéma. (¡2) Ság. 4d. Djctam. 
íic Villsfl. 
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lado. Ninguno de los tres papeles Üexa de citarlo ^ )r al- 
guno hasta el número de tre& veces. Todos hacen espe- 
cial alto en los accidentes y drcunstancias de.su prisión 
y causa , pintando todo- coh tal enei^ía, dispuesto (X)ní 
tal arte, valenteado c^Dnttalei figuras ^ que necesariamen- 
te deba produdr la conmoción de afectos compasivos^ 
aun en el .hombre mas frió y helado. Pero ¿quién no 
advierte en eso mismo el empeño de una pasión Ja 
mas decidida y manifiesta} Dos inquisiciones intervi- 
nieron sucesivamente en su causa: un Rey tan. justo co*. 
mo Felipe^ :IIt tres Pontífices tan memorables como 
Pío IV, S. Pk) V y Gregorio XIII, tedos eUos,á qual 
mas insignes: duró la causa .16 años.. 

68. íY es posible que todos^ estos tribunales y per- 
sonages erraÍFon , o ftteron movidas ^fior. envidiai, odiio. 
6 venganza? ¿És /posible que en .útéf' causa de tantos 
afies ^ y que .'^ucesil^efios paso de España á .Roma , de 
un Papa á otro, de ,una junta a otra, no hubo uno que 
conociera la pasión, y como tal cortara la causa? Por 
mucho color qte .se* 1^ quiera^ dar ^ es constante que 
nunca le' j^edeo .sac^r del estaao dé dudosa; y en ese 
caso, y en ef de ser entpe'.juez y reo^^bdito y supeiior^ 
¿qué^ dicta Ja cienda moíal? Que sej resuelva, á favor 
del Tribunal , como qiíe pbr él está la {Hresunclon.. Pues 
¿por qué no ha de ser aquí lo mismo .en una serie tan 
respetable de jueces y juicios &.< Por qué se huj de supo- 
ner con tanta certidumbre uná^ iiióceqcia. tan. controv^- 
tida> ¡Es clafo que los anti-doquisicionates , obnivÜados 
con el empeño de dmcrtditar' el Tribunal , pesa mas 
en su balanza un grado de probabilidad contra su ho- 
nor, que veinte favorables! 

69. Hé .'dichón amigos' miosv ^^ .pióti. mucho/ que 
trabajen los contrarios^ jamas podriai s^car lá; questíon 
del estado^de dudosa; i pero esa ccttic¿sk>n' és^purameote 
permisiva, pprque hablando de ella según su aspecto 
real y verdadero ,, es.;^preciso decir , que en todas sus re^ 
Jaciones y gestiones fué de un todo legal y justifica- 
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da; 7 de todas maneras ann qüándo traxera consigo otro 

, semblante , nunca se pudiera culpar en una tilde al Tri- 
t>pnal Santo déla Inquisieioii de l^spaña, que .es con- 
tra quien principalmente disparan sus tiros; Jkis referidos 
papeles. Ambasi cosas os parecerán demasiado avanzadas; 
pqro á mí me parecen tanUanas y fáciles , que os ofrez- 
co desempeñar la propuesta . con el mismo Cardeilal Fa- 
Javícini» á quien el Sr, Villanueva cita, pior otra pluma, 
como uxio de los apologistas paas notables de iCarran- 
za,(i). , . . . . í 

70. Oidr las aserciones de. este aiuor : que el ^tat Carr 
ranza lo llamó Carlos V. estando para morir, de quieo. 
recibid los Sacramentos y demás auxilios propios de aque-- 
lia hora; y que^ aunque á esta llamada no faloó, quien lo 
diera otjro, color, el frincipal fin^fií^'^r aiíió-nestarler.del tu-^ 
mpr que corda contra su faitia^ en dirden-árj^a integridad 
de su fé :^ que aunque no se le probó núv^ manifiesta 
hjsregía; con todo, se le obligó á abjurarla por la vehe- 
mente sospecha que habia dado de ella: añadiendo , que 
con motivo de haber niuerto con singulares signóS; de, pie- 
dad , sé verificó en él Ip qu^ en? algunas. yerbas, <|iie, pur- 
gadas. Son salud y antídoto , no purgadas veneno y m^er-- 
te : que habiendo su Santidad pedido la causa de Carran-r 
za á España, por instancias de los Padres del Concilio, 
se resistió^elipe II , i causa, de estar él á la vista, para que 
el ^unto. se conqluyera adonde se habia radicado , 'sin 
perjuicio alguno de la '^sticia, cuya representación no le 
parecía bien al mismo Pontífice atropellar , por conside^ 
ración atan gran -Rey : determinación que celebra el tal 
Falavicini, y la pone por exemplo, para que la ignorante 
y atrevida multitud, no atribuya len los Príncipes á ne¿- 
Ügencia y flaqueza, Jo que es prudencia y zelo. Finalmen- 
te, que instando los Padres de Trentoá su Santidad , para 
que la tal causa' se arrancara de España ante su propio trí- 
bun4> aquel hubo de conseguirlo ímediante. las nueyas 
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diligencias : informando á los Padres que de ellas resulta^ 
ba , que la Inquisición de España procedió i la tal cansa 
por combion de su predecesor » y que leídos atentamente 
los autos rdcibidos , podía afirmaf que la cárcel de Cdf^ 
tanza no era injusta : hasta aqui Paiavicini (i). 

7f. A ^tas especies añádase k de haber sido* uno de 
los delatores el imigne teólogo Cano , de la misma Or^ 
den (i) que el reo , en quien si pudo, caber pasión , de 
ningún modo ignorancia , para que el negocio girase por 
razones, y no por^impukos secretos. También, que el inls* 
mo reo , según otro autor de su Orden (3) ,-siémpre re- 
conoció la justicia en sus jueces ^ hasta asegurar que en to^ 
do lo que se htbia actuado contra él , no ^ habia he- 
cho otra co^a que guardar los derechos 4e las leyes y 
del fuero* Confesión que neoesat^Miente lo supone delifH 
qiíente; pórqite rratánéese 4e la faMA de un Praiado de 
la Iglesia ) qw tiene obligación de mirar por ella, y en 
una materia en que nadie puede infamarse , sopeña de . 
mentira en cosa grave , y en perjuicio de la dignidad ; es 
dáro indicio del peso que abrumaba su conciencia. 

712 # Por' tÉtótó, amigos carísimos, {vosotros direís si 
desemp<$ño mi proposición > ;;C^é digo vosotros? los mis- 
mos enemigos necesariamente han de consentir sobre ella, 
en fuerza de pruebas tan irresistibles. Su concieneia sin 
duda ya los estaba acusando , al mismo tiempo de fbr- 
mar la apología del Arzobispo , quando suprimieron ma- 
liciosatnente todos estos datos , que tan abiertameiñte fit-» 
vorecen i sus jueces : y subrogan en su lugar tanta copia 
de admiraciones , interrogaciones intempestivas, y lo que 
es mas , de oprobios , desvergüenías y dicterios contra el 
Tribunal ¡Vengan aquí los bárbaros del Canadá, y con 
tal que aprendao itík términos de la qüestioh , fix«neme 
coataremos con ^u ^vetol íBlios dirán qirién engafta d 

m 

'(i) Lib. 14. cap. II. n. 4. It. lib. 21. cap. 7. n. 7. (3) Y. so» 
lugares teológicos , t. i. de sus elogios, al priticipio. ^3) Grarcs. 
historia cclesiástict , voluait 7* p^g-'x s^4« tratado de Carranza. 

• • • . 
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fmeUo y si los qiie así arguyea sofísticamente , o los qw 
pegadas áirreñragables docum^itos discunrin^s según m 
x)ugenci¿r ^ 

75. Carranza , el griuidS Ái'2X)bispo do Totedo , ¿sta« 
ba infamado antes de ser prendido : üié delatado ^no por 
hombres vulgares» ano por insignes j excelentes teólogos: 
m fumaria y prisión fíi^ calificada dé pstSL por FeHpe H, 
7 d NSSmo. Pío V. dominicano^ ix> nijénos dcictp que in** 
fiHaciilado : fu& cometido su coisDcimÍB0to á h Iiai|ttisiciott 
de España por Fio IV : obligado á abjurar de vefadmeoti 

?>r Crregorio Xin> y privado de volver á su Silla de 
oiedo. Luego < ccm qué crítica , con qi^ juicio » coa qué 
cristiandad se eicribe.á preseíicia de todo el orbe.qw 
.Carranza fbé «inocentb , áue la calumnia y v«8;acion k> to-- 
marón de sü cuenta? ¿No es cbndenar a muchos por sal- 
vará uno? ¿No es abusar de la credulidad de los fíeles? ¿No 
es infamar á ios Papas y á los Reyes mas justificados? ¿No 
es. .prodigar los falsos testimonios, por dar vak>r ¿^ ia 
propia opinión? {Dios inmortal, hasta quándofiosr has 
de dexar en hianos de nuestto ^Consejo ! iQité^ emstorno 
de ideas y raciocinios! ¡Apéms habrá causa mas solem- 
nizada en la Iglesia , ni manejada con mas tino y pul- 
so; y con todo, nada de eso basta para que en un ins^ 
tante se eche por tierraf! Si la I^pquisicion entoncé&/ht^ 
bii^:a desobedecido al Rby yaléapa, dliora^se lo etha^ 
fian en cara, como lo &icen.Villanuevay Padron,'con 
-otros pásages ; pero itomo el fin es acriminíirla^ se le.hace 
delito la virtud, y k) que es mas , se le carga toda k ro- 
mana, qüando ya con uno ya con otro^ iw hieo «mas 
que c^decerá éinen defaáa& ' ^ i . 

74* Ved aqni , ^amigos nos , isi tengo r^oil para- in- 
dignarme de las demasías de los anti-inquisicionales. Es 
verdad que ^tos, para excusarlas , ocurren á que Car* 
ranza no fué convencido de íierege. Pero ¿ qué con eso? 
Entre la heregía y su inocencia hay muchos medios que 
pasar, suficientes para hacer al hombre delincuente. Y 
por eso la Iglesia tiene varias censuras que son comovia- 



les de aquella: por excmplo, proposiciones erróneas i te- 
merarias ^ escandalosas, sapienus haresim ^ 6^A:üna de és- 
tas debe alcanzar al Sr. Villanuevá (i), quandoüabland© 
de las diez y seis abjiú'adas por Carranza ^ se atreve ase- 
gurar, -que todas ellas adinitian un sentido hábil ; porque^ 
adeoias de que con eso se confiesa lo admitían malo , tam-^ 
bien es enmendiar al Pontífice ,' que después de maduren 
• examen ; ' las cpndenó ' como róspechósa^ de vehenientr. 
cuyi autoridad creo no le pueden dar las Cortés , ni me- 
nos abrogársela temerariamente. Os recuerdo por último^ 
lo que osdixe de los reos sospechosos de Estado, á quie- 
nes siende de vehemente se pueden no solo enjuiciar y 
detener en prisión , sino desterrar, fice. Lo jnísmo' vemos 
jiacec con otros delitos como el adulterio , estrupo , &c* 
75* A este modo podía discurrir de todos los suge- 
•tos que se Introducen castigados inocentemente por la 
Inquisición; pero ni el tiempo me sobra, ni tengo á'mar 
üOilos autores adonde se contienen sus historias. Lo dicho 
bdsta parar conocer la ligereza, y también la in^ticiia 
con/qoe la Comisión y ambos diputados han presentado 
4 todos los referidos^ víctima de la intriga , odio y ven- 
ganza (2). Porque eso <ó se entiende de los de?iunciantes, 
o testigos del Tribunal? Si lo primero, es contra todo 
derecho infamar á uno por otro. Si lo seguido, deben pro- 
49^1o cí)"n pruebas, ciertas' y cvidfcfates, no ton vulgarida- ' 
:des , imposturas , supuestos arbitrarios yj antojadizos: Y 
mientras no lo hagan , es preciso carguen con ia infame 
nota de calumniadores, y la pena terrible del Talíon: dé^ 
- hiendo teneiSQ por mentiroso, cruel ^déspota, fónático y 
soberbio, el que, sin probar, lachacájá otra^-semejaiu^s 

-delitos. P^o ya basta de esta materia , i'if^ambs ¿oa otra. 

t • - f 
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Imputaciones crimnales. 

76» Así coma , amigos carísimos , los anti-inquisicio* 
naJes todas sus doctrinas las mezclan de continuas false- 
dades y exageraciones , así tanibien las mezclan de igua- 
les acriminaciones , torciendo las obríis mas rectas , sacan- 
do consecuencias voluntarias , aplicando gratuitamente 
Jos principios, abultando las cosas, y vituperando hasta 
lo laudable: < os parece que pondero? pues estadme atentos. 

7j. Imputaciones de delitos pasados. Nada corre mas 
válido en los papeles contrarios , que magnificar la re- 
presentación episcopal , y avivar el horror de la jprue- 
ba tormentaria. Como los dos objetos cada uno en su 
linea , son á propósito para inflamar las pasiones, he aquí 
qué á beneficio de ellos han hecho los papeles de lá 
matena, fuerte impresión en el vulgo de todos los es- 
tados, que siempre abrazan la parte mayor, i Y qué será 
esto pelear con armas legales ? De ninguna manera. Des- 
pués de tanto clamoreo ruidoso y enfático , solo se men- 
cionan quatro Obispos (i), á saber: uno de Calahorra, 
otro de Segovia , D. Hernando Talavera de Granada, 
y la piedra de escándalo. D. Bartolomé Carranza de To- 
ledo. Y fixamente que su expresa nominación, es expre- 
sa, exclusión de qualquíera otro , pues á haberlo na se lo 
perdonarían al Tribunal. 

78. Del último consta , por . io dicho antes , proce- 
dió con comision.de su Santidad, por lo que mientras 
Jos enemigos no lo releven de la obligación de obedecer, 
es preciso lo declaren desobligado de responder ásu 
cargo. Los otros, según los mismos acusadores , solofíie'* 
ron tentativas que no se reduxéron . á efecto : ó porque 
el Tribunal conoció ilegal lo que al primer impulsó 
le pareció legal; ó porque habiendo i sucedido eso casi 
al tiempo de su instalación, 1 aun todavía estaba confusa 
la extensión de su jurisdicción/ Y de toda» sQaneraÉs> jiQt 
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habiendo pasado detentaciones, ño sé qué cargo pueda 
resultar contra la Inquisición en ningún Tribunal. Léao- 
fic. los autores inquisicionales (i)» y todos unánimes cOI^ 
vienen en que su autoridad no se extiende á juzgar de 
los Obispos y y que solo les será lícito consultar á su 
Santidad y al Rey ^ para que ambas potestades determi- 
nen sobre el caso. Del mismo modo , hace mucha tiem- 
po que no se veian los tormentos eil la Inquisición , co- 
mo lo confiesa el mismo Sr. Villanueva, que es la ma- 
yor prueba que puede dar (2). Luego á qué viene esa 
tormenta , peor que las mismas torturas , que se *ha le- 
vantado contra la Inquisición^ 

79. Si ella no se mete con los Obispos y ni puede me-- 
terse conforme á sus principios , < á qué se amontonan tan- 
tos materiales, tantas ponderaciones, y tanto ruido estre- 
pitoso sobre un caso que nunca ha sucedido , y si ha su- 
cedido ha sido legalmente? Señalen los enemigos algu- 
nos si pueden ^ en que el Tribunal por sí mismo baya 
sorprefaendido á ningún Obispo por causa de heregfa. 
Si los tormentos han cesado por unánime consentimiento 
de las naciones, ¿á qué se le arguye y echa en cara por ha^ 
ber hecho lo que entonces se hada en todos los* Tribunales? 
¿-A qué se pintan con los colores mas vivos unas ideas taü 
«desagradóles al hombre , y de las quales solo ha quedado 
la memoria? <No se da lugar á creer, que no el zclo 
de la justicia, no el amor de la hiítnanidad, sino el es- 
píritu de aversión es el que sugiere semejantes impug- 
naciones? 

*8t)» Ya veo que el Sr. ViHanue^a , Jb^lando del tor- 
mento, se expresa diciendo : que «ouique el tormento ya 
BO existe , hay peligro de que Vuelva. ¡Óptima respuesta ! 
Gon -ella no se extíngoe el cstgó f sino q«e se duplica. 
forqoe si «s il^al é inhumano castigar el delito tran^ 
jígido , que nii^n eftcto <lexa pendiente , mas «es caiti- 
fax ^ £nim>jque no Jhia libado. ¡iNI aun Dios, ^ue es 
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tlueño de vidas y haciendas, se ha abrogado tanta, au- 
toridad ! De este modo podemos reparar un matrimonio 
pacificado, porque hablando de atrás estuvo divorcia- 
do , y de adelante hay peligro de que se vuelva á des- 
coixi|>Qner. Eso propiamente es fingir. la ei^ermedad para 
aplicar el remedio , poner el jestorbo para armar después 
el pieyto al que no lo puso, conxo se hÍ2o con la Cons- 
titución , quando al tiempo de formarse se dispuso de 
manera que presentara armas contra el Tribunal: al mo-^ 
áo que Herodes con el inicuo juramento que hizo á la 
Saltatriz, y que mas inicuamente cumj^dt 

£ r. .< Y en qué iliodará este Señor diputado su re-* 
zelo de que vuelva £Í tormento inquisicional? Sin duda 
que en la soberbia y prepotencia ^Étri^ca con que k> 
descube . coostaatemmte > ai su áktámeh. Pues ¿como se 
compone eso con la obediencia qiie inmediatamente hak 
prestado í las órdenes Reales, y un ifratr respeto á la 
persona del Rey ? Véase á Cobarrabias (i) tratando de 
varias que se le pasaron por Carlos ill: y se hatiará ^ 
prontitud coa q[ue las obedeció k Suprema, y la sumí* 
sion con que su Inq6i¿»idor general, propoffiiehdp varias 
dudas, pfrece e^ar sin réplica á lo que S. M^ determi^ 
nase. RejBéxese en el miramiea^o ciíains^iecto que tuvc^ 
el decano de este Tribumd^ al Sr. Itiorig^ray quanda 
se lo pasaron á sus cj^celes^ no (picriendo consentir en 
su detencicín por conitdiH»:i<in al oficio que acaba de 
exercer , y por entender no pertenecia á su )uris4iccioa 
lo que se le acumulaba. Luego es claro que este León 
no están bravo como se pinta;. Luego estos Señores con- 
tinuamente tíos están vendiendo gato por liebre. 

82. X>elSítos «a^nos. X^wcn acrimina lo pasado , 00 es 
modbd achaque id inocente lo ageno« Bato hacen núes-* 
tfw: anil-i»(|u¡skionaks (2):, «quando may cargados doi 
tazom»! ^guyen de o^igeacia y oeduUdad al Tribunal^ 

([) Rcc de f. tit. 32. pág. 230. (2) Pad« 1$. V. N. en el 
Conciso de la ma^c. aló ú(c^ 
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porque al tiempo de emplearse ¿n las prohibiciones^ que 
ellos califican de arbitrarias ^ dexaban correr impunes las 
doctrinas laxas del probabilísmo , los sermones del ge^ 
rundió panarristas y ridículos ; y por el contrario admi- 
tían á su juicio delitos imaginarios de brujerías ^ hechi- 
cerías y demonios íncubos ó secubos &c. Pero ¿qué cosa 
m^s distante de una buena crítica ? La Inquisición es 
Tribunal para aplicar las leyes penales á los casos , y 
prohibir las doctrinas ya prohibidas ; no Concilio , ni 
Papa*; no Rey , ni Príncipe para establecer aquellas. Qiiien 
quiera satisfacerse de esta verdad , vea Alonso de Cas- 
tro , autor polémico de conocida literatura, y en él ha- 
llarán esta doctrina , que traducida al Castellano , dice 
así: f 9 Guárdense pues. los Inquisidores de la herética pra- 
vedad , para que no pronuncien con facilidad de la he- 
regía ; si una proposición está ya condenada de antes por 
herética, ó se convence con evidentísimos testimonios de 
la> Escritura , y no por humano raciocinio á quien pue* 
de oponerse; entonces son executores para que-executen 
io que los decfeto>s pontificios mandan observarse acer- 
ca de los hereges ; pero si la proposición es dudosa de 
si es herética ó no, no es de su oficio pronunciar la 
sentencia, ni pueden determinar . de la heregía, porque 
esto es propio de^ solo el Sumo Pontífice (i)-" 

83. Aunque el autor aquí habla sólo de la heregía, 
ya se entiende que por las mismas razones debe >entea- 
derse á todo lo que alias es digno de alguna censura 
Teológica. Esta resolucioo urge , principalmente contra? 
el Sr. Villanueva {2) , que suponiendo ét los Inquisidores 
jueces legos en las materias teoló^cas , por ser de pro- 
fesión .juristas, nunca pudieron tentar nada contra aque- 
llos abusos, aun. en el caso de que tuviesen iyerdaiierar 
jurisdicción. Porque dependiendo al 'eíh¡áfá>idiei loESrco&r 
atores y calificadores teólogos , mal .podrian esperar de 
ellos el remedio , quando eran los mas cosnprehendidps 



(i) Tool i. cap. 8. (^): Pág. ..^a 
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eri un mal, qitc mas venia del tiempo y de la costum- 
bre que de otro principio. Ei Papa Silvestre II y Ro- 
gerio Bacon , fueron tenidos por sospechosos en la fé 
sin mas motivo que sus conocimientos físicos , mas allá' 
de lo que su edad permitía. Y con todo , entonces no 
habia Inquisición á quien atribuirlo. Ademas que con- 
trayéndonos á la materia dé brujerías &c. , se confun-. 
de la smtancia con los accidentes, la historia de los 
hechos con su malicia y protervia. Quiero decir: que 
aunque en eso no haya tanto como se dice, es notoria 
su realidad en los comercios ihcitos , que los hombres 
malos trataban con el demonio, como consta aun de la 
Santa Escritura en Saúl ; y también que siendo la. mali- 
cia lo principal del pecado, mas bien, se encuentra esa 
en lá ficción. que en la realidad ; pues la Inquisición no 
recibe, los pecados de irreligión por los hechos ó infor- 
mes, sino los Jiechos é informes por los pecados. 

84. Por tanto , á mas de . que se le . arguye con ma- 
les del ticn^po y no suyos, y se le echa en cara co-' • 
mo delito el cumplimiento de su . obligación , viene á ' 
hacérsele cargo de lo que debe ser alabado, porque no 
siendo de.su jurisdicción las prohibiciones nuevas , debia 
esperar el juicio de la Iglesia en sus prelados. ¡Pobre de 
tí , Inquisición , en manos de tus antagonistas y adversa- 
rios ! ¡ Por tal de herirte y acriminarte , np se embara* 
zaráa vestirse de mil formas y trages ! ¡ Ahora se meten 
en la Iglesia, con la falsa capa de zelar el moral mas 
puro y saneado , después de que han abrazado y apo- 
yado doctrinas las mas laxas y corniptas en todo él plan 
dé sus discursos (i). 

85. Delitos conauncs. Llamo así aquellos^ que sien- 
do compaes á todos los magistrados y tribunales de la 
nacioa; se.exprobain y. acriminan á la Inquisición, co- 
mo, si ft(sr8Bi ^privativos de. sola ,eJla,.ea lo quai se co- 
mete rigorosa mjusticia y aceptación de personas , que 

(1) V. este disc. n. 12. y «íg. ítem disc-'j. ai/iu. yiaa» ' 
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consiste en desigualdad de penas, adonde hay igualdad 
de causas ó delitos. Porque si por esos males se quitó 
la Inquisición, debió quitarse también á los demás cuer^ 
pos que le eran compañeros ; y si por ellos no se quito, 
se le infama injustamente alegándolos por motivos para 
ese efecto. 

86. Tal es la tortura de que ya traté arriba baxo un 
aspecto , y aun todavía tengo que tratarla después baxo 
otro (!)• Nuestras leyes la previenen y mandan (2) , y 
constantemente la usaron todos los tribunales. Luego es 
por demás esa extrañeza que se ^introduce contra* 4si Tri^ 
bunal , y esas declamaciones extemporáneas , con que s*- 
rldiculixa su práctica. Tal es la detención d& {X'esos con 
qne se le arguye , y io qual es tan <x>muii en nuestras 
cárceles 9 que se encuentran honores de irárás años ó 
mas, sin haberles todavía formado sumaria, o si se les 
ha formado^ sin . sentenciarlos ; óiinaimente si sentenci^^ 
dos, no mandados á su destino. Son bien, comunes las 
cuerdas de reos para los presidios, y la d^ irlos reasa* 
gando con este fin aun para el suplicio. Luego ¿con qué 
justicia y equidad se levanta d grito con tanto bullicio 
y estraendo contra" el Tribunal , porque teniendo atAori- 
dad para ello, hace to mísrato en sus autos y autiUos, 
aunque no con unas mismas circuostancias? Porque en 
primer lugar ^ sus autos públicos son muy raros y de tar-^ 
de en tarde. En segundo: la detención de sus reos^ no 
tiene por principio la omisión y 4exattiient9 «como en 
los, otros tribunales; sino la necesidad de evaciKir to- 
das las diligencias jurídicas, .con. aquel peso, secreto, y 
tino que le es característico, prlncipfldnieMiae quesienda 
su jurisdicción tan extensa^ es pcecÍBa tsi^ siempre mU'- 
chos reos y de tierras distantes. 

87. Tal es las competencias de toda especie ^ con ^(00 
los referidos papeles agravan su coúámt^^ fmcfst^ Á nutt 

(t) V. esciisc. fL So. 7 ait. de est. di$c. (a) Y. lost. de 
Sala«,ioai..ft* tU« 31. ^ .^ 
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^e qufe su plan privilegiíidó es ocasionado á ellas , ni 
son tantas como se clamorea, ni tantas como otros cuer- 
pos. Yo cuento seis años en estas tierras ^ y aancjue 
he sabido de muchas entre Obispos y Audiencias, Vi- 
reyes y Keligiones ; Provisores y Justicias Reales , no me 
acuerdo haber oido aljguna con el Tribimal. Luego cpo0 
qué siendo este reato tan común , se ^ha de refundir ea 
él ^ como si él soto delinquiera , ó como, si en los otros 
no fuera mas freqüente ? ¿Adonde se ha ido la alabanza 
de Astrea, que en materia de crimines no se obre con 
tan manifiesta pasión , y sin avanzar proposiciones al 
ayre? Tanta es, amigos carísimos, la enemiga anti-inqui- 
sícional, que no solo se le achacan con particularidad 
los males comunes ^ sino que los mismos crimines áge- 
nos se citan con alabanza, con tal que contribuyan á 
su humillación y • vilipendior Apelo al Sr. Vilanueva (i), 
que asentando estuvieron las audiencias de Granada y 
Galicia , conociendo en los delitos de heregía por espa- 
cio de 8o anos, quando ya corrían por cargo de la In- 
quisición , no solo no les toma en cuenta esta desobe-, 
drencia , sino que de ahí saca la impunidad de ¿atir i^, 
Inquisición sin nota de irreligión. 

88, ¡Válgame Dios I i Qué inconseqüencía de ideas I 
¡Qué contorsión de juicios f ¡Para una ó mas veces que la 
Inquisición contendió ó excedió en su jurisdicción, no ha- 
ll^ este Sr. Diputado palabras en la lengua castellana, 
ñguras en la retórica con que describir su prepotencia • 
é independencia , su propensión á las opiniones ultra- 
montanas^ el peligro subversivo que amenaza á la nación: 
y la usurpación seguida de 8o años , no solo no Je me- 
rece conmoción , sino que con la mayor serenidad la cita 
para condxitir al Tribunal I ¿Pues qué naayor prueba de 
aversión hada él ? Que aquellas audiencias hubieran re- 
'clamado sus pretendidos derechos podia pasar; ¡pero 
que á pretexto de ellos na obedeciesen las determinar. 

(O Pág. 17. 
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clones Pontificias y Reales , hasía dar lugar i nueva y sc^ 
ría reconvención , solo cabe en la jurisprudencia del Se-^ 
ñor Villanueva! 

89* ¡ Qué hubiera dictado este Señor contra la per- 
seguida Inquisición, si entre sus papeles hubiera encon- 
trado una anécdota de esta clase, esto es, una desobedien- 
cia y usurpación de 80 años. Fixamente que para sola 
ella no hubiera bastado todo 'su quaderno entero. Yo 
me contento con hacer una sola reflexión,. y es, que quien 
tuvo la paciencia de sufrir 80 años de usurpación, pa- 
rece no ha de ser tan fácil en pecar por prepotente , in- 
trusa y temeraria, y por tanto que las veces en que la 
presentan contendiendo con todo el mundo, ó son su- 
puestos multiplicados por la malignidacl , ó tomados con 
equivocación y apariencia. Vosotros, amigos carísimos, 
comprehended en estas sencillas lecciones el resorte in- 
terior que agita esta gran máquina , y detestad qualquie- 
ra contraria impresión , que su malicia ó intrigas puede 
haber inspirado. Os ruego deis una pasada á la renova- 
ción prodigiosa del S. de Santa Teresa , y hallareis en 
6lla una especie muy honorífica al Tribunal , y es que 
las demostraciones maravillosas de aquella sagrada ima- 
gen, se creyó nacieron en parte de las raices que en 
esta capital iba echando la heregía y el judaismo, mul- 
tiplicándose sus conventículos y logas , y sucediendo que 
á poco tiempo les cayese el Tribunal (t). 

9^. Pero al mismo tiempo os ruego también no deis 
razón al Sr. Villanueva de esa prodigiosa historia ,> por-- 
^e aunqüft fundada con qtianta fe humana es posible, 
tenio que como crítico severo la eche por tierra; asi 
como sin mas autoridad que la de su dicho, hizo con 
las circunstancias misteriosas de Santa Rosa Limana. Oíd- 
lo de su boca: »>Es fábula lo que algunos dicen, que á 
los tres meses de jiaber nacido esta Santa Virgen, se tras- 
formó su cara milagrosamente en una hermosa rosa , 7- 

(O Cap. .13. cxalt. 3. 
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j que el habérsele añadido de Santa María , íiié dispe- 
sicion de, la . Reyna de los Angeles* También es histo- 
rieta del vulgo , el juramento que dicen haber hecho su 
uiadre^ para mostrar que en el nacimiento de esta hija 
nó había sentido los dolores del parto (i). <' 

91, Alabanzas convertidas en vituperio. Quando en 
la Curia Romana se trata de beatificar algún Venerable» 
es. necesario que todas sus virtudes se revistan de gra- 
do heróyco. Como ahora se ha. tratado de condenar la 
Inquisición , no es mucho . que ' á todos sus vicios , sean 
los que sean y se revistan de grado inicuo, hasta el es- 
tremo de que ni aun sus mismas virtudes se liberten de 
esta calificación. Me voy haciendo demasiado difuso, 7 
«^í soló me restringiré á unas . quantas censuras - de las mu- 
chas que de esta clase se le prodigan. 
* ¡^. Primera : Sr. Villanúeva censura i la Inquisición 
de esta capital (2) , porque el año de 1808 condenó, co- 
mo manifiesta heregía , una proposición que ponia la so- 
beranía en el : pueblo, en el sentida que le han enseñanh 
i^ums filósofos. Aquí hay dos cosas , el tiempo^ en que 
se condeno, y > la censura que se^le aplicó, y ambas soa« 
jSbídadiñmas y laudables^ Lo es el tiempo , porque, em- 
pezando ya por entonces á manifestarse las rivalidades 
nacionales , que después han producido males tan graves^ 
na pudo hacerse cosa ma^ oportuna; pues fué lo mismo 
que poner el preservativo ^ antes que^ existiese ^el veneno, 
y- cortar ' con* tiempo eL incremento . que : podia tomar ea 
el pueblo una doctrina qué , aunque ñiese aparentemen-^ 
te , le autorizaba la rebelión. >Lo fué la censu^; porque 
sBsiido. doctrina del ciudadano de Ginebra ^ JiKn JáCobd' 
RoiBeau^ que. los Reyes son irnos tiranos de la liber- 
tádwiáel hombre, 4á sociedad^ civil una violenta opre- 
»k« 4¿ sus derechos; es .claro que. con la palabra filó^ 
sujos aludía principalmente á éste incrédulo , que entre 
hos sayos se nombra antonomásticamente filósofo ; que 

'.' : - ' ' •;/. j :' , . . • 

'■ '•■< -(i)' ÍAfi6-Ghtí5W'e$p«6; tob. 9. (a) Pág. jtf. 
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por el nombre pueblo » alude no i un pueblo civil siT* 
bordinado á sus leyes y legítimos superiores , sino i uno 
silvestre, ferino y montaraz , qual él puso en decUnacion 
de lo que él llamaba despotismo y opresión. 

93. Por tanto, nada puede ser mas justo que califi-* 
car esta doctrina de herética, como de facto k> es, y 
de las mas perniciosas. < Pues en qué está la censura con<- 
tra esta censura ? Oigamos al Sr. Diputado , que hecho 
á observar manchas, las ha hallado aquí, aunque esti 
mas claro que la luz mediana. Sobre el tiempo nada te* 
para , quizás por no verse precisado á confesar su opor- 
tunidad si lo expresaba. Y así toda la dificultad queda 
en decir ó dar á entender, que con la condenación de ia^ 
dicha proposición , se atienta contra la persona del Rey» 
por quanto quitar la soberanía al pueblo, vale tanto co- 
mo dársela al Papa, ó á la Inquisición su delegada que 
es lo mismo. Y añade , que no disminuye esta rntadügen* 
cía la restricción que puso la Inquisición, sigun lo han 
enseñadq, sdgunos filósofos : porque llamándose filósofos por 
los Iiiquisicionales los Diputados que la han destruido^, 
queda ya este artículo calificado de herético. ^ 

94. Aquí, amados compatriotas, hay algo especial, 
y es necesario descubrirlo; Algo duele la cosa, y yo de 
91Í parte protesto no soy capaz de curarla. En primer 
lugar , < de adonde le ha venido al Señor Diputado ese 
terror pánico, de que la Inquisición se levante con la 
corona, á pretesto de la potestad indirecta? ¡Son tan- 
tas las veces que en su quaderno^ respira por este agu*. 
jero , que ^s preciso calificarlo de delirio ó idea maniá- 
tica! rúes descanse su señoría, y duerma con tranquila* 
dad, que en el caso presente estuvo la Inquisición de 
México tan distante de ese pensamiento, como de la 
primera -camisa que se pudieron sus ministros. Si l4s In- 
quisiciones de España probaron su paciencia , moderación 
y espera prudente , desando i las Chancillerías de Gra-t 
nada y Galicia, usurpasen su jurisdicción; crea que por 
clr lado contrario 9 la ée ]k&¿9á€o ha noipstrado su zelo^ 
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vigor y fortaleza en Ja actual insurrección , resistiéndola 
por su parte en los términos que dexé apuntados (i). 
i Qiié tiempo mas oporttmo para vaciar ^ este Tribunal 
sus . propios pensamientos > que quaifdo al tiempo dct 
Sr. Iturrigaray, fué consultado sobre las juntas particu- 
ladas de Asturias y Sevilla, con ocasión de que ambas, 
exilian su reconocimiento y obediencia Á nombre de la 
nación? Con todo: su respuesta fué que podia, no co- 
mo, propietarias de esa potestad , sino precisamente como 
dieposltarias* 

1 95* En segundo lugar , < en qué fundará este Señor sus 
discursos , de que llamándose filósofos muchos diputados 
por los inquisicionales , son incluidos en los que menciona 
cst» Tribunal de México » sobrp^ la proposición que va^ 
<X¥>1 .centravertiendo ? < Es • acaso^este Tribunal profeta 
para que desde entonces habida de los Diputados de 
Cortes 9 que no existieron hasta dos ó tres años después? 
Y. aunqqe lo fílese , < es fíierza que una proposición par;^ 
ticúlar indeterminada qual es la presente , suponga i con* 
teippbc^on del que la oye y no de quien la dice? <No 
« dá lugar á {lensar que estas llamadas violentas , son la 
«aayor confirmación del delito de que se huye, confor- 
me al común proloquio, escusa no pedida culpa confesa- 
da} i No tiene esto alguna semejanza con aquel otro que 
^ice, que en casa del ahorcado ^ ni aun la soga quiere se 
mente. Pero al fin sea de eso lo que sea, quedemos en 
que la censura inquisicional mexicana , prescindiendo de 
heregía ó no, fué justa y sabia; no solo en el sentido 
expuesto que con bastante individualidad explicó , sí 
también en otro distinto que el Sr. ViUanueva debia 
^prbveer sí tratara de buena fé, y el qual tiene fiíerza^ 
aun quando la censura fuese absoluta » y no llevase con- 
siga la restricción, en el sentido de algunos filósofos. <Y 
quál es este? En la Soberanía hay que distinguir la po- 
testad de su modo ó fi>rma. La. primera no es del pue- 

(i) Sa el primer 4isc. n. 65,6^, ^7«> 



JI4 

blo ni del Rey, ni del Papá, sino de Dios: omnis po- 
tistas est d Deo : fer me reges regnant: lo otro es del pue- 
blo; porque de él es el derecho de contraer aquella po-^ 
testad como le convenga. Esto supuesto , no es absoluta- 
mente cierto que las potestades son del pueblo , porque 
si lo es en un sentido, no lo es en otro: y por tanto ^ siendo 
peligroso á tomarlo mas bierí en mala parte que en bue- 
na , es digno de prohibición semejante doctrina proferida 
de aquel modo. 

96. Todo esto se ha dicho considerando el caso, ser 
gim que lo describe el Sr. Villanueva ; jpero hablando de 
él , según la verdad y como se contiene en el referido 
edicto de México , consta con evidencia la mala fé de 
su Señoría , pues maliciosamente suprimió en su quádemo 
á Rouseau , quando aquel expresamente lo menciona. Pon- 
dré á la letra sus palabras para desengaño de ios lectores. 
^Para la mas exacta observancia de estos católicps prin^ 
cipios, reproducimos la prohibición de todos y quales- 
quiera libros y papeles de qualquiera doctrina que in- 
fluya : ó coopere de qualquier rnodo á la independencia 
é insubordinación á las legítimas potestades , ya sea reno- 
vando 1^ heregía manifiesta de la soberanía del pueblo, so* 
gun la dogmatizó Rouseau eji su contrato social , y la ense- 
ñaron otros filósofos , ó ya sea adoptando en parte su sis- 
tema , para sacudir ^ baxo mas blandos protestos , la obe- 
diencia á nuesi;ros Soberanos , en que esta vinculada la vi- 
da pública, quieta y tranquila, que recomendaba S. Pa- 
blo a los primeros fieles de la Iglesia en su Carta á Ti^ 
moteo.** 

97. Segunda censura: el mismo Sr. Villanueva (i) lleva 
á mal la prohibición que la Inquisición hizo de la obra 
llamada el Gerundio ^ por quanto era, dice, una sátira par^- 
ticular contra los predicadores panartistas, de quien po- 
co há hicimos mención. Si este hecho se contara con to- 
das sus circunstancias , quizas en ellas hallarían lojs léc- 

(i) Eo el Coiiciso de, la materia á lo última 
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tores la solnciori de lo mismo que se nota y vitupera. Pero 

así como unas veces se apuntan aquellas que pueden en- 
gendrar alguna torpeza ó deformidad contra el Tribu- 
nal , así por el contrario otras se suprimen , siempre que 
puedan alumbrar para debilitar el argumento. 

98. En efecto, la tal obra causó conmociones extra- 
ordinarias , multiplicándose los papeles unos en su favor, 
otros en contra , principalmente las sagradas religiones, 
que viéndose ridiculizadas en ella , baxo el supuesto nom- 
bre de un individuo suyo , motejados muchos de sus au- 
tores, -con otras especies del niismo jaez, fueron las. que 
se dieron por mas sentidas. Agregúese que aunque el ob- 
jeto era laudable , los medios no eran muy prudentes , por- 
que estando escrito. en lengua castellana, y siendo la sátira 
y la burla por su naturaleza odiosa , era dar lugar á que, 
hasta las cocineras y cocheros, hablasen y mofasen de los 
ministros del altar, tomando ocasión de ahí para no* creer 
ni* venerar la divina palabra, aun quando se propalase con 
toda la decencia a que es acreedora. Luego , supuestas es-. 
tas circunstancias , obró prudentemente el Tribunal en ha- 
ber realizado su prohibición. Luego contra toda razoii 
se le vuelve en vituperio lo que ciertamente es alabanza 
suya. Igual conducta observó (i) en tiempos mayores, 
quando ensangretadas las escuelas entre sí con escándalo 
del pueblo , y detrimento de la paz cristiana , tomó con 
buen efecto, la última providencia de impedir toda pro- 
palacion ó contestación d^ imprenta ó manuscritos sin. 
licencia suya, para de este modo favorecer las que con- 
ducían al bien cómun , y estorbar las que se apartaban 
de .ese centro. Esta satisfacción , amigos , debe conven- 
cer á todo entendimiento bien dispuesto ; pero como no 
es á contemplación de los anti-inquisicionaJes , será preciso 
ocurrir á una sacada de sus profundos raciocinios. 
% 99* ^^ ^^ acordareis que una de las principales razo- 

» • • - 

« 

(a) Edicto de 6 de Junio año de 1747 por el Inquisidor general 
Cuesta. • fM ( , • 
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nes que nos han dado , es que la Inquisición no es nece- 
saria en la Iglesia; pues quince siglos pasó ésta sin ella, y 
por tanto , que habiendo tantos reclamos contra su exis- 
tencia era cosa dura mantenerla. Pues ahora inferid de 
aquí, si , según sus principios , podrán oponerse á la pro- 
hibición del Gerundio. Porque si, según ellos, la Iglesia 
pasó sin Inquisición quince siglos; la predicación evan-* 
gélica habia pasado sin aquella obra diez y ocho. Si so-^ 
bre aquella han ejdstido reclamos y competencias, tam^ 
bien las hubo sobre el Gerundio. Si los Obispos dicen 
suplen la falta de la Inquisición, que no 4o creo, Fr.Líu^ 
de Granada , el Padre Seneri , Bourdalue con otros mu- 
chos que ya existían entonces, suplen eminentemenfó la$ 
lecciones de aquel » de qué nadie duda, 

ICO. Tercera censura. Es increíble la exacerbación de 
nuestros impugnadores, por la prohibición que el Sahto 
Oficib hizo de la Biblia en castellano, £l Sr. Padrón' to- 
ma esta defensa con tanto arder (i), que no duda ex- 
plicarse con expresiones mas enérgicas y vehementes de I9 
que demanda el caso : „ pero adonde se apuró mas nues- 
tra paciencia , fué al ver que ¿os prohibió por muchos 
siglos la lectura de la Sagrada Esa^tura en castellano , co« 
mo si nuestra hermosa lengua np' íbera tan digna de la 
pureza y magestad de la religión, á numera que la íiie* 
ron la hebr^ , la caldea y la latina : como si la Sagrada 
Escritura no fuera una Carta en que el Supremo Criador 
habla á sus criaturas , según se;explica el Padne San Grego- 
rio: como si los españoles fueran indignos de poseer en 
su lengua nativa la palabra de Dios: como si la España 
no abundara' en todo tiempo de hombres piadosos y sa- 
pientísimos que la hubieran vertido escnipulosamente al 
castellano. Nadie Ignora que el pecado del sabio Fr. Lüj< 
de ]^on, fué^l haber vertido a nuestro idioma el divino 
libró de los Cánticos, sin preceder licencia del Santo Tri- 
bunal. Horroriza su conducta atroz y despótica. 

(O PSg. 16. 
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101 ¡He aqlií, amados compatriotas, sos palabras tan 
duras como su genio » tan esparramadas como su imagi- 
nación , tan engañosas como su eloqüeilcia ! En ellas com- 
probareis lo que hace poco acabo de asentar , esto es^ 
que describiendo siempre los sucesos descarnados de las 
circunstancias que podrían alumbrar el caso » tiene al mis- 
mo tiempo gran cuidado de vestirlos con aquellas, que, 
aunque inconexas ó incoherentes , dicen miicha conducen- 
cia al fin de arrebatar y asaltar á los sencillos. Porque 
li qué puede venir ese cúmulo disparatado de razones tan 
distantes» y ageoo de lo que se trata? ¿Acaso la Inquisi- 
ción prohibió las versiones castellanas por castigo de los 
fieles^ para que se discurra de ese modo? ¿No es cierto 
^ue se prohiben hasta las cosas mas santas, no por razón 
4e ellas , sino por el abuso que suele hacerse f Santa es 
la Comunión laical de ambas especies, como que así la 
Instituyó JesiKfisto , y así ce practicó siglos enteros por 
los fieles. Con todo^ justamente ha sido prohibida por 
la Iglesia, en el Concilio de Constancia, en virtud do 
}&& graves ¡nconveáientes que se palparon. Luego ¿por 
qué no pudo hacer lo niismo k Inquisición con la Biblia 
en lengua vulgar? Porque , aunque ella es santa y santísi- 
ma , del mismo modo que . las dos especies sacramenta- 
les, su uso, ó por mqor decir abuso, no lo eran. 

102. A la Inqi^sicion no le faltó autoridad ni mo- 
tivos. No autoridad; porque expresamente se la concedió 
cj S* Pió XV en la$ reglas que de orden del Concilio ex- 
tendió su Santidad sobre prohibición de libros , y lo qual 
se puede ver en Jemiin , uno de los autores tutelados por 
el Sr. Padrón, en odio de la Inquisición (i). No motivos; 
porque habiéndose soltado muchas versiones de hereges, 
principalmente luteranos y calvinistas , y siendo dog- 
ma de ellos , que cada uno podía interpretar la Sa- 
girada Escritura según su particular y privado parecer , era 
claro kt ocasión én que se ponian los fieles de prevari- 

. (1) D0 loe. thiolog. ubi de Bibl. in Ung. vernac^ 



car, por el estudio 'de aquellos en conseguirlo, ¡confor- 
me nada menos que al Sr. Villanueva (i)! 

103. En confirmación de esta verdad citaré dos testi- 
gos graves , á saber , el Illmo* Don Bartolomé Carranza, 
. Y Fr. Luis de León, que, como citados por él mismo , y 
clientulos de los anti- inquisicionales, creo no se atrevan á 
recusarlos. Hable el primero. „En España::: proveyeron 
en vedar generalmente todas traslaciones vulgares de la- 
Escritura , por quitar la ocasión á los extrangeros de tra-> 
tar de sus diferencias con personas simples y sin letras: Y*j 
también , porque tenían y tienen experiencia de casos par-* 
ticulares y errores que -comenzaban á nacer en España ; y 
hallaban, que la raiz era haber leido algunas partes de la 
Escritura sin entenderlas. Esto que he dicho hasta aquí,' 
es historia verdadera de lo que ha pasado.. Y por este 
fiíndíHiiento se ha prohibido la Biblia en lengua vulgar." 
Hable el segundo. „ Y así los que gobiernan con maduro 
consejo y como forzados de la misma necesidad, han . 
puesto una cierta y debida tasa en este negocio : orde- 
nando que los libros de la> Sagrada Escritura no andeii 
en lenguas vulgares, de manera*, qtie'^tos ignorantes los 
puedan leer: y como á gente animal y tosca que no co- 
nocen estas riquezas , ó si las conocen , no usan bien^. de 
ellas, se las han quitado al vulgo de entre las manos (2)/* 
tD4. ¿Qpé decís, amigos carkimos, qué decís? c Podrán 
darse doctrinas mas terminantes, nr mas vindicativas del 
Tribunal? <No es cierto que el Sr. Padrón discurre sofís- 
ticamente, esto es, como dicen los lógicos de lo que es 
cierto simptickk , á lo que no • lo es secundum quid , del 
género á la especie , de la doctrina secundum se i ella- mis- 
ma circunstanciada ? ¡ Ah ! quien lo vé tan zelosó por 6l 
curso de la Biblia en castellano ,' pensará que las verda- 
des de este libro y de los libros, lo ^tienen f penetrado de 
la gloria de Dios, y como enagenado por el bien de las 

(i) En su tomo de las cincuenta y cinco Escrituras añadido al 
Padre Scio , apéadicrpríoicro. (2) En la obra citada. 
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almas ! Pero , según entiendo , de nada está mas remoto: su en- 
tusiasmo nace de otro principio. ¡En este caso se produciria, 
no solo con un tono menos magistral y decisivo, sí tam- 
bién no tan rasante y petulante ! Bien sabia este señor di- 
putado , que ya que la Inquisición prohibió la Biblia en 
castellano, también ella fué la que alzó la prohibición, en 
virtud de no existir en su fuerza los motivos que la pro- 
duxeron » como por las mismas siguientes palabras se ex- 
plica «su mismo compañero el ,Sr. Villanueva. ,iLa Inqui:- 
sicion de España, gobernándose por principios de tan sa- 
bia prudencia , viendo por una parte mudados Iqs tiem* 
pos , y que no subsisten en nuestros reynos las caiisas por 
qué se estableció la Regls^ IV : teniendo presentes al mis- 
mo tiempo los grandes bienes que causa en el pueblo la 
lección de la Santa Escritura , y los males que puede oca- 
sionar su Ignorancia: siguiendo el exemplo de la Congre- 
gación del índice, ha dado- facultad a nuestros natura- 
les para que se pueda leer como antes la Escritura en su 
Jengiía materna (i)/' ¡Qué locución tan divejTsa de la qud 
usa. en su dictamen! 

105, Por tanto: le resulta al Sr. Padrón el nuevo car- 
go de que haciéndole delito lo primero, no se le dismi- 
nuya con lo segundo, en usó de una crítica equitativa, 
que deteste siempre la violación de la. fama agena, y mas 
la de un cuerpo tan respetable. Todo esto hace ver que 
este Señor prepara á la Iglesia por este capítulo mas per- 
juicio que los mismos hereges. Porque impugnando éstos 
toda prohibición de la Biblia en lengua viilgar , asentan-- 
do entre sus razones las que produce el Sr. Padrón, y ti- 
rando á la Iglesia de recio por semejante disciplina ; es 
constante las armas que ellos toman con ese sufragio , las 
irrisiones y mordacidades que multiplicarán con este exem- 
plo, y sobre todo el dolor que la -misma Iglesia apren^- 
derá , al ver entre sus enemigos uno de sus hijos mas alle- 
gados. Si inmkus meus maledixiset sustinuisem utique. SI m\ 

(i) En el mismo tomo , cap. as» 
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bnemigo me hubiera maldecido , quizás lo hubiera sufrí** 
do. ¡Qpién diria, que siendo ambos diputados tan idén- 
ticos en las obras y los fines , el uno haya servido de 
prueba contra el otro. -* 

1 06. Quarta censura. Esta tiene por objeto sindicar 
la Inquisición de cobarde y ruin, porque lejos de con« 
.denar á Godoy ^ vilmente se esclavizó de su gobierno , y 
mas vilmente lo aduló y lisonjeó hasta poner su imagen 
en los altares al lado del Crucifixo. Así el Sr. Padrón 
en su dictamen (i), y un tanto quanto el Sr. Villanueva (2), 
quiero decir , en aquel modo subterráneo que le es tan 
connaturall No es mi ánimo vindicar la .conducta 'per* 
sonal del Inquisidor general pasado , porque habiendo 
sido notoriamente baxa y ruin, sería contradecir la ver* 
dad , y exponer mi opinión a justificadas reconvenciones; 
.Pero no me embarazaré en asegurar, que no obstante ella 
dio honor al Tribunal por el mismo camino en que lo 
están infamando. Porque ¿qué n:iayor prueba de su ze^ 
lo, que haber enjuiciado al favorito de su valedor y jpro-* 
tector , y del qual hace mención el Sr. Villanueva en el 
citado lugar ? De ningún modo puede suponerse , ó que 
ignoraba la privanza del reo con Godoy, ó que su vo* 
luntad estuviese resfriada , quando siempre le habia esta- 
do no solo adicta, sí también esclavizada. Del mismo 
principio nació el cuidado que tuvo de mantener en el 
modo po^ble en todas las Inquisiciones, personas de la 
antigua creación y educación que sostuviesen la religión, 
conforme lo permitían la dureza de los tiempos. Consta 
de las repetidas é instantes renuncias que le ,hizo el de* 
cano de este Tribunal mexicano, y la entereza con que 
las resistió , fundado en la eficacia con que servia el em* 
pleo , y la dificultad de reemplazarlo. 

X07. Todo esto arguye una manifiesta providencia 
€on el Tribunal, á manera de aquella con que Dios asis- 
tió 'á algunos Papas en el gobierno de la Iglesia , en medio 

. ^1) Pág. 89. <a) Pág. 48; • 

..J 
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de haber sido de conducta vituperable , como se cuenta 
de Bonifacio II y Vigilio. Es verdad que en nuestro caso 
cedió el Inquisidor á la prepotencia del valedor , y qué 
es indubitable le perfumara muchos inciensos de adula- 
ción, como el quadro que se cita puesto en los ahares. 
Pero ¿quién no vé que e$to óltiino, dado que fiíése, fue- 
ron cultos políticos refimdibles solo en la persona; y qué 
lo otro fué mirar por la existencia del Tribunal como de- 
bía } No se trataba de ningún dogma , sino de enjuiciar 
ú un privado, y castigar á un reo dependiente suyo, que 
á mas de ser inasequible , sería imprudencia quererlo He- 

. var adelante, con perjuicio de un bien inayor: permi- 
tifius mala ne pejora contingant : permitimos males para que 

. no sucedan peores. Y por último , amigos , si de este hecho 
se quiere por fuerza sacar partido contra la Inquisición, 
también nosotros lo sacaremos contra los señores Villa- 
nueva y Padrón. Y si no , decidme , i qué nos podrán res- 
ponder si les preguntamos por qué los dos aguardaron 
para salir i plaza á verificarlo baxo la augusta y pode- 
rosa sombra de las. Cortes? No puede haber sido por falta 
de voluntad ni convencipaiento ; porque bien de ante- 
mano se muestran penetrados contra la Inquisición , como 
sus ministros lo podian estar de conservarla. Tampoco 

, por falta de ocasión, pues ambos la tuvieron •muy opor- 
tuna, el iftio en la impugnación de Gregoire , el otro con 
motivo de la contestación de Filadelfia. Menos por 'no 
tocarles ni pertenecerles , como se explica el primero en 
su quaderno: porque, aunque no les t^ára como dipu- 
tados , sí les tocaba como doctores , cuyo oficio es ilus- 
trar á los que no lo somos (i). 

1 08. Ni vale decir que no era razón poner en mal 
un tribunal bien recibido ; ademas , que la Inquisición 
impediría todo manifiesto contra ^su existencia. No ló 
primero, porque esa rázon no ha obstado para haberle 
míamado de pies á cabeza, convidando i todo el mun- 



(i) Véase Padrón , pág. 33. Véase n, 13. 
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do , como Cham á siis hermanos , á que vieran las ver- 
güenzas de su padre , y todo por medio de impresos pú- 
blicos, que puestos á esta hora en manos de los hereges, 
es regular nos acompañen al duelo, aunque sí creo será 
con muy diversa pompa que el nuestro. No lo segundo; 
porque andando lilxes varios autores contra la Inquisi- 
ción, según dixe arriba (i), y siendo cierto lo mal quis- 
ta que estaba, según nos la pintan, no habla por qué 
embarazarse, para desde mucho antes haber hecho ese 
servicio á la religión, á la patria y á la humanidad , quie- 
nes tan penetrados se mi{¿stran de estos principios. 

109. Pero ¿qué es Id que yo estoy exigiendo? Tan . 
lejos estuvo de que estos señores se hubieran explicado 
contra la Inquisición, que habiendo sido ambos sus de- 
pendientes del primer orden , es preciso decir : que con- 
tra los estímulos de su conciencia la estuvieron sirviendo 
de apoyo, y cultores de los mismos ritos y planes que 
interiormente blasfemaban: digo contra los estímulos de 
su conciencia ; porque siendo aquellos en un todo tor- 
tuosos > tiranos y lesivos del derecho natural de ia hu- 
manidad , según su dictamen ; debieron renunciar im em- 
pleo , que con sus calificaciones y comisiones , los hacía ' 
cooperadores de todos los males y daños , que tan enér- 
gicamente ^os han expuesto en sus papeles. Quede , pues, 
asentado, que no pudiendo concurrir otra causa que la 
propia utilidad y conveniencia , el Inqu^idor general es- 
maltó su conducta , quando en la existencia del Tribunal 
prefirió la causa romun de la Nación, i su interés y senr 
timientos personales. 

lio. Quinta censura : ya es tiempo, amigos carpi- 
mos , de concluir la materia de censuras, y por corona 
lo haré con Una tan extraña y chocante, que todas la^ 
demás á su vista se presenten despreciables, Y si no , dc" 
cidme: ¿tenéis noticia hasta ahora , de que al hijo se le 
haya acriminado la obediencia i su padre ^ al soldado ia 

(i) Núm.}9. de este disc« 
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subordinación á su geíe , al vasallo el cumplimiento de las 
órdenes reales » al católico la humilde sumisión á las bu- 
las pontificias, al patriota el zelo por su patria? Claró 
está , me responderéis, que no : como quiera que eso se- 
ria perseguir la justicia , obscurecer íi virtud , y franquear 
el paso á la anarquía , rebelión y libertinage ; vicios los 
mas inconciliables con la paz y tranquilidad de un go-^ 
bierno. Pues eso que no habéis visto ni oido hasta ahon 
ra , acaba de suceder* á la letra con la afligida y atribuí* * 
lada Inquisición , cuyos delitos no han sido otros que 
arreglar su autoridad por las bulas y cédulas, castigar 
y corregir conforme á los reglamentes conciliares , desem* 
penar l^ confianza de la . nación : en una palabra , apli- 
car á los casos y circunstancias el plan constitutivo de 
su creación y ampliación, cuyos principios y fiíentes 
toqué en el primer discurso núm. 3 y 4* Sus ministros 
siempre integérrimos é inflexibles , 'igualmente eraves 
como inalterables, han significado bien sin equivoco, 
ijue aun puestos de Sacristanes, del mismo modo hu* 
bleran llenado sus deberes, en desempeño de la hom- 
bría de bien que los caracterizaba', y en confirmación de 
que sus nombramientos en lo común , estrivaban en con- 
sideraciones mas maduras y detenidas que las acostum- 
bradas. 

. III. Por tanto *, amigos carísimos , debéis poner vues- 
tros gritos en el Cielo , ai ver tan vituperada la Inqui- 
sición por donde debia ser alabada. Si el obedecer el 
inferior al suj^rior no es crimen; ¿por qué se le han 
prodigado tantas imposturas revueltas con calumnias, 
.tantas exageraciones mezcladas con desprecios , tantas 
implicancias acompañadas de irrisiones? Parece que ya 
que se decretase su abolición, el despedimento debia ser 
darle las gracias, por los servicios pasados, hechos sin 
duda con buena fé , y cargar la mano contra quien pre- 
cisándolos á obedecer , los precisó á errar. ¡ Ah , herma- 
nos, y si resucitasen los Soberanos Pontífices y Reyes, 
que* con tantos afanes y deliberado consejo la intituye- * 
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* ron : lo mismo las demás corporaciones y miembros prin- 
cipales que la fomentaron y protegieron ! Yo me figuro 
que arqueando sus cejas , contorciendo el rostro y alte- 
rando el semblante con ademanes impetuosos , y en voz 
truenosa y sonora > reconvendrían á los anti-inquisicio- 
nales con las voces de S. Agustín; hablando por una 
de las madres de 'los inocentes degollados por Herodes! 
ui quid dimitís me inanem} Si culpa est mea est. Si mn 
est crimen junge martem , et libera mafrem. i Para qué nos 
dexais á nosotros libres ? Si hay culpa , es nuestra , no 
de la Inquisición. Si no la hay , pegad mas bien con noso** 
tros , y nos libraremos de la pena en ver padecer á los 
que no tienen mas delito que haber sido engendrados 
y nutridos por nosotros. Üi quid dimitís me inaneml 8a:; 
112. Yo bien sé que en los dictámenes de los Se- 
ñores Diputados, freqüentemente se usa la voz abusos 
de la Inquisición y pero eso es una honrada pantomina, 
forjada solo para aprehender á los incautos , y por los 
fines que explicaré después. Los tales abusos son consc- 

. cuencias legitimas de sus antecedentes» efectos propios 
de sus causas, conclusiones deducidas naturalmente de 
sus principios, porque siendo, según estos señores,* el 
plan legislativo de la Inquisición , no solo ilegal , vicio- 
so, tortuoso y defectuoso, sí también anti-evangélico, • 
anti-humano, tirano y cruel (i)f ¿qué otra cosa se ha 
de seguir de ese árbol infecto, sino vastagos inficiona- 
dos? í De ese planeta errante, sino giraciones errantes y 
obliqüas? ¿De ese piloto ignorante, Vinp naufragios y 
borrascas? Y así ya consideréis al Tribunal conocien- 
do ó sentenciando , ya prendiendo ó asegurando , ya re- 
cibiendo informaciones o declaraciones ,. ya consultando 
ó calificando , ya excomulgando ó fixando edictos : en- 
tended que todo, todo son abusos, tiranías, vicios y 
defectos , que no pudiendq ser mejores que su padre; 
tampoco han de ser menos defectuosos é ilegales que 

(i) V. Pad. pág. 3$, V. n pág. 13. 27. 39. 



125 
el plan de que proceden. Si alguna vez fallare la regla^ 

sera un aborto o monstruosidad , ó como dicen los ló- 
gicos, fer acádens et ^reter intentionem ^ incapaz de fun- 
dar denominación destructiva de la contraría. 

113. Esto supuesto, es manifiesta la conseqüéncla de 
que los tales decantados abusos , siendo 5:omo son del 
oficio y no de la persona , de ningún modo deben lla- 
marse Inquisicionales, sino Papales y Reales, Obispales 
y. Nacionales, virtuosos y piadosos, anti-evangélicos y 
anti-crístiános. Papales y Reales , porque han nacido de 
sus leyes y concesiones con que instituyeron el Tribu- 
nal , siendo los Inquisidores unos meros delegados y co- 
misionados suyos : Ule intekgitur . faceré sujus nomine fiu 
. Obispales y Nacionales,'' porque su mayor parte ha -con- 
venido siempre en su existencia , como se echa de ver 
en la actual opinión de ambos cuerpos , y para lo qual 
me remito á lo que díxe en el primer disciíl'so (i). In- 
quisicionales y Generales , porque obligando la de Roma 
con el Papa á todos ; por ella se ha regido la de Es- 
paña en la prohibición de muchos autores como Juenin. 
Virtuosos y píos, porque ningún Santo se señala con- 
trario á él. Por tanto se instaura de nuevo y con mas 
ñierza , la injusticia insinuada desde el principio , que 
<por qué se ha de refundir en el Tribunal lo que nace 
de otras causas? También se excita la duda, ¿quál ha- 
brá sido el motivo de equivocar esta atribución y re- 
lación ? Por sentado que no ha sidq por ignorancia, por- 
que esta es impresumible en sugetos de tanta categoría 
y rango. Mucho menos por^ respeto y veneración á las 
respetables fuentes de Roma: porque la continua canti- 
nela de la disciplina antigua de la exaltación de los 
exentos , del abatimiento de la autoridad episcopal , las 
pedradas que sin cesar echan al Papa , los presenta poco 
escrupulosos én el casa. 

1 14. Oid mi quajo por si acaso os gusta. Estos se- 

(i) NiioL 14. 
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ñores saben muy bien el respeto que aun se conserva en 
la monarquía hacia su Santidad, y también á las tra- 
diciones y máximas de nuestros .mayores: conocieron que 
si abiertamente se explicaban contra estos objetos, el 
pueblo podia recibir escándalo , y ser sus pretensiones 
mal recibidas. Y así vinieron á cargar sobre la Inqui- 
cion, como objeto mas débil y no tan opinado , des- 
cargando en él quanto querían decir á aquel, confor- 
me al común proloquio : á tí te lo digo mi nuera , eth 
tiéndelo tu tni suegra. Esto parece traer consigo dos in- 
justicias : una quitando el mal de donde está , otra po- 
niéndola adonde no está^ Pero en realidad es una mis- 
ma , porque no consintiendo esta ni en el Romano Pon- 
tífice , ni en la Inquisición ; y sí solo en el cerebro in* 
iiamado de los impugnadores ; es manifiesto que todo él 
consiste en las imposturas y calumnias levantadas contra 
el Tribun^fl. ¡Ay amigos! Estas verdades son demasiado 
amargas, ya lo veo, para los estómagos delicados del 
tiempo. Pero ¿cómo es posible sofocarlas,. quando por 
todas partes están hiriendo nuestros sentidos ? mn fosu- 
. mus non loqtfi qu^e iñdimus et audvvmus (i). Yo mismo 
me abstendría aun de nombrarlas, sino estuviera satis* 
fecho he dexado sembrado por toda esta obra,* com- 
probantes ciertos é intergiversables. . 

115. Qiiién diria que un literato del primer orden, 
como «1 Sr..V¡llañueva, que ha enriquecido al público 
con varias preciosas obras (2) , que maneja con destreza las 
armas del discurso y raciocinio, que abunda en florida 

(i) Act. aposto!, cap. 4. 

(2) Nota. Aunque en toda esta obra cito al *Sr. Villanuera 
como impugnador de este Obispo ,. advierto que es por conje** 
iUT2L$. , en^ virtud de lo que dicho Sr. dice en su dictamen coa* 
tra la Inquisición (pág. 13): y tambies de que la tal impug- 
nación , reimpresa aquí con el titulo de respuesta pacífica de ua 
español auna carta sediciosa de un francés, corre entre mu- 
chos ser la misma impugnación : de la qual hice mención en el 
I. disc. n. 17. 
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í rüdtcitm ; firialntentc , cjiíe en , $i} c^t^ pacífica, ^^ntorpcr^ 

fió la seJidosa del OHspf de, Blais frflifffs ¡ ^\^\^' 4?;^ 

ahora. $1 Goliat fornpiidableí/que as^t§ja jir9s,HCOiitra.,e^ 

TribunaU E$ yerdad que, ^ürándpsftjr^fr^. 'sapa salpd!^ 

WKídice que su defens» por^wípnce^iéCflQ fqé índkfqta, 

ix> ditócta. ' j' . • " • ^ •• ^- '. ! L'i ' '.> 

r:ixo. . No obstaote^ clam9ii4or ipontra esa sohjipioQ mur^ 
chas da sus cláusulas, ñeps$ari|imei^ le argtjLyqu :d de, 
ióconsuaf^ {ó de 7dolo^o» EUas piismas me > relevar^ 
de!la píiid^a, ^^.Copfesiais ^giin i^érito a la Inquls^íciou 
ée*España, sí, e]la CQntribuy<^^,Ípreser vamos de aquellos 
Hiales; pero. ik> la perdonáis v^l?<r4eHto que la imputáis 
He haber hecho derram^i^ jS!^g.rQ^|HuapuiQ9U .Qiieda demos- 
trada, sü inoceuicia en e$tíii:^rte^^ y; conifero por vos 
mismo aquel mérito» §| Jps^ ' pg^res : usados^ eu ^quello^ 
|)rh]ieros años de su (C^iiableQÍsaíento * pare<pen bárbaro $^ 
como suyos.; .respetadlos i£:omo procedidos de otra auto? 
ridad legítima para prescribirlos , y respetadlos como me^ 
nos crueles que los que us^ba en a^uel tiempp toda la 
Burbpa ;Cristiaiia y ila rEraocta v^Q^icircup^ancias ] menpf 
urgentes y y por. delitos de mc^Qr , consideración que en 
Cspaña«: Reatad nuestra intolerancia <¡:o)pnio ley :flii>4% 
mental del Estado» en cuyos negocios no podéis me^7 
«ciaros sin haceros reos, del vuestro. Dexad á su prudenT 
<la ,> sabiduría y . descernimiemo iqjiie conceda cp^ ma; 
.é mend^ testriceion , s^ua los tiep^pQis y circunstancias 
^ privil^io de hahiiar^m stís domimos^ cierto núinej 
-ía dé i^otestantes » y na tentói^ q* el Santo Oficio los 
jbqi]iotQ;>.ni oreáis las imbuías que- cuentan de/ sus cade- 
nas , candados y calabozois. Si fiíese. jQU^tfQ ptiento h^r 
-osbSufi^ogíar^ nos pmiriaiPds p^f^iforna^iría á X$en- 
düái>na^rack)n. jd^í su^niodOr d^ pr^cider * .Cjuc^ < 06 carece 
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aunque tan santo , fíié también calumniado por los gen- 
tiles , imputándoles qup se .qcu^taban para sacrificar y 
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comer niños ; y el ^ue observa ta Incfüi^ión ^ nace de) 
principio dé caridad con y^ue ^iere por M parte evi#» 
tar aíl reo y á 'st' famiBái la 4iotá de Sisfamia ^«e cau«^ 
sa en . Espafia* h imenor sospecha ctíiitra la fé, <* 
*' 117. >f ^ios parece, como pareció á Fleuri , que ya no 
se necesita la Inquisición ¡^ porque no hay en di Reyoo 
ñeregías in fudaiskño, ts muy posible que siguiendo su 
doctrina os engañéis cási otro tanto como os: engsdab 
creyendo sobre su palabra *^ue tñ Us fmses de ImquMk 
cion es fr^cis amenté donde se encimttr¿m fhm mceJdulos. Sú^ 
ponemos que esta es una de aquellas grandes parado»» 
de cuya prueba os dispensáis ; pero aun es ma^or paia^ 
doxa que sea precisamente utí francés quien la diga ^ 
Inquisidor general de £spafia 'al )fín del siglo XVliUL^ 
Como quiera que .^ea , tói ciertb es que vuestra carta ddÍ4 
tigida para la supnesicm 4^ Santo Oficio , haitá creer 4 
machos españoles , que es mas necesario dis io que so 
pensaba antes que la escribieseis (i).<< 

118/ Hasta aquí, amigos, las cláusulas que ptamctU 
déxando otras del mismo lacK ¡en él icimero. Yed ahora 
tí su defensa de la Inquisición por jentonces fy& directa 
ó indirecta ; y por tanto si arguyen su inconstancia^ 6 
dolo, comparada con la impugnación ipcesente. ¿Qpé 
cosa mas intrínseca al plan del Tribunal qat ei- secreta 
de sus cau^a&? ¿que- la tortura y tormentos ?>¿íque tos ca*» 
labo^^ y cadena? < que ia díu$jion de sangre í fin estos 
capítulos estriban principalmefiie ^tttos tres pápeles. Luen- 
go defendiéndolos él $r. Villanuev^ por ellos , )p defisn* 
de directamente y 'no indirectaoieiite como dice^^iesto es^ 
por quantó evitaba el tolet^tísimo. ■■*.:.., 

^' ti<^. ' Á fnaytír ábtindaAiientOy pmgynto á .junSencv* 
^ía:^ c(la impngñad<m que -acaba dehacer en anndict^ 
teénéS' directa '-0 4ildire¿til? Su mismo ¿papel n^ponde 
qtfe no puede ser ttias diredta ni estudiosa^ «<[Y pori qaé 
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V) Vig, 78. • j. 



medios ? impugnando lo mismo que allí defendió : el se- 
c^p j la tortuia , tos ^as , finahnefite st? otiüdad, Lu«-: 
go si aquí impugna directa, directé defiende allí: con-' 
trarium ex, contrario itifertur. Luego -» |>cueba ó incons- 
tante ó doloso. Añadid , amigos , esta anécdota á las va- 
rias que jfa tenéis, mientras q«é^^y&We|)re^ para 
empezar la segunda P^rte. 
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SEGUNDO DISCURSO. 



OBL DUfi^Q , D£' LA ZMQ,CISICION, 
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• 1 



Refpoiuk stuho jiufa shitíüam suam nt sSn sapkm isse oideotur. 

Responde al necio ^ según sa necedad ^ para que él no se 
cenga por sabio. Praoitb. cap. atf. v^ri. $. 

jifilefii adücrsus frattwt tmtm lojiifbartí f> adomm jilttttfi fnotrTs 
liue fombas scandalunK 



i iniqui quoi if rimiUs iui | érguam ti it jf mmmi con* 
ira faciem tuam. 

Estando sentado hablabas contra tu bcnnano | j poniaa 
froptezo contra el hijo de tu madre. 



Creíste , 6 iniquo , que seré cal como tú : te argüiré, y 
te pondré delante tus pecados. Sahn» 49. vea. %o.y %u 



«» 



SEGUNDA PARTE. 

Tiene por objeto resfonder al Seihr Rsdz Padrón. 

V arias veces » amados compatriotas , habréis notada 
he mencionado á este* Sr. Diputado , con motivo de im-^ 
pugnar algunas de sus aserciones. Esto quiere decir , <jiie 
abrazando su plan las mismas miras y discursos que los 
otros papeles y me tengáis por desobligado á contestarle^ 
en todos aquellos que expresa ó supresamente quedan 
ya preocupados y respondidos. Mi ^luma va ya tan can^ 
sada que se equivoca con la ostigacion , y por tanto na 
será razón la queráis cargar coo repeticiones. 



X3I 
Ambos papdes , este, y el de Villanueva , han sido 

recibidos con aplauso, y eso no obstante, es preciso con- 
fesar son nwy deif goales en elcióérito, ios que en los ñ^^ 
nes son tan idénticos^ ÉLqjsA. trabajó bastante el discurso 
para dar á una rausa desesperada quanto color y apa- 
riencia* era capaird&s^mltir./ con tan buen arte y suce- 
so , que sus progr^siisty áíuofos.han sido mas bieii entre 
los doctos opuc iosiiiidoctó$« AlU: hizo jtúdo el ju^o una 
kciaginiaGion^ acaiojaada jj^ büilante, que derramada pro^. 
fiísamenteeit el.^acópio .dev:%ora$. y tr9pós, embebida 
en una elocucicmcariponosafy ioastlgadaisb desei^iende 
en ua. todoide Idsüe]^s<d&im rracipcinio exacto y jui-* 
CÍOSO9 que decliae^^l efecoUtic de las imposturas y dic^ 
térios ;cki Iqs safBoaas yr^alácias?^ ¿endo.por lo fnismQ 
sos victorias mi^QBeqf enz>ej -^ulgd que en los, entendidos* 
I ; A<]Í3eM»ce eLfptpelqde.uQ diestro na^ador^ que ha« 
oéndolo sin ruada <.poc debaxo del agiiat» solo saca la 
cabeza para dar ia< manotada, quaíndo la pesca por cer- 
cana' es ikippábk seeiejescape 4® las manos. Bste es com^ 
fxuráble á un qa.tío<;heraQO$am .pintado en las aguas, 
^upirefiriendo las :f deas ide- uoa.naveg^ion próspera, y 
5iliptimiendoilas>'de.la.iiámpestuo^^ solo cueau con Io$ 
enemigos para sacar ide eBos itnas; ventajas ; como que ha« 
ci^dolos hablarlo que jóqui€re> y coxno quiere ^* a^mán-- 
'jdoios¡<yLd^arfxiándolb£:á};su/gust0, y ieAe, siempre áijer 
'piDcfiontatsé un vendedor jnápido y feliz, que ni conpc>Q 
1^; flriedé y ni hallo con quien pelear en el campo. 
f I > . i Todo^^ elr ^ knnndo celebra su eloqüencla. Pero ¿ quién 
4BO* vü que debiendo ésta emplearse en ataviar y decía- 
-rar.laj\Gftrdad, solo puede ser espuria y bastarda la que 
se énlplea' en . forjar y r vestir la mentira? del mismo mo* 
^úo que la prudencia aplicada á una causa injusta , solo 
isc dice . astucia y . jamás pnidencia. Basta para preámbu-- 
lo. Tres son lasr proposiciones del dictamen del Sr. Ruiz 
LPadron^ y^éUas. misimas formarán la división de esta 
segunda parte. 



^ V PROPOSiaON • PRIMERA. 
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El Tfibmal di la h^qmmioki a. MtBc^mieáte /inátÜ ^n la^, 

« 

1 20. Jl or dos priiicipios faridanianulcs ' prueba dsí^ 
Sr. Diputado la proposidon : bb ifiM^^pncpoe : no con^e*: 
Hiétidósie el Tribunal eiDei .{ilam;ídd?i£vangelio.v deba 
alcanzai-le k terrible senmhcad 4c£|ttHdibtx)i.CQimsi. kñ 
Fariseos: úmnb flMntam fqukminím'^fiímtdíñt: Paurmná 
éradicabituti Toda planta '(jQe 'bo planta nst Padi:e:jsedEÍ 
arrancada: d otro porque hábtoi^do ¿.pasado .'Ja; Igfesía 
tantos siglos^ sin d , se i^lstfi6a:iJa hecandad de su exis:* 
fencía^ qUe-iContívYoamQitte.lé 4a^ sasriápoiogiétasi >y < apai 
sioífódosr <¥ quél «Podti^biQSV^aim^yifascaiDsar en.^ 
bos prinatpUMV ntQVcá'qmíscbptmpsspéñ xmmo ^rJQjeran 
dogmas iha30(cmos?<X>e n]n^dnaiiqaii0fa.'Soh mantft» 
tos so&Kias ;' (f¿e> ii bien apUttadoGr: ár btia materia» pís» 
den inferir alguna verdad^ apthiadds á lá Inqunicioaisote 
produdfátt el 'error y el engañ0i:Bor)ÍQÍ.prinie]k>:se:liaqp 
Un abuso conocido de la' Santaffsorttun^ trajfchdo-^aqupl 
i;agrad0 texto para lo que i]p'fiié:ésci&to»:nirfin;¡sc¿inde 
literal ni místico: é incurriendo su autor en kt sefven 
prohibición del Concilio de Trento (i); segim la qiial 
nadie puede valerse de tan sagrado Iflaaro^i.pára^ ferinftr 
«ninguis libelor.infan!iatorío>'qüai es'elí^ aqui-faiKO: con- 
tra el 'Tribunal Santo d^ la Inqoíñciork Pior ^isegnnd» 
^ Ves6*inge la v^idz ^necesaria , á tígni&sar loxjafciió' ban 
pensado los inquisicionales ,' con el ^ñn de que estriban- 
do en un supue$to falso, se saque contra ellos eLion^ 
junto de absurdos que se mencion^ui por el autor (2)4 t- 1 
' í 2 1 . Todos los lógicos enseñan , que una cosa se puú^ 
de decir necesaria de dos maneras: ó si^nfditUisr. saismUím 
quid y ó de otro modo absolutamente y; oróio indispensan 
ble / ó solo para mejoría y dt ta^yót- urii¡da4. Boma. )d 






(i) Ses. 4. (a) Pág. 7. 
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cxempló en un caminaste ^ que psra hacer su vi^ge ne- 
cesita de pies y de un caballp: lo primero te es necesa- 
rio dd primer líio^* porque «in pies es imposible pueda 
veriliearlo ; la otro ié es, necesario del ' se^ncjo » porque^ 
aunque absolutamente pued^ verifícarlo sin caballo \ e$ 
con mucha incomodidad j penuria. Qpwdo los jnqui* 
sicipnales afirman la Qecesida4 del Tribunal es en este 
ákimo sentido y y ix> on el ocrp : y por taota desaparecen, 
cosnohupio toda esa runfla de absurdos hiáadps arbitrar 
ñámente contria éL Se verificará la reÜgioa ^lu tribunal^ 
es verdad : porque para eso bastan las promesa» de Dio$; 
de> que las puertas del infierno no prevaleoerán oontr^ 
ella. Pero sin Inquisición , no florecerá en la re^on ea qu^^ 
exista con aquel, esplendor y magaifiígencia q^ie con ella^ 
porque ya que no sea necesaria absolutampóte , e$ en gr^fi 
manera útil y digna de que una nación que presume óq 
catóUca y no la quitase. Si pensáis que el Sr. Padrón ig-^' 
Doraba esta doctrina , os aviso que padecéis engaño ; pues 
no hay cosa mas>jCQmi;Mimente sabida. Cómo no tiene arr 
flias legáksiicon .que pelear> le ñié preciso ^forjar ese cas- 
tillo en el viento, para desde él repartir los descalabros 
4e su pluma, y ^n lu^ de jazones, los muchos rayos y 
^truenos <x>n que nos aturde. Pero digamos algo sobre el 
otro principio , que , án. querer , se me fué de las manos, 
Á bien, que de éste aun todavía jse ha de ofrecer la ocasión. 
122.* :{ Ah, amigos^ y. qué cosa tan desbaratada! Si no 
io yiéra baxo su tirina, qreyeca qu^ alguno lo habla sii- 
plantadoen sy dictamen, di la Inquisición es necesario 
•seranearla de la Iglesia , porque no consta de la Santa 
•Escritura , ni de la Institución Apostólica, ¿qué cosa que- 
dará entonces en su seno libre de ese terrible anatema? 
:Fuera entonces todo el Derecho Canónico, de quien los 
Papas se intitidan formadores y creadoras, no la escritu- 
ra, no la áradition, no Jos Apóstoles. Fuera los Carde- 
oales de la Santa Iglesia Romana , todas las religiones men- 
dicaniss y nronacales v militares .y clericales, la. liturgia de 
la Misa y la oáaoaixaeioQ de [los santos, :los canpnig<^ y 
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abades, sin exclusión de las señores Villanuevay Padrón; 

porque de nada de eso hay constancia en aqnpllas foen^ 
tes originales. Fuera el cdibato clerical , el ayuno iltakural 
de la Misa , la. comunión en una sola especie; pues léjis^ 
<le contar eso del Evangelio^ coatá se hizo Lo contrarioé- 
Í23. Os parecerá que he dicho mucho; pues aún mo 
falta lo mas principal y lo que mas fe há de doler al Sn Pa- 
drón. Fuera la fó católica y cristiana de este Señor i por«-: 
que, aunque se' ponga de propósito á buscarla, no rme 
dará jamá^ un tekto de escritura ^ uña institución apostó^ 
tica en que consteu Y así éste es un estrecho ^ del quai lu 
iHiede salir bien S14 Señoría, sino perdiendo toda la. tierra 
que arrojadamente' avanzó. Si hemos de quitar la Inqui-s 
sicion porq^ieHob consta de la Escritura , también • hemo9 
de quitar su fó, porque ésca tampoco consta de ella* St 
tío podemos r q;uitar su fé, tampoco podemos quitar la 
Inquisición. £1 argumento crece tanto mas, quanto que 
es de mas consideración la fé de qualqüier* cristiana, que 
todo el Tribunal de la Inquisición, como quiera que ate 
se inventó por la de aquellos, y 4ty) la fé por el Tribus 
^aL ¿Podrá respondernos que -su f¿. no debe constar en 
aquellas purísimas ñientes? Pero entonces le . oeplic^remos^ 
que^ ¿por qué ha de constar la Inquisición? Nos dir4 
que su fé consta de varios textos de Escritura que hablaa 
generalmente de los fieles. Pero ninguno jne dará tan com^ 
prehensiyo de la fé de su Señoría, cpmo yo sp los daré 
de la Inquisición. Vayan dos. Q«í wj^ auMtfm audu^ qüi 
vos spernk me spernifiel que a vosotros (^ f á mí eme tye^y 
quien d vosotros menosprecia á td menosprecia. Sufier Chotea 
dram Moisis sederunt Principes et ^aris^ , quodcutaque dixét- 
rint vobis sérvate : Sobre la Cátedra de Aéysés se ^semarm los 
'^Prifuípes y Fariseos : guardad ^ pues^ y haced máo:io que as 
dixeren. Veis que en ambos textos «se habla 'die lajobediéíi- 
cia á los Prelados, y por tamoy^que habiendo. ^id o in^ 
tituida la Inquisición por los Papas y Reyes, rienoquáni- 
to necesita para que elSr. Padrón la xe&petáüa:; como coi>- 
teí^ida en la £s6ritQía,^áloJQénos.virtiaQÍme¿tet. . i- . 



124. Quedemos, pues, entendidos, amigos carísimo^ 
que esta gran prueba^ aunque tan pendoleada por este 
señor diputado , es casa de arena que en quanto la tocaik 
se viene abaxo : es castillo de perspectiva capaz: solo dé 
agradar á los ignorantes é incautos; en uo^ palabra, es 
de aquellos argumentos que , por probar mucho , nada* 
prueban. No solo no prueba nada , sino que propende ú 
^vprecer muchos eiirores dictados por los hereges, qua-* 
les fueron lo§ de aquellos que dixeix)n» ó que la Iglesia 
habia fallado, oque no tenia autoridad propia yjqgíti-^ 
ma para determinar y roandar lo que le ccwíviniese, -La 
razón es clara ; porque si la Inquisición se ha de * arrancar 
de la Iglesia , porqpe ni en la i&critura ni en los Ap9sco^ 
jes se encuentra con, su r nombre ni^ apellido, como se en-» 
cuéntran los Qbíspos, Íqs Profetas, &c. qualquicra inferi- 
rá: luego ¿son por demás los Papas? Luego <nada podrá 
disponerse que expresamente no se halle allí? Luego íen 
la Iglesia no hay. autoridad propia y privada suya, que 
á .difeiiencia de la Divina se llame Eclesiástica? Luego; 
jauoqiie mande alguna cosa , íno deberemos obedecerla? 
i Luego á manera del antiguo testamento aguardarenios 
que en cada cosa nos venga Dios á hablar sensiblemente 

spor su Tabernáculo? i Qué cosa mas constante en la Igle- 
sia que el primado del Papa ,. que se tiene como un dog« 
ma de la Religión de los nias importantes > Con todo , el 
iSr. y illamieva asienta (i), que su gso, exteasion cy exer-. 
cicio,es de derecho humano, esto es, eclesiástico. ^ Pues 
¿ por qué no lo ha de ser también la autoridad de los 
Obispos, para que, según le parezca á la Iglesia y á los 
Soberanos , se exerza por medio de los Inquisidores ? i Por 
qué para su licitud y legalidad $e ha de pedir á fuerza 
que conste de la Escritura, en términos específicos éin* 
dividuales? ' . - . : - 

125. Aim hay otro m^l enJa.ntiateria bast^intementé 
petniciosp. £1 tal sagrado texto le dexó Jesucristo con^ 
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tra los 6riseo« , con ocasión de estar allí murmurando y ca* 
lumníando las obras y palabras de su Magestád (i). Por 
tanto, aplicárselo á la Inquisición , es lo mismo que igua- 
lar sus ministros y jaeces, sus fundadores y protectores con 
aquellos ; cuya malicia , infidelidad y perversión filé tan- 
ta , que mereció las palabras mas duras y ásperas del que 
por excelencia se llama cordero mansísimo y humilde. ¿ Y 
qué insulto mayor que éste ? ¿Qué blasfemia mas mani- 
fiesta? cQié ttopclín mas chocantes cofttra el Tribunal? 
Es poMble qae después de tantos Servicios, de tantas 
alabanzas de los Santos , de los Sabios ,' de ios Soberanos, 
dcXosPomifides: ¿ese es el pago que se* le dá y las hon- 
ras que se le dispensan? ¡Santo Dios! ¡y de qué extravíos 
no es capaz el humano entendimiento , quando en lugar 
délas razones lo mueven las ilusiones del' corazón I £1 
Sn Padrón es tanto el que ha padecido en el caso pre- 
sente, que su indignación furibunda lo ha llevado hasta 
abominar de la Francia y del siglo XIII , no por otra ra- 
bión que haber servido ambos de cuna al Tribunal. ¡ Ah, 
y quántos bienes produxo la Francia y el siglo XIH á la 
Iglesia í Ella produxo los Ambrosios , los Bernardos , los 
Prósperos , los Hilarios : su clero ha sido siempre doctí- 
sinGLo y exemplarísimo : sus Reyes distinguieron á la Silla 
Apostólica con donaciones y patrocinios , sirviéndola 
€x>qio de asilo contra las invasiones del Imperio Alemaa 
£1 siglo Xni fué quien traxo al mundo á los dos cele-» 
bres Doctores Santo Tomás y San Buenaventura , y á las 
dos grandes lumbreras Santo Domingo y San Francisco, 
que hechos ñmdadóres de sus ínclitos órdenes, contuvie- 
ron no solo los rápidos progresos de la heregía y corrup- 
ción de costumbres; sí también la ira divina que ama- 
gaba echarse sobne el mundo para aniquilarlo conforme 
á .expresa revelación. 

126. ¿Pero qué importa? Nada de eso valdrá para 
^1^ salgan libres de la rajante pluma del Sr. Padrón; por- 

(i) Math. cap. t;. 
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que habiendo sido ambas cosas cuna de la Inquisición, 

tienen todo lo necesario para experimentar todo su furor 
é indignación. ¿Puede darse mayor prueba de una espe- 
cie de frenesí , que del. todo lo enagena y transporta? iNo 
es esto signo .evidente de la enemiga mortal que ha con-í 
cebido contra el Tribunal, y la qual k hace hablar tan- 
tos despropósitos? Debiera reflexar, que mientras hubo 
Inquisición en Francia , nunca llegó al extremó de asesi- 
nar á su Rey públicamente, y aclamar pori.^s padres 
Y capitanes á Voltaire y Rouseaa Debiera advertir, qu¿ 
si ej siglo. XIII fué el de la ignorancia , error ^ tinieblas, 
superstición y relaxacion como él dice (i), ¿qné, dexa 
entonces |)ara el décimo y undécimo , que , según ; B,a-» 
ronio, ñieron la escoria de todos? Uljtimamence debiera 
entender que ese modo de discurrir esta ya abolido;. .por* 
.quje no infamando ni perjudicando los delitos. mas raljá de 
Jos delincuentes , < á qué viene ahora denigrar, á la Inquir 
sicton por U tierra y tiempo en qup nadó? ¿No es esto f^ 
bricar por un lado y destruir por otro? «^ > V Íí:; > 
, 127. Vebiaderamentc , amigos, .qi» nupsii^a iti|sf$i|Q^ 
-natural y las demasías intolerables de este Señor , nos d;a^ 
Jugar á reflectir contra sq Señorial todas Iqs saetas que fur 
riosamente dispara contra el mismo Tribunal^ metiéndola 
en la hoya que le preparó , y ariancándolo de la Iglesia qqk 
Jas mismas armas oon que ai;raiKÓ á la Inqiüsiaioa. í^ 
ttanto; fuera , fuera! la fé del Sr. Padrón, i porque no >con$A. 
-tando de la Santa Escritura y fuentes primitivas , no efe 
razón concederle lo que sin tantos motivos ha negado 4. 
Ja Inquisición. Fuera,, fuera la religión* del Sr^Padr^; 
porque prohibiéndose por motivo de. ella en ^1 Txiderp- 
tino hacer uso de los textos para infamar á otra, él Ib 
ha hecho no con un individuo, sino cón^ UQ. tribunal 
tan circunstanciado como la Inquisición i» que dice to^ 
dencia trascendental á toda la Iglesia y toda la república. 
Fuerar, fuera la cieñtiá escrituraria del Sr. Padrón^ por- 

(i ) y. Clare historial , siglo TL bal^laado de los Papas. 
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que no pudiendo interpretarse fiíera de los sentidos reci- 
bidos por los Padres y Autores graves; él lo ha hecho 
tan violentamente y con tanta injusticia , que ni aun el 
acomodaticio admite su aplicación. Omnis flantatio quam . 
non plantanAt Pater meus Coelestis eradicavitur. Toda planta 
que no plantó mi Padre Celestial , será arrancada de 
raíz (i), 

128. Pudiera dársele de barato , si contento con esta 
proñmacion de la Santa Escritura en desprecio del Tri- 
bunal , no pasara aquí mismo á continuar el delito , des- 
preciando á los Obispos situados en Mallorca , al mismo 
tiempo que . les protesta la mayor veneración. Ya les 
echa en cara el haber huido de sus diócesis , poniéndoles 
á la vista el exempló del SSmo. Pió Vil : ya el que des- 
de su destierro no escribiesen cartas instructivas i, sus 
ovejas : ya el ^ue abogando por la Inquisición no aleguen 
texto alguno de Escrituras , Padres ó Concilios , y sí solo. 
<ios de gentiles , y ya que separen la calificación de la 
doctrina de su prohibición executiva (2). Qiiiero suponer 
f>or un momento delinquientes á estos señores Obispos» 
9>regiimo : i quién es el Sr. Padrón para que con tanto ga- 
•ñote y tan á las claras los reprehenda y corrija á la faz 
idel. universo entero? ¿ Ignora que eran ocho juntos » y que 
menor numero ha formado algunos Concilios? ¿No sa- 
l^é^ccm el angélico Doctor, que quando el subdito tenga 
que corregir á su Prelado, lo debe hacer penetrado de 
humildad y reverencia ? < Es acaso sa Señoría Juez de re- 
^sidencia de estos venerables Prelados? < Adonde se filé 
aquella veneración de su gran dignidad , ó la han perdi- 
do,: porque pidieron la conservación de Ja Inquisición? 
X)ebiera reflexar este Señor , que su existencia ó inexisten- 
cia, ^es mas privativa de ellos que de sa Señoría , Como 
que en el caso urge su decantada doctrina de jueces pro- 
.pikis; ó advenedizos. 
.129. Y si aun suponiendo criminen en estos venera- 

(1): > £0 elmisaioí lagar citado. ^ (3) Pág. 9. 
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bles prelados obró precipítadainente el Sr, Padrón: íque, 

diremos quando todos los cargos que. les hace son ^u- 
ras ' cabilaciones é imposturas? El nuir un pastor de al- 
mas ¿o es cosa determinadamente mala, ni buena, a las 
veces es conveniente y aun obligatorio el residir, y otras 
lo será el huir , dependiendo el caso de la ocurrencia y 
concurrencia de circunstancias^ £1 mismo maestro que 
dixo debe el buen pastor dar su vida por su rebaño, ese 
nismo dixo , que quien se vé perseguido en una ciudad 
va^a á otra» Y si santos ha habido que han hecho lo 
primero, también los, ha habido qu$ han hecho lo se- 
gundo, como S. Atanasio, S. Narciso, S. Félix, &c. 

130. Luego ¿en qué está ese delito para que con 
tanta arrogancia y 'satisfacción se les arguya , como si se 
tratará de algún dogma del Credo? ¿Con qué facultad 
.se echa á mala. parte lo que para hacerse no se sabe qué 
motivos hubo ? La buena moral nos ensqña nuestra obli- 
gación en semejantes lances : facía de qwbus dubitatur in 
saniorem fartem Sunt inurpretanda. Los hechos de quie- 
nes se duda se han de interpretar en la parte, mas sana. 
Tan lejos están de haber sido delinqüentes , que es pre- 
ciso decir ñieron laudables , porque no pudiendp ser úti- 
les á sus ovejas con su residencia ^ solo adelantaban con 
ella aumentar el daño con la pérdida de su vida ó li- 
bertad» ¡ Qxalá y el Santísimo Papa Pió VII pudiese 
haber hecho otro tantpj 'Entonces no padecerla las víq- 
lentas opresiones, del tirano , y nosotros no careceríamps 
de su presencia* . Parece que ks mismas dificultades de^- 
bieron tentarse por el Sr. Padrón , antes de descender ál 
cargo; de que ¿por qué desde su destierro no procura- 
ron dirigir pastorales á. sus ovejas? La pasión, amigos 
jtnio* , la pintan los poetas ciega , porque entregada toda 
á lo que desea , solo mira lo que le favorece para creer- 
lo, y á lo que le estorba para aborrecerlo. Quando el 
Sr. Padrón firmó su dictamen, habla mas de un mes 
que seis, de estos señores Obispos escribieron á sus fe- 
ligresqs ,iiaa zelosa j^storal , por la que los ^alarmaban y 



/^ 



I4<> 

prevenían contra los peligros del tiempo (i). Con todo 

su Señoría desentendido de ella les arguye de negligentes 
y omisos , preóaipado sin duda de la extinción del Tri- 
bunal de la Fé , que era el objeto único de sus cuidados» 
y por cuyo obsequio no repara en una impostura tan 
clara y manifiesta. Puede ser nos diga estaba ignorante 
de iella; pero entonces le" diremos: que por eso mismo 
jio dpbia arrojarse á producirse con tanta ligereza en 
detracción -de .éstos venerables- persona^ , y en un tiem- 
po qiii: por réboltoso y embarazado pot los enemigos 
\fa^ sobraban las escusas, aun guando) nunca hubieran to^- 
mado la pluma. ' ^ 

131. Aun están mas graciosas los otros dos cargos: 
esto es , que no citan ningún texto de^ Escritura , Padres 
,ó iConcilios antiguos para conservar la Inquisición, y 
.qup 1^1 distinpioii de h^Pho y derecho en las doctrinas; 
jcn quaqto á su juifrip y ¿onoclmijento f es nueva y pe- 
regrina, de^pnocida por la- antigüedad» Sobre este par- 
ticular, amigos, dexo dicho jsn este discurso quanto po* 
deis desear (2). Ño obstante, como aquí se impugna ba^ 
xo nueva forma , no me parec0 será fuera de propósito 
salirie al encuentro por el mismo $:amino , quitándole la 
fl)áscar^ .cqp qup se ^pubre» ^ste Señor , á la cuenta está 
muy empapado en la Santa JBscritura , y nada le gusta 
que no salga de esta purísima fiíente. Pero le pregunta- 
remos: tCon qqantQS textos ha probado hasta ahora la 
extinción 4? la Inquisición? Solo hemos visto - el que 
p(K:o h^ discutimos , y e^ esta tan arrastrado , y lo que 
es mas , tan sacrilegamente alegado , que por él mas bien 
se constituye anti-cscriturario que escriturario , mas bien 
insultador de la religión, qué venerador. 

132. Los lugares teológicos ño sé refunden solo en 
la Escritura , á mas de ella hay otros nueve , seguri su 
primer compilador el insigne español Melchor Cano. Por 

4. _ ^ , 

(O Se expidió en 12 de Dic. de 8t 2, y U'quál sé cita en el fo- 
lleto defensi de Us Cortes y regalías, (a) Nú(ns.47*, 4Sy.ifi^. 



eso , teniendo estos sabios Obispos presente semejante doc- 
trina, y sabiendo que la Sagrada Escritura no tiene ni 
eii pro ni en contra ningún texto que expresamente ha- 
ble de la Inquisición, no dudaron probar su utilidad 
con los dichos de los gentiles, que reputándose enemi- 
gos de la religión , es una prueba de las mayores y mas 
ídedignas. 

133. Que la distinción de hecho y doctrina en ¡os 
juicios sea nueva en la Iglesia , es ^urto legítimo peí 
Sr. Padrón, que erigido en Juez suprertio de contro- 
versias, solo hace ley lo que le acomoda y nada mas. 
<Y por qué es nueva esa doctrina? Porque no se asien- 
ta én la Escritura, ni en los Padres , ni en losConcí-: 
lios. Demos que sea así: ¿qué con eso? Eso es destruir 
Ist esencia de la* disciplina , de cuyo concepto es la va- 
riedad y atemperación al tiempo por legítimas potesta- 
des , como expliqué en este discurso (i). La Escritura no 
es su objeto principal describir la disciplina sino los dog- 
tóas, dexando aquella á la Iglesia, de quien .no§ dice 
q[ué es fundaficiento y -columna' de. la verdad..; Los P^- 
<ires , en quanto tales , no son formadores de disciplina, 
para que ppr ellos se discierna la que ha de regir o nq, 
sino unos testigos fidedignos de lo que pasaba en aquel 
tiempo, y unos maestros qiié nos enseñan tía. sasía doc- 
trina. Los Cánones antigutís solo podfán decretar» Jádis^ 
cipllna de su época, pero no la de- las posteriores, pori- 
que en éstas deben regir los Cánones últimos , que tie?- 
nen tanta autoridad conK> aquellos. Pero ya que esjte 
Sr« Diputado quiere á fuerza i^sta distinción en la an- 
tigüedad, se la daremos de alguna modo, por ;darle gasto. 
134.^ Lea al Abad Fleuri en ^ Historia Edesiásti- 
fea (í), y hallará que este gran crítico pone desde el si- 
glo V los vestigios ó preludios de la Inquisición. Bx-^ 
"flexe asimiisnio , que ya desde mucho antes los Conci- 
lios generales , y los Pontífices Romanos , aunque pbr sí 
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declaraban doctrinas /y decretaban refornsas, U ejecu- 
ción ó aplicación siempre la encomendaban á los Umr 
peradores y Obispos ú otros en quienes delegaban, Lqe- 
go, < por qué los Obispos no podrin hacer lo mismo con* 
viniendo en la delegación de los Inquisidores ? si aque* 
líos pudieron dividir ambas inspecciones la directiva de 
la executiva, sin perjuicio ni vilipendio de su dignidad» 
ó por ínejór decrr , 16/ .tíacian así enéxercicio y expkn- 
«dor de ella misma; ¿por qué no podrá suceder otro 
tanta á los (Pispos? Quedemos, amigos queridos /en 
quQ la novedad no está en la dox:trina de los Obispos 
de Mallorca, sino en la del Sr. Padrón, que siendo iiq 
¡mero Presbítero , ge atreve á impugnarlos y tratarlos de 
omisos y cobardes, quando puntualmente sin estar al 
abrigo Y sombra de hs Cortes, como su Señoría , no te- 
mieron dirigir sus dictámenes con libertad evangélica* 
Cotejadla con la del' Sr. Padrón (i), 

135. Habia consentido pasar á la segunda proposi* 
cion, pero tocándose (2) en la tercera todavía especies 
pertenecientes á los Obispos, las reuniré aquí por la ídenr 
tidad que dicen con las presentes. Pregunta su Señoría; 
*>íun Inquisidor es mas que un Obispo? y responde: 
sL ¡Qué impía y detestable doctrina! Preguntan asimis- 
mo: tíos Obispos pueden leer libros prohibidos? Y res- 
ponden que no; pero sí los InquisidoreSt La indigna- 
ción no me permite seguir, <* Ya veis, amados compa- 
triotas , lo que dice , que h indignación no lo dexó pro? 
6eguir. ¿Y qué lo creéis? Pues no hay tal. La pobreza 
de especies fué la que le hizo arrancar que no ocpr-^ 
riéndole ya otras, y teniendo que si se detenia mucho 
en pendolearlas, podrían ser vdesctd>ierto$ sus sofismas ea 
el misnm discurso, pegó ese salto retórico, vpara;q^c 
dándoles mas valor, los lectores sorprehendidós cón Ja 
primera impresión, no se tomasen tiempo para deshgceo 
9e de $uj vesieno. : . ,. v , ^. . 
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136. ¡Ah, amigos 1 Este es el gran secreto de la elo- 
cuencia del tiempo: herir súbitamente como rayo, y 
marcharse hiego a seguir la. obra por otra parte , no dan- 
do jamas lugar áun^ discurso ;^xá¿to y detenido, que mi- 
jranda el caso por tpdas $\^ fu>nex2ones , no menos atien- 
da á las razones por un lado^ qiie por. otro. Yo qiHsíer^ 
¿acede á su Señoría varias preguntas, pero ya veis la 
enfadada que ha tomado ; dexar¿mosie vuelva de ella. 
Y así hacedme vosotros favor de. suplir por éU Decid- 
fQQ: < quién es ma^, !los ]£pabaxado[res , Vireyes y Vi- 
radores regios ^ o la Rey na.^ Prín^ipei heredero? Sin dud^ 
me diréis , que estos, últimos ya soq mayores , ya inferiores 
que aquellos. Mayores ^comparados, de persona á persona: 
menores en quanto^a^yeUos representan al Rey, sfgun la 
común regla: ükintfll^iiju^facfte fujus nomine fit : y por 
*«0: aquellos les coníia secretos y CQmtsiones que po con- 
Jia, á éstos^ Pecidipe. todavía ;.íqui4n es mas, los Car- 
denales ó los Obispos ?. Cifro está, me diréis que és- 
tos. 2 C0nio quiera que so^i 4^ ínstlñicíon divina , y los 
otros de eclesiástica. Con todo., casi en todos los Con- 

;^ilio% gjsa^r^e^ han «presidido, los Cardonales á losObis- 

"tpos, f^unque ao tengan mas Ordenes que el Diaconadq, 
CQoíQ ha sucedido con los qué. asistieron en el Triden- 
tino en calidad de legados. Luego : < á qué es ese escán- 
dala djsl Sr, F^pn? ¿á q^á esos rebatos fugaces para 

. sorpr^hender á Jos , créditos é m^autos ? ¿ No dá á tx^^x^- 
jáer ed e3tQ o favi^h^ ma,licia; ó inud^a ignóratela ,dp,^ 

• historia? •.• • .. \ . , ,. , \ s<\. 

137. Pero ya veo, me dirá, que esa discip^w |e;3 
nueva y no antigua, que es por la que continuamoiQtje 

. suspira^ á ínaaera de frenesí ,' en compañía del Sr. Villa- 
jauewa. Voy allá. Pregunto: iquiéines presidieron el pri- 
mear Gonciíio general , celebrado i principios del siglo 
IV ; .^ea tiempo de Constantino Mapo y San Silyes- 
tzt ^ -QompiK^to de los Prelados pas Santos y Doctos que 
le han visto hasta ahora? <No fueron de los tres que 
nombro- este Saiitp Poptífí9e , dos de ellos puros y sim^ 

u 
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pies Presbíteros de Roma (i) ? Pregunto mas : ¿ quiénei 

presidieron en el sexto general , celebrado en Constanti- 
«opla por el siglo VII? ¿No fueron dos simples Pres*- 
bíterós y un Diácono (2)? Luego ,eh' este particular no 
hay diferencia de disdipliiía moderna y' antigua,- y aun^ 
que la hubiera, viniendo una y ótrá de la misma auto- 
ridad, no debe admitir mas reparo que el de la vene- 
ración. Luego por úkimo , aunqite los Inquisidores iseaii 
masen quanto tales que los Obispos , 'esto es, en quaii- 
to Delegados de la silla Apostólica,,- haida sucede qiae por 
btras lineas no haya sucedido siempre, iniícho mas qtláh- 
do el Inquisidor general no solo siempre ha sido Obis- 
po , sí también ha constituido ün géfnero de Patriarcado 
según el sabio Pontffite Beñeditto XIV. 1 Ah compatrio- 
tas queridos! ¡Y cómo me temó qiie de esto zélo cKsci*- 
plinal de estos Señores vayan algunos- á tomar 'Oéaáoft 
para emprender la reforma d^ dogma ! Lo cierto es^ que- 
por lo primero empezaron los donatistas en el' siglo V, 
los U valdenses en el XII / los protestantes en el XVI 
para llegar á lo segundo. 

138. Ni son menos extravagantes los otros cafgcjs 
que este Sr. Diputado prosigue haciendo á Ids misinos 
reverendos Obispos, quando conducido de' su - espíritu 
altanero y tronante (3) , les acusa agriamente de que se 
han dexado despojar por la Inquisición de la jurisdic- 
ción eh absolver la heregia^ no sok> de Va que e& tal 
por opinión, sí también de la que es por auidente: Y 
como las exclamaciones le son tan connaturales^ no du- 
da cerrar esc cargo con otros mas destoncertados y ar- 
bitrarios. •> ¿Los Obispos , Señor , á quienes Jesucristo en- 
tregó principalmente las llaves del reyna de los cielos 
para atar y desatar, no pueden en España conocer de 
algunos pecados y abs<^verlos? ¡Qué escándalo en la 
Iglesia de Dios! ¡Hubieran sufrido este atentado los Dio- 
nisios y Ciprianos» los Ambrosios y Agustinos ! «< < Qjiién 

(1) . Juen. de Iccis, disc. i|. wu 3. (1) Ibidem. (3) Pi¿* d«» 



oo dirá al ver tanto pedantismo qire el Sr. Padrón no 
Q^ d Obís|>o, y los ochq .Obispos de Mallorca Sr. Ruiz^ 
ó, de otro inodo^ que su Señoría parece está convír- 
tíendO' algún herege^ pertinaz ,. ó í lo. menos algún van^^ 
dolero ^vejecído í ¡Y esto después de hablar mas de- 
satinos que palabras I Hasta ahora no se ha visto ni oída 
semejante ;divUion de heregía. £1 primer miembro es in- 
exáoto é iincompleto ; porqiie séí solo es herege el que 
opina, ó diodsr advertidamente contra la religión , sí mas 
bien el rqiie. dogmatiza contcá.^ella. £1 segundo no está 
comprehendido fcn la reservación; porque excluyendo la 
voz iucüimte h perfecta advertencia: y conocimiento com- 
pr^hensivo 'idei contaiiiácia^;viepe. á quedar en calidad 
de;hj»regía .inaxeiiíal:^: la. ¡que^r s! es d^na de corrección, 
m¡3s, no de laa pemis «qu^i tíeho asignadas la Iglesia. 
• i^9> Ciuizás quí$o significar, j la. división de pública 
ferse^ y pública ^ír accidens; en cuyo caso no puede eva- 
dir la censura , o, de ignorante^» omaHcioso , si bien mien- 
tra .se*explica.4^bémos tenerlo por y inventor original' 
da la primera. EÍ ncfiesatioi rciítienda el Sr;> Diputado,, 
que ^i, los .Obispos^ no han: uíadot da aquella jurisdicción, 
no ha sido por omisos ni dexanuento ^como parece dar : 
. á. entender, sino por ra^soii de buen gobierno y maduDO< 
Qonsejo., ^up pendrados. de. la pausa pública., miran mas» 
á^sus ,utUídades. que, á fungir láí.auio«!Ídad (r). Yo mei 
aturdo, amigos, ^<|ttandí>.vep 4 esteswor reformador re-^ 
duciflo todo á honóres.y ijompetsoQias , después que no 
puede siufrlr.en los Inqui^ores el en(íabezamieato de sus 
edietQ^(2):.atribuyenao. (por su mala costumbre de ma- 
lulo, y aüriimnadQ'tod(x)»á soberbií^ y fausto, lo que es" 
Vifta /Jftw w '. díWiQStr^ioín jde . la , respetabilidad quer se debía 
4>$Vk grave; ^to*id¿d:, coníio>< que ella se., instituyó para: 
aterraf y laWdiwíarMos tóalos y *obstioado§¿; •' 
. i4Ó.^ Qiie.s^a eíjcáadaJaenia Iglesia de Dios el que- 
Iqs Obispos* eSpasLQÍeí po. puedanaconocer y absolver d^ 
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algunos casos , es otra especie peregrina como ía (tasada, 
1^ del 'mismo modo la censura, que destempladamente se 
e aplica. Según eso son unói escan4alosos< los ÍPdntífices^ < 
que en ejercicio de su autoridad y por el bien coman, 
han reservado así muchas excomuniones, prindpaliiiente 
la de heregía y compiicidafd^ qu& tan jostamenre IJevaa 
consigo esa pena ^ en odio y detestacioa de su pervertí*- 
dad« Son unos escandalosos Ips . Padós de Tr«nto ^ que 
pudiendo reducir al detechcn cdoúñ la irregularidad, que 
proviene de homicidio voluíiiario, la declararon reser* 
vada i su Santidad. Por identidad de doctrina es tam^ 
bien un escándalo ocitrrir á Roma por dispensas matri* 
monialies , votos solemnes^ y átí¿M cotas queliace tiempo 
están en uso , y practicadas por los mismos Obdspoi^ Fi- 
nalmente: por buena cpnsecoencia sacaremos, que el pri« 
mado del Papa en nuestros reíbrmadoms se va vohrien- 
do ilusorio y nominal ; porque habl^mdo de la dísci|di- 
na esterna la hacen dependían» del Rey , y de la interna 
la reílinden en los Obispos; ¡Santo Dios, quán(os insultos 
Á la Silla Apostólica! i'Quántbs tiros ¿tai autoridad en 
iw tiei^po que se ^vé tan abatida y perseguida I \ Bsto 
si que es escándalo en la I^tÁiide Dios! Oxalá y résn* 
citaran los Dionisios y Ciprianoi^, los Ambrosios y Aii- 
gustinos, para confundir y aterrar á semejante género de 
hombres , que tienen ei atrevimiento de usurpar sos sal- 
dos nombres para confirtsar sus desvaríds^ 

141. £1 primero , cotúo que trató de teología mística, 
les diria qw siendo la soberbia el sigiio m^ cierto de re- 
probación , ellos lo tenian demasiado manifiesto f quanda 
tan temáticamente resistían la voz y doctrina de su Pás^ 
txor: Qui wé\ auáit mi oMdif y qui v^s sfirnif m^ sfeprtk. El 
segundo les dedararia quanto 'tnvo que lioüar p^ haberse 
opuesto al' Papa San Esteban en el punto de rebapti2a- 
don. £1 tercero ks reproducirla las palabras honoríficas 
que dexó estampadas en sus obras, de que ^endq Ssas Pe-< 
dro Príncipe de la Fé , y Roma matriz de todas las Igle- 
sias , de ella han á% t^mv U^dcM los |^ciiidpio$ y redas . 



^4T 
<k unión. E^ qndrto los tratarla de atrevidos ^ como hiza ; 

con JuHano fiíclanense , 00 obstante qbé era Obispa; por^ ! 

que con sofismas y falsa elocuencí^^ se -pomah^caD^nder 

con sus mayores, quales son los* ocho Ot^spos de Mallo t-^ 

ca , que congregados allí en nombre de Dios, nada les fal-- 

taba para contar con su asistencia : UH mm stmt ám wt 

fres con0r0ga$i m mmmmio , ibistm in meSo eonán : adpn- 

de est& dos ó tres congregados eii mi nombiv» aUi estoy 

eiímedio de eHos. ' 

í4¿. Y nosotros cqné íes diremos, amados cómpdh 
triotas ? Una cosa de la antigua disciplina ; ^rqoe de lá 
presente no la han de admitir , como quiera que ese em-* 
peño vá degenerando én secta. Pues vaya tmá que ni mM* 
antigua, ni mas autorizada, ni maí ü &so n^tofdwmque 
Sgaveris super nrram erii ligatum ef m CcgHs , et ^uadctm-- 
que soheris super tettam erit súlutum ei in Calis : $9 todo lo 
que ligares sobre la tierra , será ligado én los Cielos , y 
todo lo que desatares sobre la tierra , será también des* 
atado en loi Cielos. << En estas palabras se denota no soló 
la potestad de atar y desatat los pecados; sí tambíei» la' 
de conceder indulgencias, dispensas, reservar casos y demás 
cosas de disciplina eclesiástica , conforme á la común ex- 
posición. Elias fiíeron dichas por Jesucristo no á San Jiian, 
no á Santiago, ni otro Apóstol , sino solo á San Pedro, pa- 
ra darnos a entender, que aunque todos ellos podiaúp 
cxercerla, era siempre con dependencia y subordinación 
á éste^. ^ ' 

143. Esta jurisdicción uso el SSmo. Pío VI , quando^ 
ahora hace pocos años , quiso el Obispo de Pistoya in- 
mutar la actual disciplina , á prfetexto de perfección y ft^ 
lorma , pteierocinado de Pedro Leopoldo , hermano de Jó^ 
sé H^ gran Duque de Tóscaña, y lo qual su Saiítldad 
eh la bula condenatoria de aquel sínodo , califica de no^ 
vedades disturbiosas y escandalosas , dexándose ver en 
ellas (dice ) el temerario desprecio de la -disciplina uni^ 
versal de la Iglesia, y un odio extren^ado contra la Silla 
Apostólica. En la misma jurisdicción estribaron los Obis- 
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pos de ' aquel ^rah ducado, quando habiéndose ^tado 
todos á impulsos del mismo Duque, coa el fin de que 
adhirlesaojá la tal disciplina , todos ;e1io$, «á excepción del 
de Plstoya, y inío íú • otfo ^ reprobaroh la pretensión,. aun- 
que al parecer tan justificada , mientras no se procediese 
coa aojerdo de su Santidad. 

144^ Y; Jo que es mas^ nuestra España , aunque un 
decaídas, ;jn0tí<fiosa: de los apologistas que tonia aquel, sí^, 
nodo , aun después de condenado, trató luego de pofiei! db-? 
ques á esa avenida ^ que -socolor de-.biea, preparaba) püu^ 
cho desorden. Oígase á un autor del tiempo : „ En nues- 
tra España se habla intentado imprimir este sinodo ver-^ 
tido en cspañoU y aun después de publicada la bula 
Auctaremfideí^no dejaban dpoirse algunas voces en elo-. 
gio de aquel ^ínodo^ ó. de su docirina y máximas. Pero 
precabióse el mal que de ahí podia resultar con una Real 
Orden de 10 de Diciembre á& 1800, comunicada al Con» 
sejo y á ios Obispos, Prelados regulares y Universidades. 
En ella se manifiesta el rí^al desagrado con qi^ ha visto 
S*M..ique algunos, baxo el prr^e^to de erudición ó ilus- 
tración ^ abrigan sentimientos^ que se dirigen á desviar á* 
los fielgs del centro de la unidad, potestad y jurisdicción, 
que todos deben confesar en la cabeza visible de la Igle- 
sia, quales el sucesor de San Pedro: se observa que son 
de esta clase. los protectores del síiipdo de Pistoya con- 
denado por. Pío VI en la bula Auctorem fidei : se^ manida 
que nadie se atreva á sostener pública ni secretamente, 
opiniones conforme. á las condenadas en aquella bula (i;)/* 

145. Cotéjense ahora estas doctrinas con Jas ¿c Jqs. 
anti-inquisicionales , ^y se verá como riendo contra la cai^^^ 
túá Iglesia, que quieren reformar , ella fñisma. tiene ¡yji 
condenado sus pretensiones yepipeños , no Sjolo por su $>n- 
tidad , sí también por los Obispos y Potpj^tad Reah J 
advierto, que aunque en el tal sínodo se-'Cocabagi.mu^ 
cas cosas destructoras del dogma , las mas íuerpu ,cn ^-4 
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den*á la disciplina tanto interior coftio exterior; por ejem- 
plo , dispensas matrimoniales , de ; votos , reservaciones, 
que todo se quería fuese del Obispo y no del Papa : pro- 
hibición de músicas en lá Iglesia v ponbr la liturgia en len- 
gua vulgar , y reducción de todas las religiones i una, y 
a un convento en cada ciudad, &C) &c. 

SEGUNDA PROPOSICIÓN. 

Él Tribunal es diametralmente opuesta á la sabia ynUgiosa 
Cómtitmian y que han sancumado las Ccrtes^j y que han 

jurado los fueblos. 

146. JtLsta , como veis, amigos, tiene dos partes, 
liña que anuncia la oposición del Tribunal i la Constitu- 
ción en quantO' religiosa, otra en quantó /lirada^ La con- 
sideraremos primero del un modo, y después del otro. 
En efecto: B ablando del primero, al punto se ofrece uña 
suma implicancia en creer que el Tribqnal ^ baxo ningún 
concepto 9 %{ñ]édá oponerse á la Constitución en quanto 
religio^^ Porque^ ^e¿do aquelpor sus finesy medios naos 
bienf éclbriá^tico que'Sdcfilor , y tan religioso , que por esta 
^causa sé le diese la nomenclatura del Santo Oficio ; no sé 
•<:Qmo pueda concebirse oposición entm lo religioso y re- 
ligioso. Aci^daios de las doctrinas que déxo estampadas 
atrás (t),y haltareisque no .habiéndose verificado .úm- 
ca religión en EBpa&i, faastd la época precisa de la In- 
'qaisicioli , y qiie hiendo cierto aun en dictamen del Sr, Vi- 
'Uaiiueva , que adohde hay Inquisición hay mas catolicl^ 
fflo , parece que esa pretendida oposición es una maní* 
fiesta paradoja* Bl Padre Croiset es autor que amia en 
manos de todos, h}exí conocido por: su piedad é ilijis* 
^tracion^ mamfestada en el Año CrisdaBO , y por. eso 
quiero añadir ese voto á los varios que. quedan legados 
en confirmación de esta verdad. „ Este danto Tribunal» 






(1) y. dUc. 1. Q, 36. Ítem , disc. 3. o. 17. ]rJ»V|i 
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baluarte firmísimo ^ la Fé, continéiz de la Religicm, 
terror de los hereges, contra el qual en todos tiempos 
s§ han desatado «éstos taa furiosamente; este Santo Trl- 
iHiaal y i quien EiSpaaa p Portugal ¿ Itaüiia deben el ha- 
b^r estado perp^iwuBente desterrado de sus confines el 
error y la mas pconta cxqiacion d« laheregia {i)/' 

147. <Y con qué medios prueba el Sr. Padrón esa 
decantada oposición ? Coa que exitre ambos códigos in- 
quisitorial y constitucional hay una incompatibilidad 
como cntifi lai tinkboia» y la l|iz» entre el fanatismo y Ig 
razón, Avoq^ reserva para adelante la mayor parte de 
sus pruebas y ya se dexa entender que todas ellas miran 
á la libertad individual, seguridad personal y defensa 
nctural do la inocencia $ que suponen violadas por el sis- 
tensa inqutfitQflrÍQ. Pero ^ces de entrar en esa (ontesta^* 
cioni debo hacerle cargo de la suma, impropiedad coa 
que j^nieba y con que habla (2). 

La Constitución , en quanto a su código» se debe 
decir justa ó injusta» no religiosa ó vreligiosa » como 
que aquella denominaCioo es propia de Ias Jey^ en quan- 
to tales» segim que ellas seaa L^gó» quando cocí órdep 
i ellas se "dice* religiosa» se habla >CQQ imipjopif^Etd i pu?s 
i lo $umo podrá decirse ^ta« y sok) s$ jb podrá dar 
^qqella con orden á las • leyes que hablan de fdigioa* 
Y cpmo de. estas no contcop otras ^ que la de declctríM: 
iinica la RdügioaCatolicaí» he ^uí qi^ie. quizás por f^iil&at 
de ^atéfia se cpmotió jesa disonancia^ inteloetiiai :. » 

148. Mo c6. ella única ; y así despreQÍ94^ .t^SKlas;^ c^ 
tno ct>sa de poco momento » cojotest^sren^s cuerpo doro- 
cho i lo principal*. En ella entro con afeaK>s enco^itrados 
'de gMo y trisceza. Aquei» por la seguridad qu^ ímgs> 

*4le Veriditr y ponfimdir ^ losenemi^s; lésta, porque, ob^ 
' tkiJdqs en sur ceguedad, nunca tvbaaá ssm sarc^mo^ y 
V^o&s^ en hifar de las razones qise no tkhcQ^ En esta 
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parte imitan los anti-inqüisicionales el tesón de los incré- 
dulos y hereges. ¡Quántos años há que se les está res* 
pondlendo á sus sofismas , no solo con convicción irre- 
sistible y sí también con daño y confusión de ellos mis- ' 
mos ! Con todo , no por eso dexan repetir mas y mas 
los mismos sofismas sin añadir ni quitar : bien persuadí* 
dos que quando no ganen , hacen que ganan : quaiido no 
convenzan , alborotan el pueblo , hasta hacerle creer ^ que 
por eso tienen razón , porque no dexan de gritar. 

149. ¡El derecho natural , la libertad individual, la 
defensa de la inocencia ^ la soberanía de la nación , son 
en los antí-inquisicionales unas cantinelas viejas ; pero tan 
roncas y desagradables, que repitiendo siempre una mis- 
ma cosa, y casi de un mismo modo, ya no hay pacien- 
cia para sufí-irlos! ¿Por ventura, amigos cosimos, no se 
objeta por los teólogos la violación del derecho natural 
y peligro de la inocencia, en el contrato trino, en el co- 
mercio de negros , en los teatros de comedias , en los es- 
pectáculos de toros, en las modas y marcialidades de 
ambos sexos, &c.? Pues ¿por qué en estas cosas se ador-' 
mece tanto el zelo del' derecho natural , y el amor de la 
inocencia , quanto se aviva y enciende en la atribulada 
Inquisición? ¿Por qué allí se obra tranquilamente, y aquí 
siempre con quejas y requestas? ^Para un inocente que 
pueda perecer por una parte , i no son docenaís los 
qué perecen por la otra? Creo que la razón ds una- 
misma, conforme á lo que asenté en el primer discur- 
so (i); como quiera, que de los mismos apetitos des*^ 
ordenados y libertinos nace, despreciar en unas materias- 
las razones que se aprecian en otras. Pero ¿qué estoy h»-: 
cíendo , amigos carísimos ? Yo me estoy diviitieíúlo de- > 
masiado de la contestación directa que me propuse 'en^ 
ki pretendida violacioir del derecho natural. 

150. £sta violación „ ó es en quanto induce nulidad ' 
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en los actos, 6 pecado de Injusticia contra el' próximo, 
y ambas cosas, ó porque el sistema inquisicional es vicioso 
por naturaleza, como se explican ambos Señores DipXi-- 
tados (0> ó. porque, como dicen otros ,. aunque sea rec- 
to y legal , es mas expuesto á males que á bienes, á abu- 
sos que usos. < Y qaiéwt no vé en esa mordaz censura an- 
teponer el propio juicio al de aquellos á quienes debe so^ 
meierse? ¿No^ son los Papas quienes han formado el De^ 
recho Caoónico, adonde se resuelven innumerables du^ 
d¿fó del derecha natural del próximo? <No es Roma la 
matriz de las Iglesias, adonde desde la antigiíedad, esa 
época preciosa para los anti-inquisicionales , se referían 
según Sm Agmtin , las dudas mas arduas y graves (2)? 
¿Mas m> son los Santos cañoneados, quienes conocen 
perfectamente adonde no hay pecado , como que con él 
nadie puede servir y agradar á Dios? Igua'lm;ínte ¿no 
son los Reyes Católicos quienes por medio de sus conse- 
jos y juntas , compuestas de Obispos , Ministros y litera- 
tos, escudriñan y ñuidan los puntos generales de la na- 
ción, principalmente en ócden á jurisdicciones y objetos 
púWkos:? ¿Y es^ poíuble que todos estofr han errado ? i Es 
posible: que todos se han conjiarádo para violar por tan- 
to& siglos el derecho natural , quando por oBcio estctban 
destinados á mirar por él? ¿Es posible que por todos 
esos siglos l0s jba desatendido X)ios con sus jauxílios , ó st 
lf>& ha^ teoidíQ , mn< uniformemente los han despreciado? 
¿No es eierfiO';, ^gun el AngéUco Doctor Santo To- 
má¿ (3)» que en semqaxatés plintos generales de la Iglesia, 
sti Magestad asiste con especialid^bd al Sumo Pontífice, 
parí que.no yerre? ¿Pues cómo en lugar de corregir el 
establecimiento de ¿ . Inqukicicm , lo han protegido con 
tai^tQ tmoñy constwcla? Pisbrece que se sigueo uno de dos^ 
absurdos , o que JDioa ha desamparado su Iglesia , ó que 
sos Vicarios nos han inducido á pecado ó error. 

(1) V. n. 112. de este diifCi (2> Af* Tricadet. t. ;. art. 3. 
<3) Quodlib. 9. a, 16, 
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15Í. Yo bien sé que abrumados nuestros contrarios 

con el peso de estas razones, tienen un estudioso cuidado 
de no nombrar las fuentes de adonde se-sacan , refundien- 
do todo el mal en la Inquisicion , principsílmente eñ las 
instrucciones del Inquisidor Generar Vaíd^, que suponen 
hechas por propio consejo , y sia ninguna influencia de las 
Potestades legítimas (i). P^ro contra eso ocurren varias 
reflexiones. Primera : una cosa es las leyes del Tribunal: 
otra su reglamento y aplicücioo. Aquellas son de las bu? 
las y cédulas de los Papas y Reyes : esto es , del Inquisi- 
dor general, en virtud de las facultades concedidas á él 
para declarar los casos dudosos. Y esto se vé hacer en 
ios Vireyes con las Cédulas Reales , á los Obispos con 
los diplomas pontificios, al Comisario general con el pri- 
vilegio de la Cruzada'qlie aplican á los casos é iodivi- 
duos aquellas providencias generales. 

15a. Segunda: esas instrucciones no son el sigilo sa- 
cramental , ni el secreto de los fracmasónes ,• ni el jura- 
mento de los Templarios , para que «e digan reservadas 
solo' al Tribunal; Andan impresas *tt autores públicos, y 
en el' Gobierno ha estado prohibiriají 6 conservarlas. Por 
canto 9 no habiendo hecho lo primero pudicAdo y' de- 
biendo hacerlo tñ caso de error, vale tanto como aprobar- 
las y darles toda su autoridad. Tercera: si esa fuera la ra- 
zón de la opoácion inqurskiofial^ tío se eixplicarian eif^ 
tónces nuestras^ contrarios por unas tan geheralcs-, que 
igualmente comprehendán '4 uiía laqukicion como á otfa; 
esto es, tanto a las de Espama como las de Italia. De 
aquí nace mencionar los reos juzgados por éstas, como 
por aquellas, quales sen 'Gallito, Ramos, fico de ]^irán- 
ditfe , Carranza , San JóSé Calazancid, ^c. De aquí nace 
la»^ execraciones horroroísás del' Srí Padrón contra Fran- 
cia, ¡y ^ siglo Xin que-' lüada ti^en'qw hacer con Es* 
pa&a, y 'extender su wfca -Áq hierro á censurar las obras 

( i) yj N. "pág. 1 9. y hi Comisión , pág. 4 5 • 
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condenadas por la Suprema de Roma» como si fuese la 

^e España. 

. 153. Tiaimbien sé el desconcepto y vilipendio con 
que discurren de la Suprema Cabeza de la Iglesia» co- 
mo si su -autoridad y dictamen , aun como persona par- 
ticiúar , no sea preferible al de qualquiera otra. Por eso 
á manera de Jansenistas y Qpesnelistas , nunca quieren 
descansar en su juicio á pretexto de íio ser infalible: y 
por lo mismo apelando siempre á concilio general , que 
se pasan siglos sin haberlo , tienen quanto necesitan para 
vivir sin ley ni religión , constituyendo mientras á la Igle- 
sia en anarquía , por) donde quieren darle firmeza y es- 
tabilidad. Pero al fin» contestemos á las réplicas aunque 
no lo merezcan. 

154. Ya os acordareis de la «iQcinta descripción ddi 
Cardenal Palavicini, sobre la historia, del Arzobispo Car- 
ranza primado de las Españas » apuntada por mi en este 
disairso (i). Por lo que me hace ^ caso voy á ilustrar- 
la con algunas adiciones reflexiva¿ Aunque los padres 
del Concilio instaron á los legajaos de su Santidad re- 
petidas veces para que éstos escribiesen al mismo sobre 
abocar. á su Tribunal la causa de^Carranza » nunca se dio 
por motivo la injusticia del Tribunal , sino el vilipendio 
que resultaba á la dignidad episcopal» de que uno de 
sus mas distinguido^ Prelados fíiese enjuiciado por otra 
aufpridad que la del Papa. Tan lejos estuvo de pensar- 
se Jo primero, que en tiempo del dicho Concilio» es 
quando la Inquisición recibió mayor incremento» por- 
que entonces fué la exección de la Suprema general de 
Koma por Paulo III» y su mayor ampliación por Pió IV, 
convocadores ambos de -aqud, y el último también con- 
firmadpr (j^). El empeño, de tpdo el Concilio fué tan de- 
cisivo» que después de i haber obligado á los legados á 
escribir ,á su Santidad- nags de quiero veces» aun no va$7 

(i) ífóm. jop (3) Care% tit* ,a. psrt. prim. 



tó para templarlo ni la oposición de Felipe II , ni la me- 
diación del mismo I^apa, para que con consideración á las 
circunstancias sobreseyese : teniendo por tanto su Santidad 
que repetir las solicitudes hasta realizar su logro , y lo que 
es masy dar satisfacción al Concilio de la nota de negligen- 
te , con que parecía acusarle ; como que desde sus pri- 
meras instancias procuró encargar con eficacia el asunto 
á quantos ministros suyos hablan ido á España (i). 

155. Y he aquí, amigos carísimos, una prueba in- 
vencH>le á favor del Tribunal, sacada de éste que por 
excelencia se llama Concilio , y cuyos cimientos aunque 
superficialmente apunté en el primer discurso (2). Ella 
está tan sólida y trabada con sus relacionados , que me 
parece imposible pueda brincarse por nuestros enemigos, 
iaun quando hagan empeño de ello. Si así no sucediere, 
podremos entonces gritarles con que el pájaro está ya en 
la liga : ésto es, que se van volviendo evidencias las 
que antes eran solo sospechas , por no quedarnos ya 
ninguna duda de su irreligión y descreencia de nuestros 
dogmas. Porque vamos claros, amados compatriotas, si 
la Inquisición es viciosa por su mismo plan constitucio- 
nal , si ella es una sentina de abusos y excesos , contra^ 
ría al derecho natural , nociva y perjudicial á las repú- 
blicas, destructora del Evangelio de Jesucristo, según 
la bella pintura del Sr. Padrón , < qué ocasión mas opor- 
tuna para que el Sagrado Concilio la hubiera tirado por 
el pie ? í por ventura así como tomó con tanto calor la 
extracción de Carranza de su jurisdicción , no hubiera 
tomado con el mismo, ó su extinción ó su reforma? . 

156. En una palabra : ó estaba en aquel conocimien- 
to, ó por el contrario creía que su existencia era útilí- 
sima en la Iglesia. Si lo último : habemus intentum , se 
acabó la qüestion, guarde el Sr. Padrón su retórica para 
una cosa que lo merezca, no para causas iniquas, escan- 
dalosas y vergonzosas de su estado. Si lo primero: ¿por 

(i) Ea el lugar citado n. 70. (a) Núm. x j» 
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qué el Concilio calla quando debió hablar? ¿por qué 
no quita al lobo quando se le pone delante J i por qué 
no aplica el remedio quando el mal se le mete por las 
manos? ¿por qué de tantas veces que se habló de la In- 
quisición, con motivo de Carranza, no se encuentra 
Un padre , no un teólogo , no un cmbaxador , no «n li- 
terato que levante la voz y llame la atención sobre ese 
establecimiento , nacido , según sus enemigos , entre ^1 fan- 
go dé la barbarie , nutrido con la escoria de la supers- 
tición , nivelado por el despotismo , engrosado con fa 
substancia del infeliz , saciado con la sangre de los ino- 
centes, infausto á las artes y á las ciencias, y el mayor 
contrario del Evangelio, de quien se intitula defeiísot 
y protector? Por mas que el Concilio se llame congre* 
gado en el Espíritu Santo, es preciso decir que en se- 
mejante caso , ó Dios faltó ai Concilio , ó el Concilio 
á Dios. Convengo con el Sr. Padrón (pág. 20) en que 
a!/í\ allí (en la antigüedad) es donde se debe averiguar 
fa conducta de la Iglesia', pero al mismo tiempo ha de 
convenir ¿oninigo de que a^tríy aquí ( esto es en los Con- 
cilios generales) es adonde se ha de buscar su aplicación 
á los casos y circunstancias. 

157. Descienda al campo el Sr. Padrón, y vea por 
donde elude razón tan poderosa. Empiece, que ya le es- 
toy esperando. ¿Oirá que el Concilio no se congregó 
para tratar de la Inquisición? Tampoco se Juntó para 
tratar de Carranza , y con todo , ya vemos can quantó 
calor tomó su extracción de la España. Ademas, que 
si él se juntó para reforma de abusos, ¿quánto mas paiá 
exterminar sistemas feroces, bárbaros y anti- cristianos? 
Dirá i qué miramientos justos lo contuvieron ? como no 
los tuvo para lo otro, aun sabiendo que el Rey estaba 
en contra, y el Papa empeñado en no disgustarlo. Fue- 
ra de que esas políticas no deben tener higar , donde 
se atraviesa el derecho natural , que ablntrínseco es m^- 
lo ó bueno. ¿Dirá que aunque no la condenó, tampoco 
la aprobó ? En seme)anCes circunstancias tanto vale callar 
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como jíprobar , en doctrina de uno de los Papas más 
antiguos y que son los que le quadran al Sr^ PadroW: error 
íui non resistitur aprobatar: el error á quien no se resis- 
te se aprueba (i). A que se añade: que estando allí re- 
presentada la Iglesia perfectamente en quanto docente, 
pues tanto Padres como el Papa obraban de común 
acuerdo, de ella sfe verifica esta bella sentencia de San 
Agustín: E celesta non facit ^ nec frecifit ^ nec fermitií ali- 
quid contra fidem et bonos mores ^ la Iglesia no hace^ ni 
manda , ni fermite alguna cosa contra la fe y buenas eos* 
tumbres. Conducido quizás de estas razones , no dudó 
un presidente de este Sagrado Concilio , el Cardenal Ho- 
sio , de nación polaca , explicarse en un modo el mas 
honorífico al Tribunak *> íFeticísima nación! ella parece 
que es al presente el casr solo pais, adonde no so ven 
los hechos > ni aun se oye el nombie de los luteranos ni 
de otros hereges de nuestro » tiempo. No hay reyno en 
este nuestro siglo infeliz mas* intacto de heregías que la 
monarquía de España , por este solo título dichosísima, 
á quien Dios concede otras .muchas felicidades , por esta 
su constancia en la íé católica, y por su ardiente zelo 
en defeiíderla (2).« * ; 

158. Y ya que me halfo peleando brazo á brazo 
con un anti-inquisicional tan decidido y deshecho , no 
perdamos la oc^ion de oirle los demás graves argumen- 
tes , que él llama irresistibles , aunque • seai> de aquellos 
que él toca adelante, i Y quáícs son éstos ? »> Que el có- 
digo inquisicional se aparta del común de la nación, y 
por eso siendo éste luminoso y justo , aquel es tenebro- 
so y fanático. " Ningún embarazo hay para que si el uno 
es legal , lo sea también el otro. Su oposición ao es mo- 
ral ni física , sino de la ley , y su excepción de privile- 
gio y fuero comtm. Recuerdo la doctrina (3) sobre la 
materia , de que si los pri vilegios' personales deben res- 

(i) C. 3- d- 83« («) Disc. hist. Icg. f. 248. (3) Disc, i. 
BÚnn. 33. y síg. 
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tringlrse , los que tienen por objeto la causa pública de-> 
ben ampliarse. Las mismas Cortes nos acaban de dar ei 
exemplo, de que las excepciones y privilegios aun per- 
sonales no chocan con el bien común; quando excluyó 
á los regulares de ser diputados,, á Wellington hizo ge- 
neralísimo aunque extrangero, al Vicario Esperanza se 
tiene incomunicado contra la Constitución &c. 

159. «yQue el secreto inquisicional es capa de innu- 
merables males , como que á su sombra se hacen los In- 
quisidores independientes y exentos de responsabilidad, <* 
£s de admirar tanta guerra contra una practica que pro- 
duce tantos bienes, y tiene por objeto evitar mayores 
inconvenientes. Por .medio de él se ocurre á la fama del ■ 
reo , y á cerrar todos los portiUos por donde ellos y sus 
alteTiilos turban áJa justicia sus trámites sin reparar en 
medios ni arbitrios para ¿ndii^ur la. balanza hacia sí, pues 
es muy raro el reo que iiotse juzgue inocente, aunque 
de verdad se halle culpado. Apelo al caso bien sabido 
de aquel Príncipe que entrando en un castillo, y pre- 
guntando á los que contenia dentro por sus causas, no 
halló entre tantos mas que uno que confesase sus deli- 
tos, motivo porque prendado de su ingenuidad, luego- 
al punto lo puso en libertad. Esto hablan de tener pre- 
sente los anti-inquisiciónales , para no favorecer tanto 
h^ defensas de los reos en una cosa en que ellos no iae* 
qesitan ayuda , y sí la justicia que continuamente es frus- 
uada por sus ficciones , artes y mentiras: y mas en unos de- 
litos , que por perjudiciales á las dos repúblicas , espiritual 
y (emporal, pedían la especial legislación de la Inqui'* 
sicion. 

160. El secreto por su naturaleza, ni es bueno m> 
maIo« aunque por las circunstancias se hace de un mo-* 
dp p de otro : '-generalmente hablahdo, son mas las veces: 
en que es laudable que no vituperable. Y si no es así, 
i por qué ha sido mirado siempre como el alma de los 
grandes negocios , jpor el vínculo que afianza los acier- 
tos , por propiedaa mseparable de los buenos gobiernos,* 
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Gomo en ios diarios eruditos de Madrid; lo hace ver uno 

de sus discursos al supremo Consejo.de Castilla? ¿Por 
qué el Sacramento de la penitencia » una obra tan au- 
gusta y sagrada» libra en su exacta observancia todo su 
logro y fortuiiai Luego contra toda rsoon» y con la ma- 
yor iniquidad ,. sa faxa al Tribunal por donde mas bien 
debe ser aplaudid^«. Oigamos algunos de sus cargos en 
particular. ' . . 

16 1. »>Que no ma^oiíestando al reo los. nombr^ de 
sus acusadores y tei^^s , y . teniendo que hacer sus de- 
fensas á contempl¿|cIon del Tribunal» se le niegan los 
auxilios para vindicarse del delito ó disminuir su mali-^ 
cia. <« Esta es una de^ ' las cantinelas mas. atroces contra 
el Tribunal» porque aunque es cierto el antecedente» no 
lo son esas conseqüencias vulgares é infamatorias qi» 
sacan contra él » como quiera qi<ie hablando de una de^ 
fensa legal y ^fundada » en. ningún otro Tribunal» sea el 
que sea » la logran los reos rú^s completa » porqi«; el mun- 
do fácilmente la confimde con las cabíkicíones ^.y decli- 
nación de la justicia» quQriando > que nadie sea castiga^ 
do á título de honor y dcfaisa¿ Por eso este Tribunal, 
que todo su oblato es la recta administración de aque^ 
Ha » es tan sohcito en prx)curar que nadie sea castigado 
sin culpa » como, que nadie dexe de serlo con ella. Acor*^ 
daos» amigos, del exempliüo propuesto en el anterior 
párrafo: de la; innata ^copshsion^ del hombre á dbíen- 
derse^ sin qt^ para esto haya; a^unb que no le ocfarraii 
las ra^^ones mas aparatadas y bien vestidas ^ finalmente» 
que la verdad ó la mentira naturalmente se dexan ver 
en los informes y excepciones del reo» del mismo mo^ 
do que su cara á la presencia del espejo. 

102. Por '«tanto» sin el» auxilio > de los nombres ene^ 
^gos » puede muy bien hacer constar su inocencia ante 
tinos Jueces » que entre tantas calumnias como jes levan- 
tan , no se han atrevido extenderlas hasta el caso de man^ 
char su conducta. El . descubrimiento de los ^testigos es 
muy análogo al careo. ^ porque así comQ. de..é$te n9 se 
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saca otro fruto qiiB el de e!dcer1>arse. y, enconara mutua- 
mente lai partes 9' hasta atrepellar los respetos del juez; 
así de ^aquello se .siguen dos mismos, efectos^, que tecon* 
centrados dentro de uax:orazon resentido^ vienen á pro-- 
dücir aquellas venganzas y resultas escandalosas de muer- 
tes > &c. que la experiencia ños ha enseñado. A este inal 
se siguió otro quizás xn2S pernicioso ^ qual fué retirarse 
las gentes de hacer las debidas delaciones : motivos am- 
bbs que produiéron la referijda ocultación (i)« 

163. Todo el mundo y es. verdad, hace especial alto 
sobre este. artículo; pero eso liace de que mirándose todos 
con posibilidad de ser comprehendidos en su jurisdicción, 
el amor persixial y el interés propio hacen que éstos pri- 
vados afectos ! 'Soioquen los generales y mas importantes 
de la causa pública. Lo$ intereses particulares chocan siem- 
pre con los comuiiBs;.y por eso aunque vemos tantos 
gloriarse de patriotas y católicos ,. es sin mérito ni mo- 
tivo y -porque librando su zelo en cargas y reformas age^ 
ñas, mas bien son egoístas que pubhcistas. Es verckd 
cambien ^ que esta ocultación de los nombres de los tes-^ 
tigos que depimieroo contra el reo , se introducé gene- 
tAmtñc como lesiva del derecho natóral. Pero eso es 
i^riar y trocar las especies , ó de Otro modo equivocar 
4os nfiedios con los fines* Porqiie aunque sea de derecho 
mitoral la defensa, de ningún modo el que se manifies-^ 
ten Ibs nombres db los testigos , ó |)orqüe íin ese medio 
ipucde lograrse el fia^ ó porque so falta puede suplirse 
jeminenteitiente por otra cosa. Sí eso es asi, erró Bom- 
ikcio VIII quando en una dé sos decretales' faculta á los 
-inquisidores para ocuhar los tales nombres á los reos si 
conviniese (2) : e^ró 'el Saatfeimó Fio IV*^ quando en uoa 
-de «lis bulas manda á los mismos no publiquen los acu- 
tadores (j): yerran nuestras leyes ^ quando en los cozí- 
-irabahdos ^pon» no descubrir «1 denunciante , y tam'- 



• -* 0) Bftc. iñst leg. t*g. 443- (O Ctp. ftrdié hctetk. in rf. 
yy tB«err« VéíW ní^.4k GoMÉtít> ftotl¿ 
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bien las otra^ quer en deter mmadee eas^s no e^tén oíblí-, 
gados i Ja forma dd fuiarp (i). 

l54. Yo quisiera^ $aber: ¿qué av4»aaFÍan Ios-reos in- 
quisicionales con esa mam&sitacion tan incialcíada y de$ei- 
da ? porque siendo ; cierta que . la Inquii^iciQn á ninguno 
C^a sin estar priinero justificado su deJTit^ , y que á k 
prisión se seguían otros comprobantes mas fuertes, como 
fe propia confesión: y aforeheúsion de nwvos instrumen- 
ta .pajíeco.x^c^n ese empeño solo se intenta la ter- 
^iyersadbn de la f^ícia , ó á lo menos refundir la qüesr 
tíon en un caiSQíijraro que por singular, remoto y cTb- 
traordinarió no merece la. atención de las leyes. Quan*- 
ta fuese la. utilidad de issa práctica inquisicional , puede 
colegirse áe las qnandbsdsijaiiitías de dipero, que los ju*- 
<lío$ lleg^on á Ja&ecQt áL Católico R^y Pon Fernando 
porque se suprimiese ^ como que experimentando coa ella 
la infrustracion de la justicia, extrañaban mucho laim? 
punidad á que estaban jieohoS; (a)^» A todo lo. diqho de- 
be añadirse, ^.qua es 0|d9! rftro el í^q de Ipquisijcion que 
na Tenga .fin a)hoclmlfii!&tQ de : t<is .testigos qiie deponen 
cctfitra>»él, y dea inii»&o nodo raro^ el que per ^a par-.» 
te' lio ponga tqdás Us tachas que ^ poavengan , porque 
aiiaque no se k^ dice m. nombre y apellido , si se les ^ 
dice el fiS395» estado, oficio rprofeiáon^c. suficientes 

el efebto. i / . 

165. Qiie arhuic¿üdos los teos TtQlentamente de sus 
hogares y destinos, pí>r,exemplo^á la wedia noche y me- 
tidos en las obscuras cabemas de la L]iquÍ3Íeion>. ^ Jes niega 
todos los socorros de la humanidad , privándolas de to- 
da conumicacion y y usando con ello$; no sola extrata- 
gemas y cab^laciones indecorosas^ sí también hasta de 
mentiras manifiestas , por tal ác que cíonifiesen iaun lo qu<^ 
no han cometido. <' ; - ^ 

1 6(1 Para rebatir estos cargos atroces basta solo, re- 
^cjirles, porque afionándolos sin prQbar^ jai meaos se^ 

(i> V. disc. i. a. s$« ^) Graresoa ea el rig. XYI. coLoiq. i. 



fialar Eechos particulares, concretados de las circum« 
táñelas y documentos que los hagan verosímiles, vl9r 
nen i explicar toda su fuerza contra quien los produce, 
conforme á lo que expliqué en la anterior parte de este 
discurso (í). Ya dixe también en el primero con testi- 
monio del Sr. Villanueva (2) , que los ministros del Tri-» 
bunal no son malos , se les hará demasiado poco favor 
en no confesarles la ciencia conveniente ^ara el desem* 
peno de su ministerio: sus diligencias y ^mc^ida!^ para evi- 
tar el error, y encontrar la verdad son tanr exactas y 
nimias, que el mismo Cobarrubias, uno de sus princi- 
pales aaisadores , no dudase confesarlo ingenuamente ur- 
gido del peso de la justicia, al mismo tiempo que se 
propuso su reducción al defecbo comiin« ^ No puede ne- 
garse (dice ) que el Tributíal del Santo Oficio en las cau- 
sas de íéf procede con ía^ mayor madurez y justifica- 
ción (3). •' 

167. Luego ¿adonde estáfi esaí rendijas y meatos por 
donde, contra el testimonio de la'propia conciencio, con- 
tra demostraciones manifiestas , destilen á fíierza tan mor-^ 
tal'vetieno sobre los afligidos* i»os>: {Adoi[ide está^csa 
vara inexorable de rigor y maledicencia , con que siém* 
pre se pintan como complaciéndose en hacer aquellos 
desgraciados mas infelices de lo que son? ¿Es posible 
que eso ha de caber en unos hombres dotados de pror 
piedades tart análogas á la piedad , religión . > verdad, 
y tan contmrias á aquellos delitos? jSi así sucede, ami- 
gos carísimos , perezca el Evangelio que profesamos , no 
hadamos ya caudal de las promesas divinas , nuestra re- 
ligión se vuelva cuentos y patrañas , y aun nosotros quao- 
do advertimos estar hablando , comiendo y durmiendo, 
áudemos si verdaderamente es así ó no! 

168. Porque si los Inquisidores , después de poner 
tantos medios^ para acertar é impetrar los auxilios divi- 
aos, solo realizan yerros y necedades, vicios y defectos, 

(1) NuA 7;. (3) Nttfli. 93. (3) Ecc. de f. tit^/33- 
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InhvtñMldades y crueldades ^ ¿qué esperan los que por 
Jo coisun solo tienen apetitos* y pasiones las mas sórdi- 
das , obscuras y disonantes? Si la Inquisición, sembran« 
do bendiciones, solo coge imaldiciones , ¿los que siem- 
bran éstas, qué cogerán? Si aquellos buscando á Dios^ 
se hallan con el diablo, <los que buscan á éste , qué ha- 
Jiarán? ¿Adonde se ñié aquel Dios de las misericordias 
7 bondades, tan prolixamente dibujado pot Padrón (i), 
que no solo se les ha escapado de las ízanos , sino que 
en fiierza de sus principios, instantáneamente se les ha 
feriado en un Dios tirano y perseguidor? 

169. I Ay, amados compatriotas! iy qué hado tan 
infausto el del Tribunal ! . Me parece le vienen como 
cortadas aquellas palabras del Evangelio: poátus est hk 
tn signum qui contradicetur . \ Buen caso por cierto ! ¡La ligltr 
sia declaró nulo por motivo de religión, el matrimonio 
del infiel convertido, siempre que su consorte no quiera 
seguir su exeni^lo; y elSr. Padrón se enfurece soberbia- 
mente ,* porque : la Inquil^icton arranca de su casa y^cama 
al consorte inf^el^, contra 1a. lé qiK' xecibió en el bautis^ 
mo I 'Bl Sr. Macaiiaz y otros , prueban con testimonios 
del mismo reo, la • asistencia limpia y abundante de la 
Inquisición (iz), y el Sr, Padron^e ha empeñado en per- 
suadir que : dentco i de sus átalos; ^o réyna >mas que el 
despotismo y la barfaáifie j el desprecio con ellos. La ex* 
periencfa^ha enseñado que i sib pies 'son de piorno para 
prender y sentenciar, sus alas de águila para averiguar^ 
sus o)bs xle lince para penetrar y fondear la malicia hu^ 
mana ; y el Sr. Padrcoi, ^desando en el tintero la debida 
mdderacioil qué enseña, la buena . cfiantzá , y las obliga^ 
ckmes crístíázias, que mandan no infamar á nadie* yt 
honrar á nuestros mayores , de buenas á primeras la tra-^ 
ta de embustera , impostora y factora de delitos , para^ 
castigar inocentes. . . . ^ ' 

J70. <Q}]ién^ amigos, ha de tener paciencia para esto? 



». 1 



{i) Pág. 18. (a) V. <Uc a. a. fi94> 



164 

Apelo al Tribunal de 1g$ doctos y sensatos pera que ha- 
gan justicia , y reciban á -nombre de cuerpo tan respeta- 
ble mis sentidas y amargas quejas. Entre el reo y cX juee 
hay sienipre una especie de lid marcial » en que aquel 
tira»á engañar á éste, y éste i librarse del asalto > si bien 
el uno lleva la gran ventaja de que discurriendo de ob- 
jeto propio t con dificultad es vencido del que habla 
del ageno. Por tanto,' no es razón que á pret^&to. de 
defensa natural, se quiera proteger al reo con perjuicbD 
de la vindicta pública y detrimento conocido del bien 
conmn que celaba la Inquisicioa: tampoco lo es de que 
á 'título de jdeol'mar la mentira, se condenen ^n el Tri- 
bunal raquelios extratagemas ó artes usados pcür ella , no 
para engañaT y sorpreüender al reo, como .inicuamente 
se sipone, sino por el contrario, para que, aquel no 16 
^ea por éste. Quedemos , amigos , que nuestros contrarios, 
ó no saben el arte de pelear » ó que si lo saben, no lo 
•saben hacer ^ino rcon. armas vedadas. Es verdad que 
sucumbiendo á éstas razones la Comisión (i) parece fun- 
darse icomo * por último recurso, ea.la píosihilidad que 
tiene la Inqtnsiciari de eirrar^ y Gabacrubias (2) en las 
sospechas leves que .siempre quedan contra sus juicios. Y 
en este caso convengo con sus pretensiones. Que se qm^- . 
te enhorabuena. -No me alcánzaaf lai fuerzas- paca resistir. 
Bero pot .esosí : princi pios , « esto es , poí uno i que na está 
en poííeslaúi del hombre reostir^. y el otro por ser desr 
preciable : reclamó lo mismo con ! tpdós los demts Tri^ 
bunales, en donde por un inocente que* caiga en la la- 
quisicion, se ^ justifican) centenares ^e^^^aros que Qs.>mal 
mincho miy^rc(^,;y>esa.iid cóú^wsptdam teveflbV 'sína 
ifiuyí gra\ies y evidentes. \Pasemos por ipoadmión cfeiissra 
sdgondo punto 'á considerar la oposición de la Inquisi^ 
cioq ¿ J^^Comtituci^n en quamo juraba. 

171. Me he detenido, amigos» demasiado ten la im-» 
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ptignacion de estjt seguoda propoáclorí é^ Sti Padmn, y 
por eso pienso abreviarla eíi quanto á Ja p^rte ó toiíside- 
ración insinuada. Ar^ye este Pip^iíado 4 m I^^^ui^ifion 
<^e abusadora^ y fécil ea la adnaisloli áp jaraj^9tQ$,» como 
que en ningiana parto se usan ni C0ii' mats é^e^uf Qcía > ni 
con .menos necesidad.» Aquí se coinete jJnftr.|raVe Ji^ti^ 
cia contra el Tribunal^ porque usándose con mgs íacilidád 
en la potestad^ civU; ó debia callar aqu^lljp, o nr^iir^por 
ambaspartqs, del qual jxiodo creeióamos ci^tamente :que 
no un zelo ¿rlsáico/ profano fb.de isai'nc^>;4no ¿uno .de 
religión y l^ien,:piibíící) .le icahdií^ia ,> ^ijie esel verda* 
deramente honesto yJaudablei ,£n eUia se esdgéfi juramenr 
tos en las mallj&staciones de. adiíana , en la de caudales» 
ea los contrabandos y eo otras muchas cosas, que por 
ser de intereses personales^ si^n,' expuésc^mos ai perjuro.* 
Baste esto para ses^tésta/dciun ^ar^ q^ siendo general 
y abstraído, no hay obÜgadicB) de tespQi%EÍ^]i> ^ amo ne- 
garlo absolutamente/. . • . r 

172. Sobre el jucamento iconstitucional hace dos su-* - 
puestos falsos, y ambos incluyisn absurdos ganafalea. £1 
primero es suponer que la^ Inqtiisition . no estaba jurada 
en España, porque á entender lo contrario, se hubiera 
tomado el trabajo de exponer y allanar esta dificultad, 
quando no por aquietar ks conciencias de los fieles, que 
descansan en la autoridad de las Cori:es sin responsabili- 
<lad en lo que no depende de ellos, si á lo m^nos.para 
quitar el escándalo. que resulta á todos, al v^$e: libres 
dé un vínculo que , por espiritual , debia venir . desatado 
'por una autoridad de la misma .especie. En una apalabra; 

* recuerdo mis estrañezas vaciadas en este discurso desde 
-«lliúm. 13; y ellas supuestas, es preciso decir, ^jud sien- 
do la conservación y destrucción 4e la Inquisición coi- 
jsas dtametralmente opuestas, no puede el S]| PádrOn car- 
garnos con el juramento<^de ,lú imo> hasta que oon emolidas 

* jrsBsones ,. y no á gritos y monterazos, nos :expliquli desque 
modo quedamos descargados y libres del reato que «s 

•prqpio del otro. 
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173. El ¿guúdo' cómisce en suponer , que la extinción 
del Tribunal y su perpetua abolición , es materia propia 
de furamento y voto, substituyendo con eso un nuevo 
moral al vkjo y probado que teniámos; Ambas cosasy 
esto es , jurdineoto y voto se veriñcán en la promesa de 
defender la Inquisición : lo pnmero porque obtesta el di-* 
vino nombre : lo' ^undo , porque i este fin se obtesta, 
pata que conste de esa promesa hecha á Dios por mo- 
tivo de religioni i ci^a custodia y conservación se or- 
dena fe Incpiisicion. Luego , es una blasfemia práctica ju- 
rar y votar la abolición de ésta. Lm^o [semejante doctri- 
na e» perniciosa y digna de tensutá/ < 

1 74* ¡Valiente arrojo! trastornar y desfigurar unas doc- 
trinas tan recibidas y sagradas , eomp las de la teología mo* 
ral, qup tiene por pilotos y ^ii»4rlos<Saptos Doctores, so- 
lo por: dar pábulo i los propiotcaptichos y dictámenes ! £1 
juramenta debe^ser decosa bui^íía^ el 'vx)to de la quesea 
mejor , uno y otro no pueden ser de cosas indiferentes » y 4 
solo de aquellas que si fcr accidens alguna vez son malas, 
per se siempre son buenas ó mejores^ Y así ,< ó la Inquísicioa 
es buena ó mala ? Si lo primeno no puede ^er su extinción 
onateria de juramento ni de v^to , porque siendo cosas 
xx>ntrarias la conservación y ia ' abolición $ es preciso Gia^ 
den resultados y denominaciones contrarias no idénticas. 
Y por eso per se ¡oquendoy así como ser religioso es ma- 
teria de voto, el casarse sucede lo contrario. Si lo se- 
cundo , i cómo no se ha conocido ésto hasta ahora ? ¿Có- 
mo nuestros Reyes juraban someterse á ella ? ¿Cónio ios 
pueblos en sus actos públicos juraban defenderla? ¿Cómo 
ios Pipas aprobaban estos juramentos? ¿Cómo el Conci- 
lio de Tremo no cortó un abuso tan universal y posr- 
qícíoso? Resta, pu^s, que la doctrina del Sr. Padrón «sea 
reprobada;^ por tanto, que^ cayendo en la hoya que 
labraba á otros , se le apliquen^ las palabras . de> su .pri- 
mordial texto : omnis fitantoM- ^uam nm pUntadt Paier 
mem eradicabiPur. . ^ 

175. Quisiera, amigos compatriotas, detenerme sq- 



^57 
bre nuevas reflexiones; pero la cotera mas justa no me 

dexa seguir , porque si ei Sr. |tuiz Padrón produciendo 
tantos absurdos, dá sus arrancadas , dexando las espe-* 
des incompletas: también yo tengo mis quatro humores, 
para que, arrebatado 4^1 zelo de la religión , haga otro 
tanto. Y así , concluyo este punto con responderle á otro 
supuesto falso , que arbitrariamente se forja con ei fin solo 
de infamar y denigrar á la Inquisición. < Y quál es este?*' 
Suponer á los Inquisidores inviolables, porque hasta aho- 
ra no ha visto castigar mas que á Lucero. Dexando apar-* 
té la defensa de éste, en que no tengo instrucción, solo* 
hago dos reflexiones. Primera: que por eso no los ha vis- 
to castigados , porque siendo generalmente hombres irre^- 
prehensibles , nunca han dado motivo para ello ; y sí para 
ser venerados no menos por su zelo inquisicional , que por 
su integridad de costumbres. Segunda : que si Carranza y* 
el Obispo de Cuenca no.fitóron inviolables para el Rey, 
tampoco lo serian los Inquisidores si en ellos hubieran ha- 
llado por qué. > 

TERCERA BRCVPOSICION. 






La Inquisición es no solamente ferjudiciJsU á la frcsperida^ 
del Estado y sino contraria' al es f^ fu del Evangebo^ qtu 

intenia defender. , 

• 176. JfcLsta proposición , como se dexa ver , tiene 
dos partes, y pof^ésó será necesario dividir la impugnación 
ton orden a las mismas. La primera te gloría probarla, con 
asegurar sobre su autoridad , como lo tiene de costumbre,* 
que desde la erección de la Inquisición , se atrasaron las 
artes y las ciencias , se alteró la estadística con grave ^r- 
ftdcio de la nación , se incroduxo una devoción supersti- 
ciosa', fanática y orgullosa, destructiva derlas virtpdes so- 
ciales, y también de la ililstrada y solida de la nación; fír 
nalmente , que perseguidas las virtudes y las letras por 
el Tribunal , bastaba qoe^algiía faonibre q^ctjraordinario se 
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distinguiese por alguno de estos capítulos , para ser objeto 
de sus vejaciones y tiranías. Antes de entrar en la con- 
testación directa de tanto diluvio de imposturas, quiero 
haoer alto sobre alguna proposiciones qw interpola di- 
cho señor, £n la pinina 13 dice, que el conocimiento 
de visiones, revelaciones y milagros, está reservado ex- 
clusivamente á los supremos Pastores de la Iglesia. „Pres- 
*cindo de la implicancia de esta doctrina con la otra, de 
qwrer quitar á la Silla Apostólica toda reservación sa- 
cramental, y de la qual hice ya moción (i). A la ver- 
dad, si es un escándalo en la Iglesia de Dios que haya 
pecados reservados á Roma , también lo es el que en ella 
se reserve el conocimiento de milagros , visiones y reve- 
laciones. Y si esto no lo es, tampoco lo es aquello ; co- 
mo que siendo ambmi de los Obispos,, según la disciplina 
antigua de ambas , corre la misma pariedad. 

1 77. Ahora solo me ocurre , que ordenándose so re- 
paro á quitar de la Inquisición esa imeodencia, viene 
este Sr. Diputado á dexarnos en una perfecta anarquía, y 
á multiplicar los males por donde se está lisonjeando de 
qiitarlos. Porque , iqiié se hace qttaaf^ alguo embustero 
ha ganado entre los fieles un terreno considerable? La In- 
^sicioQ no .podia antes meter mana« según esta doc* 
trma; el Obispo tampoco lo puede hacer ahora por la 
misma razón, que pejteneciep^ «iplusivamente al Papa, 
no le sufragaba ni aun la potestad delegada , así como 
antes no sufiragabsi 4 /^k^ueUa. Uoqgo ^ndo esta materia 
bastante físcucnte , es dar h^ar Q^ «em^antes doctrinas 
á que ellft progrese impúiiemes)te^4 que quando venga 
el remedio de Koma , ya d mú ihaya hecho perjuicio^ 
sQcalculablos. 

178. He aquí., amigos» las ilustraciones de los antl- 
uiquisicionates 1 íEUos por ir contra ella, no reparan en 
lacoiseqiienciasl, fiílsedfides, ni absurdos! Por una mano 

le qmtan á Roma la idi^ipjüna que justamente tien^ ^- 

. ... ^ 

. 4t) JMm^fsftdéestcdlscvcii» . 
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servada; y por otra le dan la que ^Ua tiene cedida f 

comunicada, y todo tiene un miaoio |)rincipio , que es et 
édio al Tribunal I Qiiedemos , pues » en que así como es^ 
£»\so ese conocimiento exclusivo, así lo es el que aquel 
aprobara la multitud de * milagros , reyelacÍQnes y visiones 
que se le atribuyen. Todqs estos delitc^ son sospechosos 
de fé , y como tales, le tocaba» su conocimiento privativa* 
mente, en virtud de las. Bulas Pontificias y Cédulas Reales. 
Tan lejos está que la Inquisición protegiese ;es9. género de 
mercaduría, que por ía^ experiencia q.i^ hay de su prác- 
tica, no dudo asegura^^ que si en el oaso ha tenido ^aigui^ 
3^erró, ha sido mas bien poF. desaprobar que .aprobar. Re- 
ciente es en esta jcapitaiel castigo de una monja» que á 
Mo ser por la vigilancia/ y madurez . con que dirigió el 
asunto , hubiera llegado al extremo de. los mayores escán- 
dalos y perjuicios. 

179. En la pág. 14, lastimándose de los hombres 
virtuosos por las persecuciones dd Tfibupal, viene á 
pintarlos <:onto <les£nayados y vacüantes de sus próposir 
tos diciendo: que »i< qué español poi: virtuoso que fucr 
ta, se creería segturo de caer en sus garras ?<< Esto viene 
mal con el espíritu de que este Seáor se. introduce pener 
trado, y que por tanto qoiere^coino á fuerza^ infundir 
á todo eJ isiundo. Porque < qué cosa mas trivial en su 
papel, que clamar á todas horas cfporfuni ef^imfortune^ 
por la disciptina anti^a , por el forvor de aquellos tiem- 
pos > y por las verdades divkias de aquellas purísimas 
fuentes? »$ Allí , allí (dice pág. 20 ) es adoiide se debe 
averiguar la conducta déla Iglesia :<< lo qual jepite tan^ 
tas veces , y coa tantos apostrotes y 'declamaciones , que 
como llevo indicado, dá lugar i la gente vulgar, á q^e 
entienda va la Iglesia extraviada. 

1^0. Pues ahora bien: ¿cómo se compone ese espíri- 
tu apostólico, coa inspirar tanto horror á las ti'ibulacio- 
nes y adversidades , suponiendo qiae hasta los mas vir- 
tuosos se retiran por las inferidas del Tribunal? Ignora 
que ese es el pasto de los justos, y los^ tragos con que 
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Dkü loi regOzi ¿No tAe qtie leguii ei anfélleo Doetm 
Santo Tomai , por cío la flndgiM Igleiia flof«cló him 
que k posterior ^ porque emón^ei ftté mai persefíiiddl 
Luego, ¿con qué íundi^mento pone en boca de lo$ pm 
virtuosos unas voces 4e que ellos no hacen caudal, j. 
sí solo de llenar sus deberes^ i No es esto edificar y des- 
truir á un mismo tiempo, ó por mejor decir , acreditar 
que todo ese zelo apostólico es . una verdadera farsa ? 

i8i. Ya que se propone impugnar al Tribunal cotí 
supuestos falsos como lo hace aquí : ¿ para qué saca de 
ellos consecuencias tan remotas y disparatadas ? Si el Se- 
ñor Padrón, como verdadero fíiósofo, no le arrebatan 
mas que los conceptos terrenos y arrastrados, entienda 
que 00 sucede así con los verdaderamente virtuosos y 
&ntos j porque éstos se animan con los trabajos , en lu- 
gar de descaecer. ¡Todo esto no es otra cosa que des- 
figurar la virtud de sus nativos colores, y dar lug^ á 
que se formen de ella conceptos groseros ! Hago esta re- 
fleja en comprobación de la universal inyersljOQ» false^ 
dad y malas hilaciones que ceyíian tn éste papel, para 
que mirando con desconfianza sus cláusulas , á ninguna 
se le dé entrada sin proceder un rigoroso criterio (i). 

182. En la pág. 17 afirma que el catecismo de Car^ 
ranza fué aprobado por una congregación del Concilio 
fara efema confusión delTribUnat. Esto es falso, proferido 
absolutamente, lo uno porque. esa congr^egacion de Teó- 
logos , designada por el Concilio , fiíé reclamada y solo 
aprobó &n quanto todas sus proposiciones podían admi- 
tir buen sentido , que es lo mismo que decir , que tam- 
bién lo podian admitir malo: lo otro, porque á pesar 
del dictamen de esa congregación , siempre , se le obligó 
en juicio á abjurar á^.vehementi %ohxt 16 proposiciones, 
lo qual no pudo ser sino en quanto por la parte con- 
traria hubo dictámenes de mas fuerza y solidez. 

183^. Por consiguiente, es falso que d^ ahí haya re- 

* ■ . ' . 

(i) V. a. 212 de* este diic. 
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fliltddo eterna coñMon al Tribunal , porque en caso de 
Ire^ultar aJguna , leria i los tres Papas que entendieron sot 
t>r@ él A quien sin duda debe resultar e$ al Sr. Padrón, 
que abusando de su eloqüenda , la fué i emplear^en de- 
ixigrar á quien , para combatir , no necesitó de unas ar- 
mas tan vedadas. Y así realizando la interjección lasti^ 
mera , que sin motivo usa contra la Inquisición , ( pági^ 
na 13) le hablaremos así. ¡Ay del Sr. Ruiz Padrón! por- 
que sin temor de Dios , respeto á sus mayores ^ venera- 
clon á los antiguos , ha desacreditado á un Tribunal eri* 
gido y conservado por los Papas y Reyes consecutivos 
de mas de tres siglos , alabado y servido de varones san^ 
tísimos y doctísimos I ¡Ay del Sr. Ruiz Padrón! porque 
substituyendo los sofismas á los raciocinios , las impos* 
turas á. los hechos historiales , las falsas suposiciones a las 
verdaderas , las cabilaciones á las consecuencias legítimas^ 
la mordacidad á la imparcialidad, los datos particula- 
res á los generales; ha infamado á un Tribunal, que 
aunque tuviese descontentos y defectos , distaban infini-: 
tamente del gradp de desprecio y abatimiento en que 
lo ha constituido! ¡Áy del Sr. Ruiz Padrón! porque 
abusando de las Santas Escrituras, del arte retórico y 
de las invenciones elocuentes, lo ha empleado todo en 
escarnecer , mofar , denigrar é infómar á un cuerpo que 
atento su instituto y obras, justamente se intitulaba Santo, 
y mas justamente era mirado como tal por el comuq 
de las gentes! 

. 1 84. ¡ Ah ! ya veo , amigos , no me hará caso , y que 
noticioso de^ mis ayes sentenciosos , le han de excitar si^ 
indignación . en lugar de contrición.. No obstante , en 
cumplimiento de mi obligación , yo ni^nca dexaré de re* 
petírselas muy aí oido. Porque no se perdona el pecado, 
* dice el Padre San Agustín, sino se. restituye lo .quitado. 
Tampoco puede nadie prometerse buen suceso en feriar 
é invertir las cosas , llamando malas á las buenas , bue- 
nas á las malas ^ como que según, el Profeta Isaías , él 
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mismo se busca y traga la maldicioa* t^^ v«Hs qul Md- 

tís bonHtn malum^ ét malum bonum (i). 

185. Pasando, amigos carísimos, á la contestación 
dlnecta de los cargos que hace el Sr. Padrón, debo adver- 
tiros que ella no tiene por objeto su satisfacción, sino 
precisamente el de vuestra instrucción. Lo uno , porqfue 
no trayendb consigo unas pruebas individuales, quaJeí 
corresponden i su clase , deben despreciarse con la mis- 
rna facilidad con que se producen. Eíi el casd Sr. Pa- 
drón hace veces de acusador, la Inqulsicictti át too y 
acusada. Y ¿quién no sabe que aquel debe probar Icfe 
delitos que acumula, y ademas de eiso oír dñte un juey 
imparcial los descargos de éste? Lo segundo, porque los 
tales cargos son tan desbaratados y delirantes, que stí 
misma narración sea la níayor impugnación. Porque ¿quiéií 
no se há de reír quando oiga asegurar con tanta satis- 
facción y arrogancia, que la Inquisición es la causa de 
la decadencia española en sus artes , ciencias , pobla- 
ción, &c? ¿Acaso ella se ha metido jamas en esas cosas ? y á 
mas de eso l su instituto no es en un todo inconexo con 
ellos? 

186. En la Monarquía española han existido conse^ 
cutivamente dos tiempos, después de la erección de la 
Inquisición, uno próspero , otro adverso. El primero abra* 
za todos sus adelantamientos y ventajas , conseguidas por 
los reynados de Fernando el Católico , Carlos V , Feli- 
pe II y III: en los quales, llegó aquella á su mayor apo- 
yo en lo temporal , mediante las conquistas y reuniones 
de ambas Américas, Reynos de Aragón y Navarra , Oran y 
Países Bdxos, Portugal y Ñapóles; y en quánto á la Re- 
ligión floreció cómo nunca en la multitud de Santos del 
primer orden , fundación de nuevas religiones , reforma 
de casi tádas ellas , y crecido número de famosos Teó^ 
íogioiS, qlie en el Gondlio de Trento se dexáron des- 
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cofliibrar con superioridad á las demás j^lpuesu El se- 
gundo, abraza ia calda de tan elevada ciipitirp, porcjue 
abusando Jos Españoles de tantas glorias y .fprninas , y 
yendo cada viP? de mal en peor , yiniprop ppi ^Ms pa- 
sos contados á parar en el estado alpatido y Ijágieo que 
estamos experimentando. <Y quál de éstas d€(S. épocas 
pertenece á la Inquisición? Parece que la pr;aicrá, así 
com6 la segunda á los anti-inquisicionales. P¿)rqüe así 
como aqueUa se siguió á la creación del Tribunal , asjf ésta 
á las oposiciones; que emp^árpii á eijttabl^r contra. QÜa^ 
como que desde entonces etnpe^ároíi ios Españoles á con^ 
tagiarse con la Francia, empaparse del espíritu de so- 
berbia y ociosidad , y por consiguiente , mudar sji vcxr 
dadero y primitivo carácter.. La ra^pn es Ja misma. 'Porr 
que si por la Religión que mostraron ni^trqs Reyes eu 
erigir aquel , Píq^ ios premió con tant?? pro?pejridades^ 
como casi es tradicclon común ; por el OQ^tfíino , por 1^ 
decadencia y ^ialdad de ese zelo , es preciso que mex^n 
abriendo la puerta á los male$ , .en que , se ve sumergida, 
■ 187. Esta es, apiigos , la idea natural qye tra^ cpti-r 
?igo la materia , por mas qvie el Sr. Padrón se ^y^ en¿- 
peñado en desfigurarla. Entre tantas reflexiones que pu-. 
diera haceros para confirmarla , me contentaré con solo 
una , que sin duda vale por muchas. Ya sa]beis el . em- 
peño y eficacia que tomó Don Antonio Valladares en 
descubrir ala nación sus enfermedades, y las medicinas, con 
que debia curarlas en su acopio de papeles inéditos, 
priJiícipalmente en aquellos folletqs sueltos, en que aseqy 
tó su principal aforisnao de puertas cerradas y puertai 
abiertas. Veinte y §eis causas señala como productivas 
de aquellos mafes , unas radicales , y otras dimapíidas de 
4stas, y entre, tantas no se ^qordó,. ni^ siquier^ por Já 
iroaginacion , de nuestra Inquisición (i Jm I Cosa\: sv?guj?r^ 
,amigos! Ambgs , esto . es , , Y al|adar^s ^y P^^on;^ p^r 
IjIUsiíron de propósito indagar y avws^ar las^.^íiferjíge- 



dades nacionales juntamente con sus causas ! Sin embar- 
[O ; ¡ en una provincia tan larga y extendida , en medio 
le tantas causas y causales, el uno no vio la Inquisi- 
ción , y para nada se acordó de ella : el otro por arriba 
y por abaxoy por la derecha y por la izquierda , solo 
vio Inquisición! 

1 88. ¡Ah, amigos! y lo que es estudiar para confirmar 
los propios pensamientos , ha hacerlo para corregirlos , y 
buscar la verdad! ¿ Queréis mas pruebas de la preocupa- 
ción y pasión del Sr. Padrón? ¿ Queréis otras cíe la justi- 
ñcacion de nuestra causa? No hay mas , sino que concep- 
tuado el Sr. Diputado en que la Inquisición era el peca- 
do original de la Nación, procuró refundir en aquella 
quanto hallaba de malo , sin mas inspección ni examen 
que aquel descabellado supuesto. Ya os acordareis de la' 
desconfianza con que este señor cita al Venerable Sr. Pala- 
fox contra el Tribunal (i). Parece que la ocasión oportu- 
na de manifestar su maligna influencia , era quando for- 
mó un manifiesto de los males y remedios de la Monar<^ 
quía ; con todo, tanto se acordó de la Inquisición, como 
de la primera camisa que se puso (2). Pasemos á otraí 
cosa. 

' * SEGUNDA PARTE 

De ¡a tercera proposición. 

189. Jul abéis observado hasta aquí, amados compa-- 
triotas» nna tempestad seguida de truenos , rayos y cen- 
tellas contra nuestro desgraciado Tribunal. Si acaso , can- 
isado el Sr. Ruiz Padrón de tantos estallidos y dispaftw 
extemporáneos, pensáis haya serenado el cielo de su al- 
ma i desde luego os aviso ^ívis muy engañados. Todo 
eso no ha sido otra cosa que obscuridad superficial, dé 
las tinieblas densas qué preparaba para ahora, nublados 
pasageros y delgados , que empezaban á foonarse incon^ 

(O Wg-'^aj, (2) Scman. erud. t. 6. 
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tanteinente/ como preludios' rudos é imperfectos, del 
aguacero deshecho y gruesa granizada con que ya va' á 
descargar so^re nosotros* Ei mismo nOs previene de ella, 
quaádo ántés de entrar en el^ campo /ios habla de e^e 
modo: „ veamos ahora si su conducta^'se conforma con 
Jas sagradas máximas de este código divino (el Evange- 
Jio):::quc es el punto mas importante de ¿ta dlserfa- 
don (i)*" 

1 90; í Quién al oir expresiones tan magníficas , no lo 
supondrá penetrado de la gloria de Dios , qual otro Elias 
en el Carmelo , pues entre tantas consideraciones que ad- 
mite la materia, la de religión es la que mas le arrebata.- 
No obstante , es preciso decir , qué para las doctrinas que 
ha ' producido , ¡oxalá y las hubiera suprimido , para que 
no traspasando los poder^^ide Di|Ritado , tampoco tras* 
pasase los límites y términos de la razón ! Digo esto , por- 
que siendo las Cortes Congreso Nacional, y no Conci- 
liar , parece no se juntaron para tratar de la disciplina re- 
ligiosa, y* por eso algunos diputados, aun de )os^ d#iti^ 
inquisicionales , no dudaron aseverar que solo quitaban 
la Inquisición ai quanf o á lo político; ' Pero al fin no sea- 
mos tan escrupulosos. Ya el Sr. Padrón se metió á hablar' 
de eso: vámosle oyendo. 

191. Por medio de una erudición sagrada ños d$s- 
ctibe eb'itarácter de nuestra religión , tan manso, pacífico, 
dulce, ^n^isericor dioso y amoroso íV qúet^untando los tex-^ 
toa mas obvios de ia materia ^ino quiero j^máB se use^ 
ton : los' hereges érincrédulps^ de otoas. armas que las dó 
exhortación, cosisejo y .persuasión , <i finalmente la exco-^ 
muniofl ipor: contumacia ^ en témanos, jqpc excluida toda- 
coacdbnt^solo adiñitá {ichasrLJtemponles contra^ ^Uo6 { eiy 
tl.iaso ^e. sehTttntanienire cpcrtmJMPnoccs derla sep^blicá*/ 
ó tatpbieniqmodb/istahda'XoiBDnmikácos emre^los su- 
yos ,. nccfi^ian. para.sacudirsé< del amdlio de las leyes. Para 
eii.efécto se gloría, tener de.su parte, á los Santos Padres 
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yá la disciplina dntigua de tos primeros siglos. iVcm 

qu/é CQsa mas infundada ? ^ . 

192. En primer lugar: esto es, equivocar la discipli* 
na con el dogma, este es invariable , aquella es de s« 
concepto variable , según que parelca i ios que Dioi 
tiene puesto en su lugar. Y asi , dado que entonces fuera 
de ese modo ^ ahora ha dictado la mayor malicia del 
tiempo y sus circunstancias agravantes lo contrario. Me 
resviüo a ló que dexo referido ea otíros lugares (i). 

193. En segundo : se tonfunden lol$ herpes con los infie^ 
les» porque si á éstos solo se han de traer por la per-* 
suasion y el exemplo, por quanto no han recibido la 
marca y selío de la Iglesia que es el bautismo , los otros 
por la rasos contraria lo deben ser mediante la coacción 
y la violencia , á lo menos en quaoto á lo extemo» paia 
que así CHmfdan lo que prometieron* 

. 194. Q}]e á los mfieles no bautizados , como los ju-» 
dios y moros, y á los bautizados, como los hereges, pue« 
daq castigarse ton penas temporales hasta la capital » aque* 
Vos quando inquietase repúbHcáipor moávos <k reli-» 
gion y y éstos porque apostatando de ésna deben volver á 
ella ; es una eosa tan corriente y coman ^ que es de admi-» 
^r la confianza y seguridad con q«» d Sr. Padrón la 
ni«^a. Aunque él se ^oría probarlo con hacer ver no se 
hízd así en los primeros siglos ^ ya dexamos indicado Ut 
ninguna fuerza que de ahí se ñca para el efecto (2). Por^ 
que ademas de que: entonces, por ser los Principes goa^ 
¿les lio era poáblaotra cosa, las drounstanci^K de aqud 
tiempo |)ediaa esa disciplifla , así como las posteriores 
híai pedido k contraiia; -f. ñas qíagaido por sor «1 casa 
4e pw4 discifRlina, tanta aütiiridad tiene la Iglesia jmr^ 
«ntfe ^ca taacEhr lo uno, cmao túnm 1» andgua para ka<- 
cer lo otro. Sr. Padrón dtft un solo Padüc contra sí, asm* 
que^ como A timamenie confiesa, es solo aparentemente* 
iíc^ fuera, que nos «itíra^ coa eq)ecífica6Íon y dssig^ 

(i) y. dMC. X. n. 48. y ||g.v ^)' '^ússl 32. 7 sig. dt cite di 
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cleí) de los lugares , quáles son esos P^dr^ » y de qué mo- 
do estáü de su parte, Lea al Conde M^^r^ (O > 7 ^^U 
h0^9fá quatro de un tiro , en conipf;phac|oa de la disci* 
fimi actual,. no traídos por los cabellos como él hace 
con S. Agustín, iii menos torciéndoles las narices par^ 
facerles decir k> que se quiera , como asimismo hace con 
el Santo Doctor ; sino biei;i l^astica4os y digeridos , con 
preocupación de todas las pbjecíones contrarias. 

195» JLsaal Abad Fleuri y hallará , con^o en calidad 
éfi historiador y crítico (2) , hace ver que desde el si- 
glo ly hasta el XII, constantemente se usó por los Fría* 
^ipes de penas corporales contra los hereges^ y que , aun-* 
que por un poco de tiempo se inteijoimpid ese rigor , á 
causa de su multitud y del abuso que hacían de esa me^ 
dícina, ú poco tiempo fií^ :|>reciso if)s(ayrarlo de; i^evo 
con mas fuerza , esto es , en el si^o si^guiente , por inedío 
de la institución de la InquisicioA ; ^uya primera época 
fopQ este autor en el Concilio Toíosano, celebrado por 
ínfluxo de Gregorio IX ; en el qual « dieron varias der 
ciretos sdxre inquirir y castigar los herejges. Le» al Con- 
cilio de Consi^ancia «entregando al br^tzo secular i Juan 
Hus y Gerómnib de Fraga , los quales i "sn yista fíieróní 
quemados vítaos: al de Viena y Lateijanwise , Concilios 
ambos tan generales <:omo aquel, mandando ía confisca- 
ción de bienes , autorizanda la Inquisición , y. relaxando 
i los hereges al bsazó acular 4^3)^ Fkialnieiiite : ú nadfit de 
esto -satis&ce al Si. Padrón f oiga. £ Jacobef RouseaurobiaKv*- 
blando desde m quinta de éste modo: >,:8i a^uno^ de&Y 
pues de haber reconocido públicansente ios dogmas <(íqw 
la Nación cree), obra como ú noiosrcreyera, ..qO^ iSQa 
castigado ds nneriae'; pues^^hacoAietídojieil mayordela» 
delitos, Jia mecttido a pitseocla de l{Brf leyes (4V^!j ■.{ 



(i) Tom. i . opuse. $. ítem á Macanáz ea.Ia 1.^ parte , adonde 
con S. Agustín hace ver la utilidail de las penas corporales con 
los hereges. (a) Tom, a9.§.i7o. (3) Van-rani. delueresib. sá- 
culo 1 4. ^4) Ba Caraciolo , ftciUgíoa del hombre 4e bi^n , cap. 14. 
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196. Lo tercero, e$ arbitraria la distinción de hereges 
perturbadores, y no perturbadores. Porque siendo delito 
que por su naturaleza tiende al perjuicio del común , se- 
gún el Angélico Doctor Santo Tomás , citado , y segui- 
do del Sr. Benedicto XIV (i), con la común de los Au- 
tores, es implicatorio que en ese concepto no se incluya 
la perturbación de la república. 

197. Loquarto: ese modo de hablar magnificando 
la misericordia y dulzura de la Religión, sin contrape- 
sarlo con la justicia y severidad de íos juicios divinos , es 
sumamente perjudicial á la misma Religión. Esta consta 
de ambos atributos, y por tanto describirla de tal manera,* 
que solo se eche de ver lo uno como hace Padrón, es 
pintarla á medias , y confirmar á los pecadores en las fal-^ 
fós esperanzas en que viven , de que sin enmendar la 
vida m declarar guerra viva á las paciones , pueden sal- 
varse y ser felices en; la otra. El mismo Sr. que dixo no 
quería él sacrificio sino la misericordia: ese mismo ar^ 
rojo enojado é iracundo con el látigo , á los que estaban 
profanando su templa El mismo que reprdiendió á San 
Juab y Santiago , porgue querían hacer baxar fíiego de) 
Cielb' sobre Samiíría : etse cüsmo causó da muerte espan^ 
tosa de Ananías y.Safira por medio de su Vicario San 
f^edro, yí quitó la vista al mago Elimas en la Isla Pa- 
^hds 'por San ■ Pabilo. £1 mismo que se intituló Médico 
étisíi alma^ipar'a «al varl^, ese; mismo i aseguró <][ue ho 
Vitía-á tl^aer la paslsin^ ¿1 cuchiUo. Q ipismo que por 
«os ^ Apóstoles dio aplicó al heiidge 'mas pena que la ex« 
iioiíyiuilioitt ese; «mismo niáldixo iiasta secarse la . higuera 
4del evangelio ; mando: á los demonios * introdiicirse en 
la¿ -puercos, que.^siendo'>ambas .cosas > temporales, y -en 
.^rjuiciCK agenov lpinfecef>qjQÍ». srgntficarl ico ttso . él , castigó 
del pecado con penas corporales. 

, 198. Es verdad que la nueva alianza se lUma de 
^íímor, dulzura ,^ mansedumbre paz y misericordia, i di" 
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(i) . De. Sjul di6cct;' Ub. .6, <ap«" i i. wu 7.. ; 
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ferencia dp la antigtiá, que se llamo de rigor, vengan- 
zas, furor *y justicia. Pero ¿quién ha^ dicho que de esta 
doctrina se ha de tomar partido pai'ft ampliar la libe^:- 
tad del hombre, con perjuicio de la ley dada por ese- 
Supremo legislador, favorecer la impunidad de los deli- 
tos , y dar lugar á que los hombres , descansando en esas 
ideas magníficas de la ^Religión, descansen también en 
sus conciencias criminales y delinqüentes ^ Si esa ley, 
como expone el Padre San Agustín, se dice , de amor pa^ 
ra los que la aman y guardan: para los malos y mucho 
mas los hereges, siempre < será de rigor y severidad aun 
mas que fué la otra para los judíos. La razón es, por- 
que conviniendo á Diois ^s denominaciones por orden 
iú pecado, según el Angélico Doctor Santo Tomas; allí 
es donde tendrán mayor lugar , adonde mas se verifica 
su ingratitud y malicia cómo sucede en el caso. En él 
se procede con una enorme equivocación^ confundiendo 
los fines con los medios , porque aunque éstos son diversos 
en quanto encuna ley i eran ioas trabajosos y débiles, aquer* 
llds siempre eran unos 'mismos r que era :1a propia, santi- 
ficación por medio de las virtudes. Esas máximas de 
engrandecer la humanidad ,i dulzura y. misericordia, son 
tomadas de los incrédulos -y- de. los . libertinos , con el 
fin de que. suprimiendo las de justicia^ puedan obrar 
coas hblremente sin fiscal: ni;^ juez. que los embarace. 
" i99« Penetrados altamente de. estas verdades los San<* 
tos que veneramos en los altares, procuraron avivar en 
los fieles, las ideas de la ira Divina , por medio la repre- 
sentación instante del juicio universal, como San Gregorio 
M^no.y San Vicente Ferrer. Los Profetas del antiguo 
testamento son norma de los predicadores Evangélicos 
en dictamen de Cornelio á Lapide; y. por eso para imi- 
tarlos éstos ^ deben como ellos propalar, no menos las 
idea» de una justicia vengadora-, que de una misericor- 
dia perdonante* Porque para uno ii otro pecador que 
laicamente se Uame por amor, json casi todos los que 
empiezan áfveri&tftilo pojt .temor > y ^ara pocos .fiías.qw 



coiiipr¡ialdo$ de temor necesitan ajmpliarse sus coraxo- 
nos, son infinitos lo$ qije presuntPpsiQS y engreídos con- 
sigo HÚsmos neces^an del despertador de la ^ijn^naza y 
el x:astigow 

20O. Aunque las dichas consecuencias dd Sr. Padrón^ 
amigos carísimos , sop tan voluntarias i- no creía parar la 
atención en ellas ; porque siendo : $u fin anti-evangelizar 
b Inquisición 9 de ellas hace escalón para sacar contra 
su exigencia ) otras njucbo mas disonantes» Leed con cui- 
dado sus pnidbas sobre esta se^mda parte de la tercera 
proposición que vamos cootrovertiendo / y enconírai^ 
comprobantes los mas ded^vos. Aquí os pÍBt»irá la fo^ 
quisidon badendt» un papel de kKrusa , sin orden , coa^ 
cierto > ni gobierno.: ^t todo lo atsbta (dkce pág, 17) todin 
k) pemgue^ todo lo destruya con pretexto úc Religioi» 
y de sostener el Evangelio. «< Allí la hiere ylvaoiente poc 
el secreto de sus juicios y actuación^: ''>(y qué noiayor 
prueba (pág. 21) de su injusto proocder? £1 que obra 
mal, aborrece la luz» dice d. £vangBlto.«' 

i2oi. En una parte se espanta y horroriza con Iím 
primeros castigos con que, se estreno en España: 9» Zuri- 
ta y Mariana ( pág^ 20 ) llaman espanto la intima sensa-i 
Clon que causa::: el horrible espectácido tle los sangrien-» 
tos castigos::: Q&n los desgraciados pueblos. «« £n otra 
parte la insulta ^ de tirana > por obligar á que los reos 
se delaten hasta decir cchi mas confianza que razón: h de- 
safio (pág. 24) á todos los "sabios á que me señalen igual 
exemplo en la mas despótica y bárbara legísla:ion. << FÍt 
nalmente unas veces trata á los Inquisidores de ññsáin 
eos y hipócritas, y no comoquiera» sino los mas refijc^.^ 
dos f porque después de suplicar por el tqo que. entrega 
á la justicia, le imponen excomunión para exeoutar ia 
sentenda, asistiendo al espectáculo d¿l reo^^y por ese:hait 
tenido algimos de aquellos que recibir dispensas de Ror 
ma por la irregularidad. Otras pinta como impliqanda 
jntolerabk el presentarse en las plazas con d Santo Crisr 
to en las jx^qos • . y entregar al miserable reo á la jii8Ci>- 
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cía. Otras, moÉl y borla suá autos y autUle^r siís peni- 
tencias y usos , con la desvergüei^ía y saínete qué pudie- 
ra Latero si viviera (i). Otras apura tódai b retórica 
mas patética y viva , para díeseribir muy pos: menor los 
ingeniosos tólrñaentos que se dan á los reosji Haciendo siena- 
pre unas llamada» ^ o de horror ó de lástima^ ó de no- 
ioria improbabilidad , por e3:emplp : n ocha garrotes $0 
daban (pág. 25 ) á esta triste víctima j y si se mantenía 
kicon&so , le Ixacian tragar gran porción de agua » para 
que remedase los ahogados::: completaba últimamente 
esta escena sa^rienta , el tornféf>to d^l brasero, con cuvo 
fiíego lento le freían los pies desnudos/' Otras , satisfecho 
de haber probada son contrarios al Evangelio todos los 
castigos Inquisicionales » eicclai^a tm sentida como zelo^ 
60: I é amada y augusta Religión^ h^ del Cielo^ deli^ 
cias del hombre y su úmco con$i}^o::: tú condenas esr 
t&s escenas sangrientas como* opuestas á tu diviuQ car 
rácter (2)! •< 

5LQ2. Parece »< amados compatriotas^ he resumido las. 
principales és|>ecies (no diré pruebas porque est^n muy 
distantes de serlo) del&r.Padr^n^- C&n qfie iatepja po- 
ner divorcio entre la Inquísióion: y tí Evangelio:^ Y aup^ 
que todas ellas estjbi ya^ rebíitidds sufícijQntdmea(i3 en di 
discursa de la obra , con todo será preciso hacer algúft 
alto sobre su contenido » por quanto lá medicinjt ^ mas 
efioaZf segpmp fleva.de mas aplicada ^y eantraida á^M^n- 
fermedad* Perorantes quiero haceros. una pregunta ^deddr 
me, jiois Inquitídoces en Tribvinal ó p^pia perspua , saA 
prmdmos ono^Glaroe^i mediréis^ ^'na solo son pró- 
ximos» sima tambieckdelos mas retoníendables y distinguir 
dor^ ysr se smren sus cdn^ak y virtudes » ya su repre^nta- 
cion y oficio » ya susr searviciosi y zelo^ bech<«$ por io 
nartnpr con boena fé» y eiji^ desempeña de s^ cid^gaiííon 
pontiñéia y eead. Pues si asf es^, ¿por qtié el SF;i.J^adrón 
n^ los tnrta conw tales? ¿Por qpé tanja hamudádá y 

(O Pá^iwi» a¿, 3»; 3ú . (<> Pá¿. 30. 



duízura con todo el mmdo, y con eUos tanto rigor j 
fiíria infernal? Su condescendencia con los demás es tal, 
que ni el judío por judío, ni el herede por herege, son 
excluidos de sus benignas influencias: irritándose mmo^ 
deradamenté contra los que miran cOn odio u horror 
á los primeros, Y no queriendo, según visteis, se use . 
con los segundos aun quando renuentes , mas armas que 
las del' amo-r , (mansedumbre , paciencU, exortacion y 
buen exémplo. i Pero ay de mí, ó par mepr^decir, ay 
<iel Sr. Padrón! Con una mano está repartiendo bendi^ 
<ciones para todo el mundo, y con la otra maldiciones 
Á los Inquisidores! i Qué digo con la otra mano I con la 
•misma pluma , y á la misma hora momentánea que está 
exigiendo moderación y mansedumbre ^ra los ^^^f<^ 
tóarados de ía Keliglonj prodiga al Tribunal las dul. 
tísonas voces :de ^ranatlsmo , barbarie , despotismo , ig:. 
.norancia,'ilusidn, intm$os.^y quaoto se quiera pensar! 
20V ¡Dios inmortal! i Es posible que á este estado 
has ¿rmitido llegar á tus ministros los Inquisidores , que 
todo «u delito era limitar tupidas*: de los Jebuseosy Fe- 
«ceos, que ímpediaB^á tepüeblb la.po«csi<Mi i^fica 
de sii^relígion y «Obierno íiOxalá y en lugar dd Sr. Pa^ 
Idron k>é hubiera juzgado el Diván de Persia, el foro.de 
Comtantinopla! ¡Fixámente no hubieran sahdo tanmal^ 

a©4. Vosotw», imís amados compatriotas,: 5 ayudadHW 
i compadecer la suérte-xie nuestro infeKz y .o-ágKo^íirH 
twinalt ¡Ali, y qué osadía y desenfreno del Sri <Pádroní 
La Inquisición jamás ha sido notada xie áváram. codi- 
ciosa; ¡y él no duda deshonrarla con que ha ««voraido. 
la su8ta¿ia de los pobrbs (•i)i¡<aiié..dffleiifi«nay^^d^i 
«Los Gbispoí son la partemaB-escogui^ y.,:víawrablc do 
ia Itílesiá ; V sin mas delito <foe ser Iiiqui$icimi9te;,filai 
arguye con el ayre que pudiera un maettco da-Bicuel^ 
4 lus muchachos (2)! ¡Opé deseiAeno .7 osadíaí! Isa I»-- 
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quisicion es obra de las bulas Pontificias, de los Con- 
cilios, de las Cédulas Reales, con el objeto de ahuyen-* 
tar los lobos carniceros de. U heregía; y él introduce su 
cddigo como fruto de la manía, irreligión é impiedad (i)t 
205. ¡Qiié desenfreno y osadía! Zurita y Mariana fije- 
ron sus especiales apasionados, hasta explicarse -en los 
términos mas honoríficos ; y con todo no tiene empacho 
para sacar partido de su pluma contra ella , á Id sombra 
de la conmocicm del pueblo , que siempre está anexa á 
toda novedad, por santa y laudable que sea (2)1 ¡Qué 
desenfreno y osadía, amigos! trata de mastines y lobos 
carniceros á los Inquisidores por la prisión de Carran- 
za , autorizada por «i Papa y por el Rey , como qi^e- 
da dicho en su lugar ; y Heno de furias y razones , re- 
clama á favor de los judíos y hereg^, no solo el amor 
y la dulzura, sino la impunidad corporal de sus deli- 
tos (3) ! I CJtaé desenfreno y osad^ I Los' hereges y protes- 
tantes son enemigos declarados de la verdadera religión, 
de suerte que atm^^quando nos parezca obran en zelo, de- 
bemos .mirarlos con sosfíecba } con todo , los de FÜadel"- 
fia ie-merepen á este Señor ma$ atención que tai prácti^. 
ea-í general de- la Iglcski. • } Ay amigos, ú solo* por des* 
aprobé la Inquisición y hizo tantas conversiones- cú cúi 
tierras, quintas^ se^ seguirán d'hora que se ha verificado 
su extinción! Sin duda que se agolparán las provincias 
exia-angeras' ¿'acDBÍycriicsey y vertic á nuestra -Espíana á 
isdebraí^ nuestra iiberbd y regei^iíacíon f Yo- nO Id duda 
Pero será no a cohv^tirse^ siao á convertir y ganarnos 
4 nosotros. 

>.. üc6. Verdaderamente , amigos; <q[ue este memórabfe 
suceso , auÁque mipead¿>**tón Tai«:(»''cdtoridos y <^^jtelieVeS, 
íenhiice m«y poco ^hoiior al Sr. Paidron; autt -supuéytá 
toda su veraddad^ Povqqe.^qméii^jt ha de alabar , qufe 

i costa de h misma Igleka tratará déf su bien y gloria'? 

Sino tuvo ánimo. 6 instrucción ^ra defenderla en quaa- 

(i) Pígi 3«. (ft)* Bife. 6tí N(0 Pái. 2ij ip. 
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toa la liiqQisición, ¿por qtié no toino él arbitrio de 
callarse y remitirse á las luces de los sabios y doctores, 
QQino no$ enseña la doctrina cristiana? Si los protestan- 
tj^si' sacan partido contra nosotros, aun de* los abusos, de^ 
losi partioakóre^ , que la Iglesia nunca aprueba; ¿quáñto 
if\s& io sacarán de una x:onfesion tan indecorosa como lar 
que hizo, el Sr. Padrón, confesando á requesta de eJio& 
no/$olo qu¿ la Inquisición . era déspota, inhumana, y an-. 
ti- evangélica., sino también refundiendo todos esos, mar 
le^(en *k>s Reyes y en la Silla Apostólica? • i 

, 207. , ¡Ah, hijo desconnaturalizado, y quánpocojpro^ 
baste en semejante ocasión las obligaciones sagradas .que 
te vinculan pptí tü Madrq ! ¡ Por una parte . asientas . te 
gloriabas en el nombre de papista con que te distin-. 
guian (i); y por otra, pones al pobre Papa de escudo 
para defender tu igocirancia ó tu, debilidad , desando á 
su Santidad de blanco,' ^para que ios protestantes descar- 
guen sobre él todo el odió qua tienen contra el Tribu- 
nal! Te glorías de unos bienes^ q^e^aim. quando cier- 
tos., no. debieron venir por ese medio tan : ilegal é in-i 
mofal, ¡y no te avergiaenzas de los males ^uejaecesa- 
riamente debieron, seguirse! ¡Q^iánto/increiisedto tomar 
ria entre ellos el dogma capital 1 de sus corifeo^ Latero, 
(Qalvina y Zuinglo, de que el Papa es el anti^cristo y la 
gran bestia del. Apocalipsi! ¿^ . ^ ^ 

i A08. Por Y&dtui^rino Ijiujáecasido m^r>mcdÍQ msh 
pandt^r eo esas críticas circuns{:afidas , . que . las : atrocidar 
/des de la-^Inquisicbn eran S^ulgacidade^ del pucbto^báít 
baro y. ciego , calumnias conocidas de los sectarios , nár 
cidos de inalignidad como > en .los referidos ó ^dc^ malos 
^^fpTisj^s CQiWv^a.los otros? fO fin^^dmeote jbab^rjeiai^ 
]gui(Í9 íon su^:iAÍ&mas .costjjunbres y .práqticfWv orddnaf 
^as ,^ sostener m^ $xeeiícias, por medio iie sfisrproptas 
d^quisiciones , ^omo \q hizo Calvino,.la /Eeyna Js^d 
-yL ptr9s;(2) ? No fui e^ el ieamino sqiw jtamó .d. in«gr 
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pe Macanas, d piadoso Cáracioloj^ el Cardenal Goti y 

pl segundo continuador de Fleuri , y spbre tódq el . pro,- 
testante citado por Amat, de quien iqn estas fórmale^ ^ 
palabras: «Yo vine á España miay jueocúpado contr^ 
cí Santo Oficio; pero con grandes deseos dé instrúlrm^ 
á fondo de todas sus cosas. No he perdido ocasión de 
informarme. Desde luego hallé en los Inquisidores tanta 
iatencioui l?uep .modo, y aun franqueza 'ea¿l trato que; 
me hizO) deponer; ia ntiaia idea que de ellos teqia: y 
¡me vuelvo muy convencido de que este Tribíinal «s eí 
que trata mejor i los reos en ks cárceles: que no casti- 
ga, ningún delito que no sea extremadamente justificado» 
y que no deba castigarse s^gun bu?pa policía ; que sus 
castigos son muy qaóderados; y sus proyideiicias las 'mas 
suaves, y oportunas para -preservar 4 un reynb de los fií- 
nestos estragos de las guerras de irreligión (i).«f 

509. Y si aun para esto no hubo . valor y ocurren*- 
cia, <rno pudo decirse que en los establecimientos hay 
que distinguir la sustancia de los abusón , y por Jtanto, 
que si éstos pedían alguna reforma, dé ninguna, .manera 
aquel ?.Dixe al principio, aun supuesto ¡a veracidad di¡ 
hecho: porque ¿quién ha de creer, que por solo disentir 
déla Inquisición, s^ habían de seguir tantas conversiones? 
Ya dexé aseutado que si esa razón fuerza efica;^ para probar ^ 
el intento (2), habrá mas católicos en donde no laJiay^ 
que* adonde la hay ,; lo qual^s falsoú Señale .el Sr. Padrón 
quér^ecta ha habido ep Espíi^ai y.^ué libros impíos. ¿ai} 
corrido iftientras la Inquisición ; y nosotros le señalaremos 
en l,a$ depias naciones , docenas <^e. uno ,y otro ; jflbctrif . 

na iwe :bas(¡a,el. Ji:;Vill3nueTa^tuyV ifí)r^^ 

I9 «fffltrgr^.í;,aíj%a.4e.,R^r^xA,(j}^ ,,.; ;. , ;^. ^,.-^^,^ , 

sft . e^tjnpw^. s^ h'V*v4?.^«l«fWfhai?.;Conveí;si'9ns c<>; 

Je este disc. ^ ^ " \.^ Ac^ 



176 

mo dicho Sr, Padrón ño tiene «mpíscfeo ^«egurar (i), L© 

ihlsmo dixéron respecto del Concilo general, quand^ 
condenado Liitero pot León X , apelaron de sq semen-- 
Cía i aquel, asegurando estarían á su dcBnicíon. lY qué 
respondieron quando se les citó para el de Trento , con- 
vocado principalmente por su causa ? Que no podia ser 
juez Y parte , que no se celebraba dentro de^ Alemania» 
en una palabra, trampear un pretexto con otro, como han 
hecho siempre y harán ahora. lío es esa- la mayor lástima» 
sino que los '^ católicos les favorezcan contra los mismos 
católicos , dándoles mas crédito á ellos que á nosotros. 

2IT. Quando al Sr. Padrón aconteció este tunoso 
suceso , afirma era de pocos años y de pocas luces. Esr 
to arguye que desde muy 'tierno sé empapó en el odie 
mortal que manifiesta contra la Inquisición , y el qual 
parece imposible lo hubiera tenido represo por algún 
tiempo. Por eso no acabo de admirar su título altiso- 
nante, de ministro calificado del Santo Oficio, mucho 
mas quando los Inquisidores eran linces para discernir 
los ^vorables ó contrarios del Tribunal. Sin dud<t que 
i presencia de ellos, perdía de un golpe aquella natu^ 
ral ingenuidad , aquel zelo imparciál , que en Filatdelfíd 
no le dexó defender él honor de su nación, el decoró 
de la Santa Sede, y la práctica disciplina! de la Iglesia 
de España. 

Zí2^ Ya no es de extrañar los inimmerables despro* 
pósitos y absurdos qiie comete en su célebre dictamen^ 
principalmente quando describe los tormentos inquisición 
tales. Cien años creo hace ño se usan tales tormentos, 
en términos que en este Tribunal de Méxtco, ni átiil si- 
guiera existen los h9Stnnnéi)ft6s ó máquinas. Sin émbar-^ 
go, no por eso se embarátarií cí Sr. Padrón para des- 
cribirlos como si áctttalmbnte'ex&tierdn', y cofi tales adi«- 

(t) Pá|^. 34. PeUpe Sitfiboír^ , pabce ti müÚQ' titádo dfaó u 

múttu 79. -'^ * •^'' ' 
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dones 9 calnmnldSy Imposuiras y ponderaciones, que los 

Pioclecianos y Nerones , sean deipreciables en compara^* 
cien de Ips Inquisidores, i Pues qué pruebas mayores del 
espíritu maligno y falÁi que conduxo su pluma? SeguA 
adviefto, es muy antiguo en Canarias la aversión á la In- 
quisición. £1 parece dio sentencia contra sí mismo , quan^ 
do en su papel asegura » que la distancia ó inmediación á 
los primeros tiempos ^ hace mas ó menos respetable h tra- 
dición. Porque siendo aquel el último que loa saUdo^ no. 
es extraño esté tan distante de la verdad (í). . 

^13- »|0 amable y augusta Religión (exclama suSe-^ * 
fioría pág.30.), hija del Cielo, delicias del hombre y su 
Iónico consuelo en los calabozos del Santo Oficio! Tú 
condenas estás escenas sanguinarias como opdestas i m 
divino carácter/* Y yo , penetrado de afectos mdy contra*- 
rios y me veo precisado á exclamar del mismo modo: 
¡O amable y augusta Religión, hija del Cielo , <lelicias 
del justo, y azote del rebelde y abandonado en sus vi- 
cios! Tú siempre has aborrecidt> el pecado sobre esas 
escenas, sanguinarias , conáo que no hay noal comparable 
con aquel , y éstas son un gran t>^n qoaqdo conducen. >i 
sti exterminación. De d, pues, no del capricho, nib d^ 
la contingencia , no de la humana providencia , nacieron 
las ciudades de Pentápolk envueltas en azufre. y fuego^ 
ios ísraetitas castigados á millares de muerte por Moysés 
en el desierto, y los 800 Profeta» falsos degollados por 
el zeloso Elias. Pero los antl-^inquisicionales llevan la 
opinión contraria , aman el pecado sobre las escenas san- 
grientas y horrorosas ^ y por eso á trueque de librarse 
éc k> uno i no se repara en lo que puede mantener.. o 
causar lo otro* 

214. iO aitnable y augusta Religión^ destruct(M:a del 
hombre viejo, y creadora del nuevo hasta elevarlo. so^ 
bre si mismo» con desprecio de lo terreno, y amor de 
Jo celestial! Tú nos^ enseñai, que para llegar á £oes tan 



{t) Vig. M* 
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importantes , és preciso hacerse violencia , y pelear á bra^ 

zo partido con nuestras imaginaciones / sentidos y pro? 
pias inclinaciones ^ como que son ^u mayor tropiezo : et 
¿nimia homines donusfiá ejus. Pero nuestros anti^inq^iisicior 
nales ampliando y magnificando los derechos del* homr 
bre, absorven y parvipenden los tuyos ; los' hacen dey 
pendientes y serviles de aquellos, que por demasiado Jar 
xós y .resvaladtzos hacia sí mismps , convi^nla siempre 
cenarlos enfrenados, y sujetos, ¡O amada, y augusta rey 
ligion, hija .dol Cielo, delicia del hombre, y. su úniq<^ 
suelo en las tribulaciones y penas ! Tú ^í te. cpm- 
.places en las de tus justos , que , aunque haya uno tat 
f>rivilegiado icomo Jesucristo: tú , autor Soberano , lo 
entregas, al. cuchillo. por tal de que á su cost^ se salve tor 
do el pi/ehlo ! . Pero los antirinquisicionales ^$ miran, coa 
tanto horror 'i que por evitar en los particulares hasta 
Jos peligros r^iotos y posibles (i), no quicen sufrir al 
Tribunal , aunque . en su existencia intejresen ambas repú? 
blicas espiritual y temporal. ^ , 

^215. ¡O. amadas y augusta R>eligion,.beni^jqta, $uav<i 
inÍ6erijcordiosa;.p6r propia voluatad.; justiQíera , dufay, ri^ 
^rosa solo por «la nuestra! tú de tal manera abrazas am- 
bos atributos , que igualmente te glorías del uno como 
(leí. otro : justitia{tí pax.esculat^ sunt: dulcís ;.et mtus Do* 
nüms (2). !peroi los anti*inqu|sicibnales iki les acomoda 
Q€e macidage ^ recibiendo de . él todo ei .escábdab jque 
denotan e$tas/ palabras pádronianas; „ figúrase y.: M. á ua 
Inquisidor entregando con una mano, los reos al juez cir 
vil para t:onducirios á la hoguera^ y con la otra efe vandq 
un . Crucifixa, que noa a-epreagnta. vi v^i^ente. I4 imuertc de 
un Dios, que pidió i su Padre perdonase .á. sus ^nemigoj^ 
tNo;eBest3e!erimas,é3f:líafia contraste ^que puoc^ oftecsrsc 
á' *fa imaginadoa derun QrittiaJKí ^(3)^^^ , \ r v:;:! :í 
t;-/ira:6. , ¡Gensara. tserxrible» péjo dis^uliiabl? I^Porquerdisi 
curriftoda. su.^&oria ^Qsdje ,que >tQ9aQ;^,jlg,,p|u]na.> joajcoit 



(t) V. n. 170. de este diw» .3(^1) (^^ 84. y 78. (3) Pág. 26. 



el e ntend inüeñí a , . sma ' con -- la voluntad , & prkosb que 
sus. produccioiies ya .¿álgahixiegas,^ ya furiosas, ya crimi- 
nales , ya ridículasy. ya¡>extrfyagantesi Fara.iiemplarle ,un 
Í)dca .' la pólera lo joandarec^QS. al i api^icro/ Cal vario ^ qué 
pos cita tan cargado de cazooaes, y.allí. haMará á cse.Set 
ñor pacientisiino df rqüien abusa y hacer temblar la dérra^' 
rasgar el velo del. templo^ ^eclipsar el sol, para, hacer osr 
tentación de su po^etiaLtien^saque sfí ipostraba» tan ¿vil^ 
tado. Le maqdaiseaios íi tóáas . las Cruzadas .antiguas , « m*- 
ventadas por la piedatd ^ y capitaneadasv por entrambas, 
potestades, y: vera;.5pxno> todos, sus etumnos llevaban I9 
aspada en la n^ano, yMkxruz en ^el hombro. Le mandá- 
remos á Ja santa teología ,? adonde explicando la virtud 
teologal de la esperanza, :aet enseña, h^: de estribar á un 
mismo tiempo en amor.<y temor, confianza y desconfian- 
za.: lo uno para evitar la presunción, lo otro la des* 
esperlacion, que son sus extremos viciosos. Lo mandare- 
mos al Maestro Feyxó,'que en uno de sus discursos hace 
mención con alabanza de ciertoí jue^ antigüe y que lio* 
raba al tiempo, de senten(;iar..á. muerte algún reo; Ultimar 
mente , lo mandaremos al catecismo de la doctrina cris^ 
tiana, en donde, jiuinaerando las. qjuatro Postrimerías, el 
infierno está: pegadito á la gloria, y la gloria pegadita 
al infierno, como que el terror de louna,.y>el amor de 
lo otro» mutuamente roboran al honifare , para que á!\xsí 
mismo ' tiempo y por unos mismos actos eviti& los/peca-^ 
áos 7 exercitc las virtudes. : •' • ... 

217. Ya veo, amigos^ me querréis. objetar estoy de- 
li!a(|uiendó en lo mismo que^ estoy corrigiendo al Sr^ Bi- 
^itado^. Pero advertid, que jamás puede inerecer ese nom-- 
f)re la que. tiene .razori de defensa» y mas quando lo hago 
-con tal 1 moderación,-^ que todas las expresiones duras las 
%he. tomado de su Señoría mismo , como se verifica en Jas 
voces desenfreno y osadía x\v¡si hace poco usé (1). ¿Y qu^ - 
n^ayor prudencia;, que igualarme .coa mi misruo agrespl^ 

« 



/ 



i8o 

miando !a ofensa siempre saca fuera de sí al ofendido) 
Ño falcará quien diga que el Sr. Padrón habló en gene- 
ral, siit detef minar ninguna pecsonA' en particular como 
lo hago yo. Pero ¿qué mayor ^ determinacioa que la del 
mismo Tribunal , que consta en todas partes de personas, 
no aéreas, ni fingidas, sino muy reales y verdaderas? Quien 
así piensa, ignora sin duda lo$ respetos debidos á todo 
un cuerpo, que- por sentado- san mayores que los debi- 
dos á una sola persona: del naüismomodo que en una re- 
ligión ]padece. mas in&mia- quandó ^s desacreditada ea 
globo, que quando lo es solo emialgüno de'sus indi vi-' 
'4oos« £n los extravíos ^de la* pefigion hay dos extremos, 
uno de demasiado creer y apego 'á^tddo lo piadoso ; otro 
de decreer y ibspreciár dSo:.mlsmo^ á pretesto de ilus- 
tración y evitar la superstidioa^ Annque los dos son ma* 
los, sin duda que este > último es mas {^rnicipso (i) : y por 
eso los que deelinaa por ahí, son censurados de irreligión' 
sos, libertinos y favorecedores de los incrédulos y hcre- 
ges, qiie„ sin duda, son apodos mas duros y acres que 
los de supersticiosos, ridicuios^'fanáticos y farisaicos que 
se aplican á los otros. j - n < 

21%. Hago esta prevención enf obvio del cargo cod 
que quizá podrá acusársenle por haber sembrado en mi 
obra alguno de los primeros , ¿orno quiera, que solo ha 
sido mu fOLgpL . muy incompleta , de los muchos y va« 
ríos que el Sr. Padrón nos > prodiga Á los ioqulsicionaleí 
en la suya. Ya se entiende , qué siendo común en las 
controversias^ sindicarse mutuamente cqii semejantes cen- 
suras, de ningcín modo deben tomarse aseríhe sino sdo 
argtdthif según que se explican ios escolásticos: al ánodo 
que entre éstos se arguyen entre sí de semitpelagianos • y 
Calvinistas, <^]esneiístas y Jansenistas, no porque [pertenez- 
can á es^as sectas ,'pues todos se tienen por católicos, sino 
porque en sus doctrinas parecen arrimarse hacia las de 
aquellos^ y favorecerlas» Enaste concepto,* si las (jue yo 

( i) V* Clay. faist. • Glav. ao. 
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Jae proferido hasta ahora, no se Infieren de la fuerza de 
las razones , espero de pie firme su impugnación con la 
protesta deque así como los insultos y mofas solo servi- 
!r¿n de roborarme , así por el contrario su convicción me 
.rendirá gustoso á su imperio : quédjindo ambos conforme 
á la bella sentencia de San Agustín , triunfales y vence- 
.dores ^ yo del error y él impugnador de mu 

219. Nada parece faltar para responder i los argu- 
mentos de los contrarios I que ha sido el objeto de est¿ 
discurso. No obstante, por , término 4e él, trascribiré i 
.la . letr^ unos quantos párriafbs ágenos , l^s quales darán 
nueva fuerza a mis discursos, y satisfarán coh mas vigor 
já los argumentos contrarios. Son tomados del insigne Es- 
.pjñoiDqn l^qlíx Amat, Caj^opigp de Tarragona, que ade- 
mas 4^ seir el único nacional que ha é^rito una historia 
' ccíeslástica universal, tiej^? el grián méritp de haber des- 
' empañado el objeto con (al tino y perfección , que no 
^méno; resplandezca en su obra la concisión y la críti- 
ca., la ?^ía y el prden^ .quela pipdaíi y religión. 
.. 2;3a: j»I)c spwjáíates quejas (dfcc) .me parece indis- 
peo^abk decir algo cji este .liigíír^ puíss no cesan de xp- 
If^O^^arl^s !exá^rándol93 con ^r^ayes. calumnias los heregés 
. de estos últipios siglos , y ajun mas los que están algo in- 
fectos del actual cont^g^o de Irreligión p libertinage. Y 
1q qye es mas sensible ^ipauchos católicos de los países ^n 
.que ya no e3,iste el S^ánto Oficio :^ó demasiado crédulos 
. en lo que es cpntra Bwjiñ^^ o sqrpr^hendidos ppr &lta 4e 
' juiciosa crítigs^ 'con dedanjáciones vagas y groseras ca- 
, lumnias de los hereges han concebido contra tan respe- 
; tíible Tribunal una Increíble aversión. Oigamos sus quejas: 
.ffik, ^'fwr fojml^r {du:eH) fomentado tal wz for un enevif- 
z& r ^i <^ ^^^ dffoQum , 6 deda/radofi de un Ustlgo hasta paira^ 
>4}ufi^ un hmbri de bien [se ^Qea emerrado m las cárceles del 
\ SMia(^ C^h ^ de donde , á no saldrá nunca y í solo desfues de 
muchos años y glandes trabajos, las cárceles son muy inci- 
modas y liegas y y no se permite en ellas luz art^ia¡. No 
se carean los testigos con et reo ^y en toda la causa^ se pro* 

ce 



cede con un misterioso secretó ^ y se sigue uri método mtey diferente 
% los demás Tribunales. Para obligar á los reos á que confiesen^ 
se les dan tormentos cfuetísimos. Y las sentencias no lo son métws: 
no hay de ellas apelación', se castigan con las llamas los errores 
del entendimiento \ son sentenciados hasta los difuntos ; y quedan 
infamados tos hijos y parientes. Por otra parte tanta facilidad 
en prohibir libros , < no vulnera muchas veces el honor de au-- ^ 
tores dignos de toda alabanza ? Tanto rigor en que no se lean 
Jos ñbrós prohibidos j {no es cerrar la puerta á la instruí- 
iion , y quitar la libertad hasta en los entendimientos} 

221. ,,Es cosa qiie asombra que haya católicos qút 
adopten semejantes acusaciones , quando un ligero cono- 
cimiento de las cosas del Santo Oficio basta para con- 
vencerse' de que todos esos cargos ó son calumnias evi- 
dentes , ó tú vez de ser cargos son elogios/ si lo que en 
ellos hay de verdad , se separa lo' que es ponderación, 
ó mera calumnia. Ajote todas ¿osas es menester tener pre- 
sente , que la Sanpa Inquisición no solo procura el casti- 
go de los reos para precaver con el escármienio el pro- 
greso del error /sino que tainbien tiene por piíncipal ob- 
jeto la conversión del mismo re<>.:Nó solo ts Tribunal 
de justicia , sino también de penitencia. En los Tribu- 
nales de los Obispos conocen los Vicarios generales en el 
foro contencioso de los delitos de los reos acusados , y 
dexan i los confesores el cuidado de inducirlos á verda- 
dera penitencia / y concederles la absolución sacramen- 
tal. No era así en los primeros siglos dé laí Iglesia; pues 
como dixe en el libro ochavo , el juicio en que se conocia 
de las acusaciones intentadas contra los pecados, se mu- 
raba como principio y parte del juicio sacramental, en 
que el pecador debia ser absuelto de ellos ; y eran unos 
mismos los delegados de los Obispos que entendían ^én 
ambos juicios. Esta práctica de la venerable antigüedad, 
que realmente ahora no seria oportuna por punto gene- 
ral,, se halla en parte renovada en la Santa Inquisición: 
la qual reúne , digámoslo así , los dos fileros eclesiásticos, 
contencioso y sacramentaK 



I 



'*5 
12 ^. „Obra también con potestad civil o secular por 

ser la Inquisición de España Tribunal Real. En efecto, des- 
de su erección los Reyes Católicos encargaron . á minis- 
tros suyos la formacipri de las leyes é instrucciones con 
ue el Tribunal debia gobernarse ; y le armaron con tó- 
ala jurisdicción y autoridad que necesitase para el desem- 
peño de sus importantísimos ol^etos. Desde entonces el Rey 
es quien nombra al. Inquisidor general ; y el Papa cometo 
sus facultades al nombrado por el Rey. Nombra igualmente 
S. M. todo$ los ministros de la Suprema Inquisición, y son 
también de su Consejo los íninistrosde los Tribunales subal- 
ternos. Lo mas es que las leyes y prácticas que mas se le cri- 
tican y no las ha introducido el Tribunal, sino que las ha to-^ 
mado de los códigos civiles de España ó del derecho común. 
223. >>De esas fíientes nacen todos los principios so- 
bre que regla la prisión dé: los ireós, y segurahiente nO 
hay Tribunal que proceda en ésta parte con mas deten- 
ción. Es cierto que á pesar de las mas paidentes precau- 
ciones puede alguna vez ser preso un inocente ; pero no 
lo es menos . que en estos casos muy raros , el Tribunal 
procura con pensar al inocente los perjuicios que se le 
han seguido, y castigar á los delatores y testigos falsos. 
£Í Sr. Don Melchor Macanaz en la defensa crítica de 
la Inquisición acuerda uno del año de 17 14, en que él 
mismo tuvo alguna intervención. Una muger extrangera 
fué presa en fuerza de la delación de una paisana y com- 
pañera suya comprobada con otros tres testigos. Pero 
como la presa 4esde'el primar dia contó' por enemigos 
á la misma delatora y á los testigos, se aclaró inmedia- 
tamente su inocencia: se le pagó la silla, y se le dieron 
.cien doblones para volver á su pais como deseaba: y la 
delatora y testigQS fueron ; castigados (i). 
, 2Z4,. *>No es líbenos ntptoria la injusticia con que sue- 
le declamarse contra el rigor de las cárceles del Santo 
Oficio que contra la supuesta facilidad de proceder á 

V 

(i) Del^ ¿k U Ia%. p4f. %. ap. 4* »• S^* 
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U captura. Basta observar con el dtado Sr, Hmmiz (i); 

que dos de los inayores contrarios del Tribunal , el au- 
tor de la Relación de la Inquísicwrt' ' Je Goa é Isac Mar- 
tin^ \o% quales hablan por experiencia propia, confiesan 
que las cárceles 'son * piezas muy cómodas y muy claras; 
que todas las mañanas está la puerta abierta un buen ra- 
to para que corra el ayre y el quarto se purifique: que 
los prisioneros aun los mas pobres están muy bien aíU-' 
mentados: que. df tanto" eíi tanto sqelé entraf lin Inqui- 
sidor por ver si falta algo á los presos , ó sí tienen al- 
gima queja contra el alcalde ó los guardas V y que se cui- 
da mucho de los enfermos , y se les da iilédico y todo 
lo necesario para su consuelo. 

225. ,,En orden al careo de los testigos con los reos, 
las instrucciones hablan de esta manera (2)1 aunque en 
los otros juicios stieleri los jueces, para verificación de 
los delitos, carear los testigos con los delincuentes, en 
el juicio die la Inquisición no se debe ni acostumbra hacer 
porque allende de quebrantar en esto el secreto que se man- 
da tener acerca de los testigos , por experiencia se halla que 
si alguna vez se ha hecho ^ no ha residtado buen efecto y an- 
tes ^e han seguido de ello inconvenientes. Aquí tenemos los 
dos principales motivos de esta práctica del Santo Ofi- 
cio: los inconvenientes que se seguirían del careo, y el 
secreto que se prSmete a los testigos. Los inconveniéa- 
tes son noto/ios , si se atiende á la calidad de los crimi- 
nes, contra que se procede ; pues como todos son rriuy 
contagiosos, y especialmente difíciles de conteher, por 
poco que se difundan , debe el Tribunal fecilitar las de- 
laciones y declaraciones , para poder descubrir luego el 
mal y atajarle en sus principios. Y claro está que ñadfe 
se atreverla á delatar, y los testigos se verían muy ten- 
tados á ocultar los delitos, si hubieseri de carearse con 
los reos, o ser conocidos de ellosl A mas de quclas de- 
laciones y décráraciohes suelen hacerlas gente timorata 

(2) Ibii cap!* jí lí. 5. }l) Ají. Cíbbát. ítec. dít'n. 72. 
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i Impulsos de su delicada conciencia , y por lo raísmo 
es miiy justo que el Tribunal los aliente y consuele con 
la promesa de que sus nombres quedarán ocultos con un 
secreto inviolable. 

' 226. «No es de este lugar el examen de quando co- 
menzó la práctica de carear los testigos con los delin- 
¿uentés,* y de las utilidades que pueda tener. Pero lo 
cierto ei, que lá falta de careo no es peculiar del San- 
to Oficio; pues á lo menos en las causas ;de contraban-^ 
do queda siempre oculto al reo el.demmciador: ni por- 
que el delincuente le ignora sé embaraza su defensa, ni 
la averiguación de la verdad. Al reo se le dicen et lu- 
gar , tiempo y demás circunstancias en que se le acusa 
y testifica , ' por . exempk) , de que ha proferido proposi?- 
Clones que incluían algunos de los ertores ahora domi-f 
liantes, ó que ha hecho ceremonias* superstioosas > Ju^ 
dáicas ó de los moros. Sabiendo el lugar y tiempo, tie- 
ne lo bastante para alegar y probar las cohartadas que 
puedan servirle. Y por mas que se le calle quál de los 
que le vieron ú oyeron es el testigo , puede igualmenc» 
reflexionar si en la acusación se ^añaden y varian circuns-^ 
tancias que agraven el delito, y alegar quanto tenga 'í 
su favor. Pero demos que las declaraciones de los testi^ 
gos sean dictadas ^r él odio y enteramente felsasy sin 
que el reo pueda alegar en su defensa mas de que es una 
caltrmnia iñveaitada por álgun enemigo. A^n en este casoj, 
nada le perjudica ignorar el nombre del testigo. Porqm 
claro esta que el reo reflexionará mucho sobre los ene- 
migos que tiene , y alegará quanto ^pa en prueba de la 
eneniistad de todos ellos. Y por k> mismo el xlelator 6 
testigo quedará excepcionad6 por d reo aunque ^éste no 
sepa quien es , lo qué^ dá mas fuerza ^á la^ exiíepcioq. Pero 
si et enemigo fuese tan oculto que ehreo no> le tuviese 
por tal , de nada le seryiria saber su noinbfe ; pues no 
podria justificar la excepción de enemisfadr 

227. »»Los que míraii con ojo9 ^atravesados las causas 
del Santo Oficio criticaii también lasí^dilígencias que^h^- 
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ce on espfcctal al principio de las causas ^ para inducir i 
los reos á que confiesen espontáneamente sus delitos. Sin 
embargo este cooato y estas diligencias nacen claramen- 
te del mas recomendable zelo de facilitar la enmienda 
del » reo y aligerarle <l castigo. Porque es constante prác- 
tica del Santo Oficio disminuir las penas ó penitencias 
de los que confiesan, aunque por otra parte también 
sean convictos , y es una prácüca muy propia <le un Tri- 
bunal , que en parte es también de penitencia» pues según 
los antiguos cánones penitenciales , siempre que hay con- 
fesión de reo, es la reconciliación mas fácil y Ja peniten- 
cia mas ligera» 

228. y^Qpien critique tan notoria y tan justa benig- 
nidad de Tribunal, no es mucho qu^ procure también 
formar siniestra id¿a dd secreto con que -procede en et 
curso de las cau&as. Pero á )o. menos puede asegurarse 
que este secreto a ningún reo perjudica., que favorece 
á muchos de ellos , cuyos delitos quedan asi mas ocultos, 
y que con él se sostiene y fomenta aquel saludable temor 
del Santo Tribunal, que tanto ha contribuido á. que se 
haya, conservado la fé pura en España, ^n necesidad 
de la jefijsion .de sangre, que fíié insuficiente en otras 
provincias. Los delitos contra los quales se erigió el San- 
co Oficio son crimines de la Magestad Divina, tiran á 
destruir también la constitución. Civil actual de España, 
y son de los mas capaces de trastornar la tranquilidad 
{xública. En causis de esta naturaleza ¿cómo puede de- 
xai: de alabarse el Tribunal qoe sabe proceder con el 
mayor secreto, sofocar el incendio, y precaver el escán- 
dala que suelen causar las demasiadas conversaciones de 
< las '.getaitesr^obre .estos r delitos? 

22.9. ; .0 Así: como en. causa de tanta gravedad si ua 
reo confeso ó convicto no quiere descubrir á sus qgm- 
«plices, dexando así la Monarquía expuesta' á fatales es- 
tragos: iquiéjQi. {MKlrá reprehender que sea parte del cas- 
tigo qu¿ sih duda .merece aquel tormento cpn.qu? se 
p¿>ciira obligarle i maojbrestar los cómplices > Y ^i en sfr- 



dejantes lances es justo el tormento in cdput^enum^ ¿no 
podrá serlo también alguna vez para que el reo purgue 
los indicios que hay contra él ó confiese su deHto pro- 
pio ? No es de mi asunto averiguarlo. En lo que ix> hay- 
duda es que se ha hecho moda tiempo hace el decla- 
mar contra la práctica de los tormentos ^ j idealmente 
aunque suponganoKis que en otro tiempo y circunstancias 
pudieron ocurrir motivos que le escusasen ^ j que en al- 
gunos lance» raros y gravísimos puqde ser psta yi nece- 
saria: sin embargo nó pi^ede negarse-que ha habido Td- 
bunales en Europa que los usaban con sobiáda frecuen- 
cia y crueldad. Pera lejos de ser de este número la In- 
quisición dé España, si algunas veces adoptó los tormen- 
tos, filé quando su uso era cO(nun en todos los reynos 
\y en todos los Tribunales: ftié con gran moderación y 
particularísimo cuidado de que no quedase estropeado 
el reo: fué por los motivos mas gcaves y justificiados , y 
en fin , hubo de ser poquísimas veces respecto de lo que 
sucedía en otros Tribiinales. La razón es evidente por- 
que conK) las delaciones y declaraciones hechas en des- 
cargo de la conciencia, y aseguradas 'con la ky del se- 
creto y demás providencias del Samto Oficio son aquí 
tan fSciles , ha de ser sumamente raro él caso , en qtie 
descubierto el delincuente , no haya otro n^iodo para des- 
cubrir los cómplices que darle tormento. Por otra parf e, 
la multitud de pruebas que suele haber en sus procesos, 
y la prolixidad con que se examinan , h$ de hacer náe- 
* nos necesario el recurso al tormento del reo para la in- 
dagación de los crimines propios. Las citadas instruccio- 
nes que son del año de 156 1, ponen el tormento solo 
por tercer remedio quando no hay plena probaás^a^ y 
exigen tantas condiciones y tales precauciones para qíp^ 
llegue á efectuarse, qué seguramente sieria muy raro, aun 
entonces que en los demás Tribtínialés «ra muy frecuente. 
fi^o. 99 Hablando las instrucciones vdel tormente > ad- 
vierten que en la causa de heregíase dá lugar á la ape-* 
lacion de las interlocutorias , y esto mismo demuestra 
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bastante , que de las sentencias definitivas hay apelación 
ú otra equivalente, fin efecto es así. Tiene el Santo Oñ* 
cío diez y nueve Tribunales subakerap^ en España ^ Islas 
adyacentes y América , en los^ quales se formalizan los 
expedientes y los procesos excitados en sus distritos. En 
la Corte á mas de Tribunal subalterno correspondiente, 
está el Consejo de la Suprema y general Inquisición, pre- 
cedido por el Inquisidor general, y compuesto de va- 
rios Inquisidores, que han servido ^n lo^ Tribunales su- 
balternos^ de dos Teólogos, y de dos r ministros del Coii- 
-sqo Real >de Castilla. Bste Tribunal tan autorizado, iu:> 
^ conoce de los asuntos en primera instancia. Su principal 
ocupación y objeto es zelar la mayor justiñcaclon de Iq's 
* Tribunales subalternos, y as^gyrjM: $1 acIert¡Q en las pr^- 
. videncids^i Jt esto fin se te, pasji» todo$ los expedicrites^y 
. causgs do tddas partes , Jos (p^ifjfñosi cpn dudable im* 
Pfirc^dad y Qoa escrupulosa nieditagion; y sin que éste 
SupieoK) . Txi^wal confirme las sentencias de Jos subal- 
ternos, no pasan á ei^ecutai^. £sta revista, este nuevo 
ei^isen, ¿no tiene á favot 4^^ reos tqdos los: efecto» 

de;ima apelación regidar? , . 

j¿$i. .9f Si na ^leseq t^ graves lo$ mqtivos del secre- 
to del Santo Oficio, ^ria fácil 6u completa apología. P^- 
bUeándose una buena coJ^ciQn de sus causas, se ver/a 
QWS{ í» .W^^yof evidencia el buen modo cpn. que trgLU.á 
Jos reos, ^ «pormidad de los delitos^^ue cantiga, la es- 

. erupulofíidad y jqstificadon con que se^e^doain^n las prue- 
ba^, y k suma benignidad de la$ s^nt^ni;ias. Pero no 
fíiera. justo rasgar el respetable velo que cubre los presos 

.4^1 Santo Qficio, ni es necesario para que se deseng^- 
ñpo ü» iQas preocupados. Varias veces tiepe el Santo Ofi- 
cio autillos a puerta abierta o en sus ca$as, o en algmvis 

. Igleis^as; en los quajes asiste quien quiere, sea del estado 
y condición que fuere. Allí en presencia del mismo tpó 
se lee un extracto de todo, el proceso , y es fácil obser- 
var que se procede con la mayor detención y escrupu- 

/ losid^d^ áAtes ;4ec. ^ippr^ar y executar . la piision : que {se 
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procura ito dilatar las causas con perjuicio del ^eo, ^fa- 
cilitarle todos los medios de defensa : que ninguna falta 
hace el careo de loS testigos; y que -atendidos ios deli- 
tos de que el Tribunal conoce, su modo de proceder es 
el mas propio para que se castiguen los delitos, tratan- 
do á los reos con la mayor benignidad. Por otra parte 
que aunque sean pocos , no dexa de haber en España al- 
gunos que han estado presos en las cárceles del Santo 
Tribunal , y si se les pregunta aurí á los mas pobres có- 
mo se les trataba , se vera que lo que se llama cárcel era 
un qüarto cómodo, que se les daba chocolate ó almuer- 
zo por la mañana , comida y cena mas que suficiente , y 
tal vez tambieti tabaco ó algún otro alivio, y que en 
lugar del rigor y mal trato que al entrar temían, no ha- 
ilaron después sino ^mucha caridad y compasión en los 
Inquisidores, y muy bwelí trato de parte del alcalde y 
sus ministros. 

Í232. »Pero véannos ya si debe hacerse cargo al Trí- 
biinal dfc la pena de muerte que padecen algunos de sus 
reoSf de que condene á difontos' y de que la infamia pa- 
se 'á los hijos. y parientes. 'Di mayor pena que impone 
fel Santo Oficio, es la de relaxacion al brazo secular, á 
la qual se sigue la muerte, que en los impenitentes es 
entre llamas. Pero ni la relaxacion, ni las pinas que la 
siguen, son i rttroduci das por- la Inquisición. Mucho án-. ' 
tes que la hubiera eñ España , el Key Doii Alonso el 
Sabio en las Partidas ^habia mandado que los heregesr 
fuesen acusados á los Obispos ó á sus Vicarios , que éstos 
lo$ juzgasen , y sino podian convertirlos los declarasen 
hereges y los entregasen á los jueces seglares. Mandó ade- 
xüáS) que por estos'' jueces fuesen condenados á morir 
entré llamas,' á destierro ó cárcelségon la gravedad del 
tíelito-'(r). Con todo incluye una- solemne impostura la 
vaga expresión de que se castigan con ¡pena de muerte^ 
los errores del entendimiento. Las leyes que rigen en Es^ 
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paña en estas materias no solo dimanan de la Suprema 
potestad civil ) á la qual indispensablemente compete el 
castigo de los delitos que puedan perturbar la pública 
quietud , sino que . están arregladas á la mas exacta justi- 
cia. No se castiga al Moro porque es Moro, ni al Ju- 
dío pwque es Judío, ni á uno ni á otro porque no sé 
hacen Cristianos. El mismo sabio Rey en las Partidas-^ 
ordena que no se haga fíierza al Judío para que se con- 
vierta á la fé de. Nuestro Señor Jesucristo. Ca él no quie- 
re ni ama servicio fe^ho for frema , lo mismo dice de los 
Moros. Pero dice también: Si algún Cristiano se tornase 
Judío ó Moro^ Mandamos que lo maten por ello, bien así 
como si se tornase herege (i). Realmente, por mas volunta- 
rio que sea abrazar la fé, es sin duda obligación rigo* 
rosa conservarla: y quebrantar esta obligación es un de- 
lito notorio que d^be la Iglesia castigar con penas de su 
jurisdicción, y la potestad civil con las que le parezcan 
mas propias, 

233. jyEn quanto á los difuntos ya vimos que en el 
Concilio quinto general se trató de proposito la qües- 
tion de si es lícito condenar á los muertos , y que se re- 
solvió la afirmativa en fuerza de varios testimonios de 
San Agustín y de otros Santos Padres y de muchos ejem- 
plares dignos de gran respeto (2). Y es evidente que tam- 
bién ahora conviene muchas veces declarar herege á al- 
gún difunto ó heréticos sus escritos, para precaver que 
sus malos exemplos ó doctrinas inficionen á los pueblos 
á la sombra de la tolerancia de la Iglesia. 

234. fíVot último, que la infamia del reo llegue i, 
los hijos y parientes de los condenados por el Santo Ofi-^ 
ció, en primer lugar no proviene de sus leyes particu- 
lares, pues ninguna hay que la imponga, sino del dere- 
cho connin en que los delitos que el TribiKial castiga 
están notados de iixfamia que llega á los hips y parlen*- 
«es mas cercanos. Las leyes autorizan en algunos casos l4 

(i) L. 6. 7. 24. pan. 7« X J2.. 9: 4, :tit. 2$, (2) Lib. 8. n. 12$. 



pena de infamia , y el perdimiento de bienes que com- 
prehenden á ios hijos, y aunque inocentes, para que el 
amor de estos sea algún freno para contener á los Padres, 
ó tamWcn para inspirar mayor horror de algún crimen. 
I>e ahí es que en muchos de que conocen los Tribu'- 
nales civiles, como en los que se castigan con pena de 
horca, la infamia de los reos se difunde á los hijos y 
parientes; y generalmente todo delito atroz certificado 
con la sentencia de qualquier Tribunal , causa en la opi-^ \ 
nion pública alguna nota sensible al linage del delincuen- 
te. La infamia no nace de la pena, sino de la enormi^ 
dad del delito : bien que la pena influye en la infamia. 
en quanto hace mas cierto y mas público el delito y su 
enormidad. Por lo mismo es particular en España la in- 
famia de los reos castigados por el Santo Oficio , porque 
es muy particular el horror coa que se miran ein e^te 
Reyno los delitos que el Tribunal castiga. Mucho antes 
de haber Inquisición llegó á ser excesivo el odio al ju- 
daismo y mahometismo ; pues se miraba como deshonor 
el tener Moros 6 Judíos entre los ascendientes conocidos. 
El sabio Rey Don Alonso creyó preciso mandar en sus 
leyes , que nadie se atreviese é echar en rostro , á manera 
de deiiuesto , i los recien convertidos ó á su linage , el 
que antes hubiesen sido Moros ó Judíos (i). Fomentá- 
base aquel excesivo horror entre lc¿ Criitianos piadososj 
con la experiencia de los malos -efectos que causaba éí 
trato con los infieles. Por esto ha cesado ya en gran par- 
te aquella sobrada delicadeza de hpnor, y no se mira 
con la escrupulosidad de ánten la limpieza de sangre- de 
Moros y de Judíos para entrar en algunos cuerpos. De 
qualquier modo la preocupación de los antiguos ' españo- 
les en esta parte demuestra basante en quán vil con- 
cepto tendrían, y con quántó horror mirarían á Jos reos 
del execrable delito de abandonar la Fé Católica para 
abrazar la heregía, ó las supersticiones de los Judíos y 

(i) L, (^ tit. a4' pari 7. U 2. tit. as* 
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Morof* No es mucho, ptie»/que def4$ qiie se erigté el 
&uito Tribunal, hayan sido constantemente tenidos por 
infames los que fueren castigados como reos de aquellos 
delitos. I 

235. „La tiitima queja arriba mencionada, es de la 
facilidad en condenar los libros con agravio de los auto- 
res, y del rigor en prohibir su lectura con detrimento de 
la instrucción pública. Pero es menester tener presente la 
importante nota que hay al principio del nuevo índica 
de los libros prohibidos del año de 1790 con estas pala- 
bras : 5!? previene que queda reservado al Santo Oficio sacar. 
de £ste Índice aquellas obras que lo merezcan , después de un 
serio examen que se haga de oficio , 6 d instancia de legíti- 
19Í0S interesados , como siempre se ha executado. Aquí teñe-. 
mos un público testimonio de que el Santo Oficio ha 
oido siempre y está pronto á oír al autor de- algún libro 
prohibido, y qualquiera que tenga interés en su libre 
cursó > siempre que quieran salir en su defensa ; y real- 
mente varías veces hemos visto en los edictos del Santo 
Tribunal, que se declaraba que podian correr y leerse 
libremente aiguíK» libros comprehendidos antes en el ín- 
dice. Por ,otra parte, ni. por Jey. del Santo Oficio , ni 
por derecho común se. sigue Ja menor nota á ningún au- 
tor de que se le prohiba alguna proposición ó libro; 
porque lo que hay de. reprehensible, pudo el autor de- 
cirlo sin malicia por sola inadvertencia^ (i)." 
' 236. Hasta aquí este memorabje. autor. ¡Qué diverso 
modo de discurrir el suyo del de nuestros anti-inquisi- 
Clónales , principalmente el Sr. Padrón ! El considera al 
Tribunal , no solo por donde es útil , sí también por 
los males que pueda tener: se objeta con fidelidad todos 
•los argumentos , y los responde uno por uno , con copia 
íde razones las mas fiíertes y bien pensadas: nada dice so- 
bre su palabra, ni-, menos usa de armas vedadas. Por el 
contrario, aquellos suprimen maliciosamente quantas es- 
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pedes ÚQ autoridad ó razón hay á favor del mismo Tri- 
bunal: §olo lo han considerado por la parte que tiene 
de espinoso , y de un todo se desentienden de hacerlo 
por la que notoriamenteíes útil y benéfico. Un solo Obis- 
po que encuentren favorable, levantan sobre él mil tor- 
reones de viento , y veinte ' por el otro , ni siquiera se 
dignan mirarlos á la cara, ni menos tomarlos en boca para 
responder sus razones. Y sobre todo, esto le son como 
familiares las sátiras, irrisiones, Igs dicterios, y, loque aun 
todavía es peor , las imposturas y falsedades. Parece , ama- 
dos compatriotas, que esta sola reflexión basta para con- 
firmaros en vuestros antiguos propósitos , y abominar de 
todo§ los anti-lnquislcionales. Pasemos al ultifliio discurso. 
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EL DUELO DE LA INaUISIClÓN. 



JDISCUK.SO TERCERO. 



< 

Consuela á los verdaderos Españoles con la esperanza de que 

*úerán resucitado al Tribunal/ 

Al acercarme^ amados compatriolfas » al término de 
esta obríUa , me figuro es con tanto contento mió , como 
desabrimiento de los anti-inquisicionales que llegaren á 
leerla. Aquel se tunda en el descanso anexo á su termina- 
cien: éste> en que estragado el gusto de la lectura, ya solo 
se aprecian los papeles por breves y nuevos , no por bue- 
nos. A los tales quisiera decirles en disculpa de mi difu- 
sión , que no es lo mismo objetar que responder , ó de 
otro modo, enredar y obsairecer la verdad, que acla- 
rarla y defenderla. La ipentira y el error tienen muchas 
veredas por donde insinuarse , quando la verdad no tie- 
ne mas que una , y esa muy sencilla y llana. Si para pro- 
ducir innumerables errores bastan pocas líneas , para ana- 
lizarlos y substituir en su lugar los dogmas contrarios , se 
necesitan muchas llanas. Ellos son primos hermanos de 
los que apunté en la introducción de este Duelo, que 
nada recibe su estómago delicado que no esté nimiamente 
confecto y aliñado. Unos y otros protestan , que de ese 
modo se lee con gusto , y de consiguiente la verdad se 
recibe sin violencia. 

Pero ¿ quién no vé que ese es uno de los muchos am- 
bages, con que sin dexar sus pasiones y flaquezas , quie^ 
ren encubrirlas para juntar con la realidad del vicio la fa- 
ma de virtuosos? Si así fuera, leerían igualmente los pape- 
les de ambas partes, y no que solo lo hacen con los de 
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aquella que fomenta sus ideas: se les vería alguna vez en 

Jas manos algún libro espiritual como Kempis ó Tempo- 
ral y Eterno , y no que ni siquiera los conocen por el for- 
ro: se sabria quiénes son sus confesores, en qué Parro- 
quia cumplen con la Iglesia, y no que por falta de uso, 
temo , que llegando la pelona no sepan por dónde han 
de empezar : finalmente , cumplirían con los ayunos de la 
Iglesia, huirían las ocasiones del pecado, esclavizarían el 
cuerpo al alma, y no que, como buenos liberales cor- 
tados á la francesa , sucede todo lo contrarío , sumergien- 
do á la pobre razón en el sentido , al espíritu en el cuer- 
po, las doctrinas antiguas en las ^noveleras. Basta de exor- 
dio. Y tn prueba de que les quiero dar algún gusto. Voy 
á estender brevemente este discurso en un solo punto. 
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PUNTO ÚNICO. 



Exurge D^oj, n judica eattsam tuam:::inemor esto m^ropriorum 

UiOftttif. : 

"■#-•« « • . 

Leváatate'} ó Dios y juzga tu causa : 1 1 acucrdate de los imprope- 
rios becbofi (;putra ti. Psalnk 73. v. ^%* 

^1 I > I I I I II . 11 1 II • II <i m il I I III — —————— 

I. jbjste texto sagrado era, amados amigos, aquel 
con que nuestro desgraciado Tribunal orlaba sus armas, 
que, como sabéis, consistían en un Crucifixo con la es- 
pada y oliva á los lados en geroglífico de la justicia y 
misericordia que caracterizaba su instituto, ¡Qué bella 
unión, qué alianza tan armoniosa! La justicia y la paz 
se han besado: justitia ex fax osculata sunt. Pero por des- 
gracia ella es la piedra de escándalo de los anti-inquisicio- 
nales, como la cruz lo fué f ara los judíos y gentiles (i). Os 
encargo no permitáis que en vuestra presencia se sostenga 
absurdo semejante ! 

El tal texto alude literalmente á la desolación de re- 
ligión que Jos Reyes Asirlos causaron en Israel , quando 
por tantos años lo tuvieron cautivo en Babilonia : y ya 
veis no solo la propiedad con que la Inquisición se lo 
aplicaba en significación de su ministerio para combatir 
los ñemigos de la Iglesia ; sí también el fundamento que 
rae presta para deducir de su alma y espíritu la resurrec- 
ción de este Santo Tribunal. Porque si allí parecía li- 
brarse la restauración religiosa de Israel en el zelo que 
Dios tomarla por su causa al verla tan ultrajada por sus 

(i) Pad. pág. 25. 
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enemigos: es claro, que versándonos ahora en un ante- 
cedente semejante á aquel , podremos muy bien inferir la 
misma conseqüencia, ' ' 

2. La asistencia de Diosa la Nación Española lia sídoi* 
siempre tan visible y mániifiesta , que , éxcepto^ Roma Ma^ 
tn% y centro de la religión , ningún^ nación puede con- 
tar lo que ella. Aun quando mas abandonada á sus pa- 
siones , nqnca llegaron sus naturales al extravío que qual- 
quiera de aquellas , y por señtádb ¿jue teniéndola la Sa- 
grada Virgen declarada su especial heredad , jamás faltará 
la féde su suelo, conforme á expresas revelaciones (i). Lue- 
go, atenta esta amorosa providencia del Señor con nues- 
tra Monarquía , es preqisq vuelva la Inquisición ; porque 
aunque sin ella pueda darse verdadera religión , no con 
el esplendor , magnificencia y pureza que su Magestad quie- 
re la haya en aquella eriTüerza de su especial protección. 

3. 4sta doctrina recibe singular ilustración con las 
críticas circimstancias del tiempo. Todos los sensatos re- 
conocen en nuestras tragedias un castigo patético del Cie- 
lo, que enojado con nuestjra insensibilidad y afrancesa- 
miento , descargó sobre nosotros toda la ira que hace 
tiempo iba represando en el piélago insondable* de su mi- 
sericordia. 'El mal tomó incremento tan superior , que 
parecía amenazarnos con el mayor de todos , que era el 
desamparo de la religión, pasándola Dios i otras regior 
nes , que desmereciéndola menos , . la cultivasen con el 
aprecio y fervor correspondiente á un don el mayor que 
puede tenerse en la tierra , conforme á lo que sucedió al 
Asia y África , y también á los judíos, según la sentencia ter- 
rible de Jesucristo: Auferetur d DoHs regnum Dei^ et dabitur 
'genti fatiénú fructus ejus: se os quitará el rey no de Dios, y 
Se dará i la ^erite que hiciere frutos dignoá de él (2). 

' 4. Peto las ventajas coíiscguidas ^contra el tirano de 
nuestra libertad Napoleón, dan á entender sin equívoco, 
que el castigo es solo paternal con el fin de purgar lá era 

(i) Así en la V. Agreda y Ik Antigua, (a) Cap. ai. v. 43. 
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de la nación, abracar las malezas de su campo , dispertarnos 

del letargo en que yacíamos sumergidos, y avivar las chispas 
antiguas sofoc adas con las cenizas inmundas y sucias de 
c^te siglo ilustrado. Por tanto: no siendo iDios como los 
hombres, que por malicia ó ignorancia dan males por 
bienes, 6 que por inatigencia y deficiencia no llegan á sus 
fines aun los mas rectificados: < quién no advierte la rein- 
tegración del Tribunal en unos bienes tan religiosos y 
florecientes, como Iqs que la Providencia se ha propues* 
to en el memorable catástrofe que nos ha acontecido? 
¿ Quién produxo en España su Invasión por los agarenos? 
Los excesos de Witiza , la corrupción de sus vasallos, 
la irreligión de todo el reyno , hasta negar aquel la obe- 
diencia á su Santidad. ¿ Quién produxo su restauración y 
recobro de unos enemigos que se hicieron como domés- 
ticos? La religión de que se revistieron nuestros mayo- 
res , pues doctrinados con la disciplina del castigo divi- 
no , se contaban las victorias de la religión con las de la 
patria, por el zelo y unión con que ambas caminaban. 
i Quién realzó estas glorias dándoles , como dicen , el úl- 
timo esmalte y retoque ? La institución de la Inquisición» 
llegando la Monarquía al apogeo que dexo insinuado (i), 
y en cuyo premio la enriqueció con el descubrimiento de 
las Américas^ 

5. Pues esta misma serie de sucesos se repite ahora. 
Bl afrancesamiento de la nación , y la irreligión bebida 
con él , le ha producido los fímestos firacasos que la han 
envuelto en las intrigas y garras del enemigo: su insen- 
sibilidad cada vez mas ciega y tenaz la ha Ueyado al 
desprecio de los Obispos, principalmente el príncipe de 
ellos el soberano Pontífice ; á la libertad irreligiosa de es- 
cribir; al desdoró de los ministros sagrados; á la abolí* 
cion del Tribunal. Resta, pues, la última época en que 
mitigando Dios su enojo , y oyendo las oraciones de tai>- 
tos buenos españoles, como ya parece asomar la aurora^ 

(i) N. i%6. de €%%• dise. 
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viielva la Inquisición, y con ella todo el esplendor ca- 
tólico anexo á antecedentes tan executivos. No será tan 
breve, porque siendo condición de lo bueno no atnarse 
ni conocerse hasta que se ha perdido , entiendo que su Ma- 
gestad dexará ua poco correr el tiempo para que , ad* 
virtiéndose los males de su falta , su restitución sea , no 
solo mas deseada , sí también mas firme y estable. En- 
tonces se verá un diseño, aunque imperfecto , de las per* 
secuciones antiguas de los tiranos contra la Iglesia de Dios: 
porque así como aquellos cooperaron eficazmente á sa 
exaltación , por donde pensaban acabarla , así nuestros an- 
ti-inquisicionales darán al Tribunal mayor esplendor , por 
el mismo caniino que creyeron abolirlo para siempre de 
la memoria de los hombres. 

6. Ni son estas razones ^ amigos mios, las únicas de 
esta especie que hay en la materia. Aún me falta otra 
de tanta consideración , que ella sola bastaba para fun- 
darla. <Y quál es esa ? El que siendo Dios un vindica- 
dor exacto de la inocencia , á su cargo queda volver in- 
defectiblemente por la del Tribunal, que con ían liberal 
iranqueza ha sido infamada , denigrada y calumniada por 
sus enemigos. El , a un mismo tiempo llega y cicatriz¿^ 
enferma y sana , amarga y dulcifica , como se vio en José 
y Daniel, Mardoquéo y Susana, que con la facilidad que 
permitió su humillación para su bien , con esa dispuso i 
^nglqn seguido su exaltación. Al mismo género pertenece 
el zelo con que su Magestad soberana cuida el hoiK>r .de 
los que ocupan* su lugar en la tierra, y en cuya conse- 
qüencía se ha observ2KÍo constantemente, que los peca- 
dos graves cometidos contra jueces y sacerdotes y padres 
liKiturales aun ^n esta vida reciben algún exemplar casti^ 
go. En la Inquisición concurre todo junto, ya. se mire 
en sus causantes que fueron los Papas , Concilios, y Re- 
yes : ya en sus representantes , que siendo jueces creados 
por ambas Potestades , ñieron unos sacerdotes venerables 
y condecorados, á quien con mas propiedad les conviene 
la denominación de Padres con que se intitulan todos los 



ministros del santuario , en alusión i las influencias espi- 
rituales que tienen sobre los' fieles , y á la reverencia fi- 
lial con que éstos deben mirarlos* 

7. <(¿iénes, amados compatriotas , no se convence- 
rán de unas reflexiones tan sencillas como sólidas? Pero 
iay de mil ¡Y cómo creo servirán á muchos de escar- 
miento y burla contra su autor y quantos se declararen 
seguidores y amadores de su espíritu I .Entre los anti-in- 
quisicionaies hay. varias clases. Unos, que sorprehendi* 
dos con los papeles de la materia» siguen ciegamente su 
rutina obligados del torrente impetuoso con que se ven 
acometidos de sofismas y paralogismos; cuyo fondo» co- 
mo zanjado y nutrido de buenos principios » de nada 
estaba mas distante y remoto. Otros corrompidos con la 
irreligión del tiempo » ya especulativa como los incrédu- 
los, ya práctica como los libertinos» de cuyo sistema ha- 
bitual no es otra cosa la abominación inquisicional , que 
un fruto muy natural y una deducción igualmente legí- 
tima (1). 

8. A los primeros espero serles útil , pues no tienen 
mas óbice que el que nace de falta de luces y descombro 
del campo enemigo. A los segundos solo serviré de escán- 
dalo, porque, qual aves nocturnas que solo andan de no- 
che y no alcanzan á percibir las antorchas luminosas de la esfe- 
ra espiritual , ^i los resortes maravillosos del orden sobre- 
ziatural, hasta blasfeniar de sus emanaciones y propieda- 
des por solo el principio de ignorarlas r^/f^/^m^^.lfg^no- 
ranp blasfemant (2). Aunque los tales inccédulos y liber- 
tinos parecen distinguirse , siempre son. costales, de un mis^ 
mo fango , sin mas diferencia que las diversas pqsadas 
de un camino que, guiando derechamente^ la perdición, 
unas tienen mas cerca el término, otras mas distantes, 
¡Ah! i Y quántos se creen seguros con una fé estéril y 
obscurecida con la corrupción ! Ella solo se explica ha- 
cia los dogmas que no incomodan las costumbí^ , y 

(i) y« ia iatrod. de la obra , S* 5* (a) Ji<^^ 9 ^P« v* ^0. 
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qiiando directamente lleven consigo esa afección, se les 
busca una aplicación que la evacué I 

9. Por lo mismo j amigos , suponiendo mis referidas 
reflexiones , mercadurías que no pasan por su aduana , voy 
á llamarlos á las de otra clase, que por mas terrenas y 
obvias no pueden menos que causar ó su convicción ó 
su confusión, c Y quáles son esas , me preguntareis con an- 
sia? Inferir la necesidad de la Inquisición, y por consi- 
guiente la de su restauración , del artículo constitucional^ 
que la Religión Católica h^ Je ser ünica en la Monarquía^ 
en términos que , ó no hay religión única , si no hay In* 
quisicion, ó si ha de haber religión única, á fuerza ha 
de haber Inquisición. Os parecerá paradoxa la propuesta; 
pero no las pruebas. Antes de entrar en días os recuer* 
do los dos géneros de necesidades que mencioné en el 
segundo discurso (i), prevención que hago para que en- 
tendáis la tomo aquí, no en el sentido castigado y be* 
nigno , sino en el riguroso y propio, 

I o. Para el caso basta recorrer algunas de las razones 
que dexo vaciadas en. toda la obra. Los heroges es no- 
torio (2) su enemiga^ contra la Inquisición , en términos 
que como reflexa uú autor (3) ^ aunque generalmente se 
explican pontra las de todas las naciones, en particular 
es mucho mas contra la Española. <Y por qué? Porque 
aunque todas son Inquisiciones , ésta era mas zelosa de 
su instituto que todas, y de consiguiente ninguna mas 
perjudicial á sus miras y fines. Para su sistema sectario di-* 
ce mas oposición la Religión Católica que la Inquisición, 
como quiera qüS^llos tienen ésta y no aquella (4). Con 
todo, su principal manía es contra lo uno , y no contr? lo 
otro, en virtud de que. Religión Católica sin Inquisición 
no les estorba entrar, salir y residir en España, como 
les estorba junto con ella. Luego es claro , que en supo- 
sición de Religión Católica única es preciso Inquisición. 

(i) N. 121. (3) Disc. I. n. 26. (3) Abat. Nuix rcflex. 2. 
S* II. (4) V, n. 7i«di6c» I. 
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1 1. Los venerables Obispos se han decidido tan á las 
claras por la Inquisición , que como dice el Sr. Ostolaza, 
casi han sido codos los de la península i excepción de 
quatro ó seis (i). Hablé de ellos (2) en el primer dis- 
curso y y ahora solo añado » que siendo su autoridad 
tan específica en la materia , 7 hablando contra sí en causa 
propia 9 ninguna razón los puede mover, sino el íntima 
convencimiento de que sin Inquisición no puede verifT- 
carse Religión Católica única. Luego si ésto se inten- 
ta sinceramente es preciso aquella para lograrlo. La 
corrupción del tiempo, la malicia de los incrédulos pre* 
sentes , la irreligión dominante , es sin comparación ma- 
yor mal que aquel que . Introduxo la Inquisición , como 
expuse en el primer discurso (3X Luego sin ella es aven* 
turar en España ó su ruina ó su gran detrimento. 

12. Ya veo, amigo^ carísimos , que contra esto se objeta 
por los contrarios que antes de la Inquisición se profesó 
en España única religión. Pero habiendo mucha diferen- 
cia entre proponerse un fin y realizar su asecucion , es 
manifiesto- que si lo primero se verificó en aquella épo- 
ca, lo segundo nunca, se logró hasta el tiempo en que la 
hubo, como manifesté en el dicho discurso (4). (^lanta 
sea la ftierza de esta prueba se arguye muy bien, de que 
desde el punto en que se erigió ese Tribunal hasta el 
de su infausta extinción , no se encuentra ima heregía ex^ 
citada en la Corona , ni un Concilio decretando su con- 
denación. Y si acaso la hay, -señálese adonde. y cómo. 

13. Quantas han existido en España pertenecen al 
tiempo anterior, i Qué época mas á propósito para rea- 
lizar la Religión única en ella, que desde Kecaredo L 
hasta Don Rodrigo 1 Entonces se abjuró públicamente 
por aquel el arrianismo en el Concilio Toledano III : de- 
cretándose de consiguiente la profesión del Catolicismo. 

(i) Pág. 62. de stt dictamen, (a) N. 16. (3) N. 48. 
(4) N. 3^- 
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Sin embargo, casi á los 5c años hallamos otro Concilio, 
mandando salgan del Reyno quantos no profesen la Re- 
ligión cristiana, y poniendo por ley al Rey y vasallos 
esa condición á todos los que militasen en sus banderas. 
Parecía que con unas sanciones tan terminantes, ya na 
habría necesidad de reproducirlas. JPero lejos de eso cons- 
ta de la historia , que á poco tiempo uno de sus Reyes 
en pleno Concilio, se lastima de que aun permanezca (i) 
en el Reyno la secta judaica; y á poco mas se encuentra otro 
tn el quai se formaron once Cánones contra la misma, 
ofreciendo librar de tributos i los que voluntariamente 
se apartasen de ella : expresión que denota no hablaba de 
judíos ocultos , quales podía haber mientras hubo Inqui- 
sición, sino de manifiestos y públicos. 

14. Pues ahora <en qué estará que con la Inquisición 
no había necesidad de esas repetidas prohibiciones , y lo 
que es mas ni siquiera de nombrarlas? ¿En qué estará que 
divagándose tan rápidamente por la Europa las heregfas 
de Lutero, Calvíno y Zuinglio, la España se preserva- 
se de ellas, como la congratula el Cardenal Hosio (2), 
quando la de los Albígentes llegó hasta Falencia (3)? Es 
clara la razón. Porque en el un tiempo habia Inquisi- 
ción , y en el otro aunque habia Concilios y Chispos no 
podían alcanzar hasta donde llegaba aquella. Uno y otro 
tenía ^1 mismo objeto, esto es, la Religión Católica-úní- 
ca , con prohibición de qualquiera otra ; pero como sea 
cierto que el amor y perfecta intención de un fin se co- 
lige del la mayor ' eficacia y conducencia de los medios, 
según apunté en otra parte (4) ; de aquí es , que solo del 
un modo resultaba su ascención, porque solo en ese se apli- 
caban eficazmente aquellos. Ambos se proponían limpiar la 
era de la Iglesia Española, separando la zizaña del trigo, 
cortando el miembro acancerado de lo restante del cper. 

(i) Ortiz hist. de Esp. tom. 3. lib. ;. cap. 8. y 11. (2) N. i$7 
de este disc. (3) Veas. dict. de la Com. pág. 13. (4) Dis- 
curso I. n. so. 



po ; pero con la notable diferencia de que el uno la con- 
servaba permanentemente limpia , (3I otro con la facilidad 
que la limpiaba gon esa mism^ Vjpnia de iiuevo á infi- 
cionarse. 

1 5« La Inquisición §% comparable á una diligente bar- 
rendera, que en quanto cae la porqueria en su casa, lue- 
go al punto le aplica la escoba , con cuyo arbitrio siem- 
pre mantiene el suelo con igual aseo. Los Obispos á la 
otra que por genio, ocupación ú otros níótivos solo lo 
hace cada ocho dias , pon cuyo motivo el suelo se pre- 
senta puerco mientras llega el dia señalado , y ^un des^ 
pues de limpiado, nunca puede quedar como el otro; 
Ambos tienen por instituto espantar los lobos carniceros, 
que osan allegarse á las ovejas del rebaño encomendados 
pero envolviendo los dos contrarías ideas de mansedum- 
bre y entereza , según la dis^rcion del Sr. Villanüeva (i), 
he aquí que con los Obispos se confian ó para arriesgar* 
se á sacar la para , ó para salir con bien en caso de apre^ 
hension : quando con la Inquisición , al solo sonido de su 
voz, huyen despavoridos, sin juzgarse seguros de su fuer- 
za sino en los dominios en que no existe, 

16. ¡O, amados compatriotas, y quántas ilusiones 
abriga la propalaeion de un fin ineficazmente intentadol 
Tended la vista por el mundo , y hallareis los mas de los 
cristianos muy satisfecho:? de su salvación , al mismo tiem- 
po que con pasos gigantescos y vicios inveterados , cami- 
nan muy derechos al infierno. En vano les haréis ver que 
una esperanza presuntuosa , es un insulto contra la Justi- 
cia divina, que una conversión diferida rara vez es 
verdadera , porque á expensas de una imaginación lison- 
jera, todo se quiere Juntar, gloria y vicios , vida éter- 
oía y vida libertina. Al mismo modo discurren los anti- 
inquisicionales , quando muy ufanos con la religión Ca- 
tólica y única de la nación , les parece.' está todo hecho, 
aunque los efectos por ía insuficiencia de los medios sean 

(i) Pág. 41. 



éistantes y remotos. 7o i ló menosy imigos, me hallo 
tan m^l con el sistema actual » que no hallo embarazo 
para asegurar era mejor tolerantismo con Liquisicion, qus 
i^lig^pn única sin ésta: al modo que el ministro Fox, 
quej4ndo$e en cierto tiempo de Ja inacción de la guer- 
$f¡i contra la Francia^ dlxo en el Parlamento : era mejor 
paz que se pareciese i guerra , que no guerra que se pa« 
reciese á paz : la razón es^ porque supuesta la Inquisicioa 
habi^ quien conniviese, á los vadlos para no traspasar 
el orden e$tablecida , quando del otro modo quedaban 
^in fr$no para ser contenidos. Tenemps el exemplo en la 
.<;japital del mundo» Roína» .quando' de tal modo tolera 
los Judíos que al nusmo tieippo .tenga Inquisición: y 
aquello sea con tales cortapisas^ que ni puedan .dañar á 
los íi6le$ tan libremente, y. se facilite su conversión por 
medio de la divina palabra ^que se les precisa oir en 
detcarminados dias. 

17. Tanta es la íiierza de estas pruebas , que supues- 
to el fin de única religión con exclusión de qualquiera 
iQtra, parece notoria temeridad la omisión de la Inqui^ 
sicion. Vaya la prueba. En la tedogía moral se enseña, 
que para, justificarse el pecador puede hacerlo ó por com 
tricjon perfecta de sus pecados , ó por la imperfecta 
acompañada del Santo Sacramenta de la Penitencia. Coq 
tpdo 9 el que teniendo en su mano el segundo , echase 
mano del primero pecaría gravemente. ¿Y por qué? Por- 
que teniendo en .su mano el medio mas fácil , común, 
cierto , seguro y propúrcionado á la humana condición, 
ocurría á uno que aunque mas perfecto, era mas raro, 
extraordinario y dificultoso de conseguir, y por tanto 
aventurar su logro con.no menos, temeridad queimpru^- 
4encia. Luego siendo el fin de la nación conservar Re- 
ligión Católica única , con exclusión de qualquiera otra, 
^2:|g$ la Inquisidon, so pena de inoirrir en la misma cen- 
sida. Luego en fuerza de causas y principios naturales^ 
I4 Inquisición debe volver. 
-\ 18. .Y vei$ jaquí 9 amados xompatriqtas, otras d» las 
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razones porque los venerables Obispos ya citados han 
clamado tan valientemente contra la abolición de un Tri- 
bunal tan interesante á los' íine$ de la Religión. No ig- 
noran que sin Iixjuisicion hay religión en otros reynos^ 
y la hubo en España con mas perfección que en ellos; 
pero al mbmo tiempo saben que con ese modo no sé 
llega al colmo de única que se desea. Son jueces natos 
de la misma religión , depositarios de su fé , órganos por 
donde se trasmite á los fieles, y pof tanto quisieron 
mas bien padecer que callar indecorosansente. Y lo que 
es mas de admirar , ea las mismas estribó el insigne Don 
Melchor Macanaz , para producirse de ese modo en un 
memorial á Fernsmdo VI , con motivo de darle avisos 
para el bren y reparo de la corona. »» Todas las desgra^ 
cias temporales que caigan sobre una Monarquía Cató- 
lica puedea repararse v sufirirse si bi aplicación del Fría-* 
cipe hace laboriosos a los vasallos. Las que son insupe** 
rabies , son aqtiellas que provienen por falta de religión, 
aquellas que n^en de la profanación del Santuario » sem* 
brando y admitiendo doctrinas torpes y erróneas por con* 
trarias al dogma. De esto nació el separaise de U* Jgle* 
sia la Inglaterra , que tantos santos la dio ; y de esto el 
mayor y mas atroz delito de su Rey Bntique Vni. Si 
primer objeta dé V. M;., la primera atención de todos 
sus cuidados, deberá* ser que la Religión resplandezca 
como siempre en España , para lo qual ningún otro Mo- 
sarca del universo tiene los auxttios y dispmicicHi que 
V. M. En mameniendo con el debido lustre, autoridad 
y respeta al Santo Tribunal de la Inquisición , no pue* 
de temer V. M. el menor riesgo en éste , el mas gran* 
de y meas interesante punto, ^ando la Francia y toda 
Europa se abrasaba en las llamas q^ encendier^E^ los 
Calvinistas y Luteranos , soto el suelo español se vio H- 
bre de tan pernicioso incendio. £1 Santo Tribunal fué 
el poderoso antemural que supo contener y hacer tdin^ 
blar i los exércitos formidables que propagaban y ha-^ 
cián extender aquellas malditas sectas. Esta gracia par- 
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ticular con que le dotó el Ciela, subsistirá siempre y 
hará por sí solo glorioso al Monarca que mas le auto? 
rice y eleve. Medite V. M. la inaportaacia de este asun? 
tOt y él mismo le mspirará lo que debe aplicar si» cui- 
dados y desvelos para hacer feliz su Moijarquía (i).<* 

19. íQpé testimonio mas claro? ¿Qué prueba mas ter- 
minante de la conexión que tiene la Inquisición con la 
J^eligixHi Católica ünica Españoljtí Ella debe tener tan- 
ta mayor fuerza ^ quanto que á este grave literato con? 
denó la Inquisición algunas obras. Sin embargo: lO con- 
dición humana empeñada en sostener los pensamientos 
una vez adoptados ! La comisión frecuentemente lo cita 
por orden a estas ú otra3, y ni aun siquiera p<x causa 
de disolver los argumentos contrarios lo toma en boca^ 
respecto de las que escribió en favor del Tribiuial. 

20. Pero cá qué me canso en acopiar pruebas lejanas. 
en confirmación de lo que voy promoviendo , quando 
Jas tengo no menos cercanas que visibles hasta por los 
ciegos^ Hablen esa peste de papeles públicos^ que desde 
oí ocaso de la Inquisición se han soltado con vn fiuxo 
verdaderamente maniático, furibundo y criminal. ¡Santo 
Dios ! Dezando á parte que en lugar de tratar las mate^ 
rías fro dignitatey no hacen mas que babosearlas, trun- 
carlas y confiíndirlas : ¡ quántos dicterios , sarcasmos y sá« 
tiras contra lo mas análogo á la Religión! ¡quántas doc- 
trinas erróneas y descabelladas ! ¡ quántas blasfemias é inr 
sultos ! ¡ quántas extravagancias , ridiculeces y puerilida- 
des y indignas de una controversia sólida! En solo un dia, 
dice el erudito Padre Velez (2), se vieron en Cádiz salir 
hasta doce folletos, que todos, cada uno en su modo, 
tiraban contra la piedad y en favor del libertinage. El 
Diccionario burlesco constante de las mas clásicas here- 
gías y aunque condenado solemnemente por casi todos los 
Obispos , ya lo introduce respirando nueva vida. 

(i) Sem. erad. tom. 8. pág. 331. (s) Veas, esa ob. desde 
U páf. 119. * » 
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21. Yo mismo soy testigo de los extravíos produci- 
dos en estos países con lá remoción del Tribunal , y en- 
tre tantos me contentaré con apuntar solo el siguiente, 
que me acaba de suceder casi al extender estas líneas. Lle- 
gó un sugeto preguntándome; ¿qué deberla hacer con 
otro á quien oyó hablar con toda formalidad en alaban- 
za del materialismo 9 aseverando que sabia de cierto es«* 
taba un amigo suyo estíribiendo en favor de él? Al pun:- 
to le respondí su obligación de acusarla ante el Metro'^ 
polltano 9 en quien recaían las facultades del Tribunal , y 
mas quando S. I. habla declarado renovaba todas las 
prohibiciones y censuras que estaban anexas á aquel. Pero 
como replicase, que temia agrave perjuicio de compareHf 
(cer en juicio con el dellnqiíeñüd y carearse con él ; lotá^ \ 
be de decirle que siempre le instaba la obligación, si 

. bien para componer esa con su indemnidad , podia ha- 
cerlo por medio de una oculta delación, en la qual por 
lo referido protestase no se ofrecía a prueba ni á careo. 

22. Salgan ahora á plaza los anti^-inqui^cionales,- y 
digan : ¿si estos son los frutos decantados que nos han 
prometido con la inexistencia del Tribunal? ó de otro 
modo que nos digan: ¿de qué nos sirven todas las le- 
yes protcctivas de la Religión, si tan escasa es su in- 
fluencia para impedirlos ? si las primicias son estas, ( qu^^ 
les serán los finesa Enhorabuena que por la Comisión 
adoptada por el augusto Congreso , todo Español tenga 
autoridad para acusar de la heregía , y el Ordinario para 
, proceder de oficio. Pregimto: ¿de qué sirve eso, si todo 
español se retrae de hacerlo, y el Juez ni el Confesor 
ios pueden obligar con daño grave de ellos ? Enhorabue^ 
naque conforme á la Constitución nacional la Religión 
sea la Católica Apostólica Romana » única verdadera con 
exclusión de qualquiera otra. Pregunto: ¿de qué nos sir- 
ve ese título retumbante, si al mismo tiempo quedaa 
abiertos los portillos de entrarle para batirla? Enhora- 
buena que se establezcan por la nueva legislación todos 
los preservativps para rio comprometer la inpcencia per- 
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sonal Pregunto: ¿qué adelantamos con eso, si es á costa 
de la Religión , y ¿ á trueque de ella han de prosperar 
y aumentarse ios malos (i)> ' 

23. Por aquí echareis de ver, amigos carísimos, la 
insubsistencia y nulidad de la Comisión en varias de sus 
razones extendidas en su dictamen , y de las quales apun- 
taré alguna^ , por ser diametralmente opuestas á las que 
acabo de asentar. Preparando di canUno para dictaminar 
la extinción del Tribunal , no halla embarazo para afir- 
mar que la Religión Católica por su intrínseco concep- 
to, ni es tolerante ni intolerante de las demás sectas (2); 
como que siendo por su naturaleza universal, prospera 
y se acomoda á todos los gobiernos y de quienes soló es 
peculiar la admisión ó exclusión de aqiuellas. {Ah, y que 
tejido de paradoxas todas á t^ual mas exóticas y enga- 
ñosas ! Ellas , aunque distantes de la verdad , están á lo 
menos bien confeccionadas , para que sin sentir se reciba 
su veneno. 

24. Si la 'Religión Católica por sí no es tolerante 
ni intolerante: <como San Juan enseña no se salude al 
herege? nec ave H dixerkis (3); {Cómo San Pablo manda 
que. con ¿1 se! evite toda comunicación , hasta la de co- 
mer en su compañía? hareticwn::: fost unam correptionetn 
dmfa:::,et eum hujusmodi nep cibum sumere (4). <Como los 
Santos Padres, principalmente S.' Cipriano, nos estorban 
todo género de tratos y sociedad? nuHa cum falibus cam- 
inercia y nidia comiviay nuUa colloquia cum cis msceantur (5). 

< Por ventura^ no son estas rigorosas prohibiciones ? <No 
las dicta la Religión por lo- mismo que las dictan sus 
fundadores? <No comprehenden á todos los fieles sin 
exclusión de los mismos Reyes , antes bien con mas ñier- 
za á ellos? Pues ¿cómo se dice tan absolutamente, que 
la Religión Católica por sí no es tolerante m intoleran- 
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(i) y. disc. 1. n. 46, 119, iso.Ir. di^c. s^ 39'y síguient. 
(2) V. disc* i.n.'4^. (3) JoanD«Ep. a* (4> Adth,cap. j. 
(S) In cp. ad Corcel* 3« ^ 
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te ? c £s acasQ porque el capkulo del tojer aatlsmo es pu- 
ramonee político? Pero cqui4n ha dicho que el Prínci- 
pe Cristiano no está pbligado pora admitirlo, satlsfecer- 
se primero de si va contra la religión ó no, ó de otro 
modo, si en ello comete pecado ó no? ¿Es acaso por- 
que la religión no tiene mas penas que las espirituales? 
Pero de ahí, lo mas que podría seguirse es, que sí Ja 
Religión no puede entoidet en la materia por sus MimV 
tros espirituales ♦ sí por los temporales y protectivos , y 
por tanto que estos en calidad de Cristianos estén obli- 
gados , sopeña de infidelidad criminal ^ á mirar por su ex-^ 
plepdor y lustre. 

25. Él Rey Católico de tal manera debe.umr ambas 
atenciones temporal y ^piritual , que ya que pueda at^^ 
der á ésta con perjuicio de aquella » de ningpna manera 
lo contrario. Lo demás seria mas bien ser destructor de 
la Religión que protector, Qrdenarla i la república en 
lugar de que esta debe ordenarse á ella. Tenemos un 
exemplo heróyco de esta doctriiia C0 la prictlca de nues- 
tros Reyes ^ quando instituidos de los cr^^idos gastos que 
ha;Cen en Filipinasf con las misiones, con. todo no los 
hai) retirado, por quanfco cedían en la propagación de 
la fé en aquellos, paises. 

26^ I)Qí:k que la Religión no es tolerante ni in- 
tolerante dfi sectas, vale tanto corno decir, lo es í^al- 
mente respecto de las rameras , usureros y por consiguien- 
te que si en aquello puede obr^r libremente la po- 
testad civil sin comprometer aquella, del «mismo modo 
puede esto otro. Peroipor desgracia de la Comisión am- 
bas cosas son, falsas,! y lOn ellas se cometen dos misera^ 
bles oqui vocaciones. Primera. Argüir de^lo que es* lícito 
circunstanciadaijptente á ello mismo^ considerado en sí, d 
como dipea los lógicos, confundir las nociones de per sí 
y per accidens. Porque aunque por causa de evitar males 
mayores 9 jde necesidad urgentjs sea licitp e) tolerantis- 
mo , }as lisuras y rameras ; de , ninguna manera prescin- 
diendo de esos respetos, como $1 fueran unas cosas posi- 
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tivaiftcñté büeiias^^,^ cuya total razón sea la voluntad del 
que manda. Segunda. Que esa disposición ntmca debería 
llamarse providendia dé goMerñi^, como supone la Co- 
misión, sino una mera permisión ,' cofno que de sola esa 
denominación é^ c^ái^tzloqúe íntfímecamente es malo. 
Tercera. 0ut. versriííidose el ptmtte 60bre materia de pe- 
cado j por lo táSñibó qtíá se mira con respetó i la Reli- 
gión en quanto tolerante ó intolerante, su conocimiento 
es privativo de és*a , para que previo él procediese lía 
f)Otestad civil 4 sé cxécudon ; á no ser que de io con- 
trario Se qüieráA' dar alguno^ pasos, en orden á inutili-* 
Tarse ésta'cabeía de la Iglesia Española, como Bóri- 
co VIII de la ahglicána. Decir también que la Reli- 
gión Católica prospera y se acomoda á todos los go- 
biernos , se oponá^ a lO que la misma Comisión asienta en 
la página anterior, eitó es, que aun para lo político y 
humana presta ella mayores ventajas qiie qualquiera otrá^ 
Y de todas maneras la tal proposición nunca será admi- 
sible , sino en quanto Cristo y Belial lo sean para habi* 
tar juntos.' 

aj. Afirma la Comisión (i), que antes de la Inqui- 
sición eran frecueiites las conversiones dé Moros,- Ju- 
díos y demás sectarios, los qualé^ totalitiente. se e'xtih^ 
guieron con su erección. Es de admirar que hasta de ésto 
se quiere sacar partido contra ella , quando bien mirado 
de ahí le resulta la mayor alabanza. Porque , ó se habla 
de fiíera de España ó dentro de ella. Si lo primero : yá 
dixe (2) que jamas se ha extendido tanto la ReligfSn, 
como en tiempo de ella, multiplicándose sus convérsio* 
nes , al paso que se multiplicaban los misioneros envia- 
do^ i las ^atfo partes del mundo por la congregación 
de Prój^gañda , sin^ que sirvife^é de obstáculo la Inquisi- 
ción ex&tente en RoiEba. Si lo segundo , cottio parece mas 
eierto , tís ¿tero qué por eso no habia las ¿onvdrsióhei 
de antes, porque tampooo habia después quienes se coh^ 

(i) Pág. I3, (a) Disc. s. p. i$4 7 iÍ6é 
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virtiesen. Lá Ihquisicion alejo? de sí la peste y cootagi^ 
de la Religión, esto ^, los ijKzrédulos y hereges; y por 
eso no es extraño que adoíid^ np' hf^h enfermos , tam- 
poco hubiese •curaQipnQ9. 7ír| i. / , r 

28. Si el empeSo.4e Ja*C0aiJi($ioQ es qqe Jti9ya coUr 
versiones en Espadd> el medip-es esjcablecei: d^ uii^) v$z 
el tolerantismo civil, con iQ/qual aumentánátqse el ntír 
mero de los incrédulos,, hay ma$ caQipo p^ra que taitir 
bien se aumenten aquellas. Yo de» mi. pacte sienipre pr^ 
^rir¿ la medicina que preserve deja c^ítTa^dpd, i,\f. 
que, no pudiendo impedida, solp l^.cjLira ysana. J^^ 
.argumento es muy parecido al.quQ, toma la misma. Qo-- 
misión de no existir ya la heregia judaizante (i) que mor 
tivó la Inquisición, porque debiéndose á ésta el que no 
exista, en ambas partes se le convierta oni mal el bien que 
hizo, alegándola por causa de lo mjsqíip de que¡íii&re« 
medio» y que por lo mismo; debia perpetuarse para que 
el mal no volviera á reproducirse.' 
.' 29. Siguiendo su ruta asegura (2) , que siendo la cpn- 
versión obra del convencimiento, nada aprovecha á 1^ 
Iglesia y al Estado , y inénos al delijiqtiente , las forza- 
das que han hecho muchos por el terror de la Liquisi- 
cion : antes bien afea la hermosura de aquella , é iatror 
duce en el otro el germen de la discordia. Esta doctrlji^ 
tiene un gran parentesco con la otra , de que las penas 
de la Iglesia nunca deben ser coactivas , sino correcclor 
nales. He dicho lo bastante sobre el particular en varios 
lugares de esta obra (3) , y con todo , no . será por d^mas 
hacer nuevas repeticiones ó adiciones. . 

30. La enemiga inquisicional es tal, que no admi- 
tiendo desengaño ni réplica en contrario, seria bueno» 
si posible fíiera , reunir en un solp confcepto ó párrafo to* 
das las soluciones á sus sofijsmas, para que. estrechado; 
con su reunión , se les quitara la oqasion de diyí^gars^ 
errante y disparatadamente por todos los rincones y^ cfur 

9 
/ 

(O V. disc. I. n. 47. (2) Pág. 17. (3) Difc. a. a jp4. y «ig« 
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glQS á que está aco^turdbradá. La Iglesia comd agregado 
de entes racionales ordenados á vida eterna, finca su fe* 
lícidad en aquellas dos columnas que lo son de codo cris* 
tiano : declina d m^o et fac ¡rnnum : impártate de h malo ,: y 
fiaz* lo buffífí* Y iq^iéii ha dicho, que ya que no ganen 
lo^ falsamente convertidos, no suceda muy ai contrarío 
con ella ? Si para el dellnqüente es quizás peor ser hipo* 
crita que escandaloso , para toda sociedad ^es peor ser 
escapdaloso que hipócrita.. La rázon es clara , porque sien- 
do la pas; el principal bien, de toda república, con lo 
uno se turba y altera , y 4e ni£^n modo con lo oiro. 
£1 hipócrita ama mucho su Sima y su cuerpo , y por ma- 
licia que tenga, no se atreve á descubrirla por el temor 
de ser infamado y castigado. £1 escandaloso es tan vi- 
ciado de sus apetitos , que en. nada de eso repara por 
darles pasto y rienda. 

31. /Ten^mps á los c^os ua ejemplar no menos vki*: 
ble que costoso. Por sentado , que los que fueron móví-^ 
les de U' insurrección contra la Corona , lo eran muchos, 
anos antes que rompiese. Con todo ,' ¡ qüán distantes son 
Iqs .efectos del un modo, al otro I Pues dol mismo modo 
sugede á Ja Iglesia, como. qué os una verdadera república. 
Bien sé qu$ ¿ta se ordciOá principalmente á la sanrifica-' 
qion de los fieles , cuyo fin nunca debe perder de vista. 
Pero ¿qué culpa tiene ella de que el incrédulo se con^ 
vierta falsamente, quandaen samano está hacerlo coo3o 
deba ? o si no qi|Í0r$ h^^orto ni da im modo ni de otno, ¿por ' 
qué no se va á otros paises etfque noiexiste la Inquisición?^ 
X . de ;todas manera^, ' ¿adonde qonsta, que en obsequio 
de^ su libertad ó.converdon sincera, deba la Iglesia su-' 
priniir las providencias que, si á uno ó mas individuo»^ 
son p^rjudi^m» ¿todo, el cuerpo son muy útíles y be^ > 
fiéfigaj»? qA.c9síq Ú Inquisición se instítuyó'ponel>bmi d^ 
esos solos; »^ ó) foHíCl dd toúo : qV oaátpo^ Ed el xaso nc^^^ 
liace otra co^. )a j^fipúhUca cristiana, que lo. que. hace la : 
civil $ quando usando de su derecho , y en fuerza de su 
amor bien ordenado , q|¥%4^^^PP^^ P^ ^^ mismo> 

GG 
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obliga á los que tienen mal de S. Lázaro y i las muge* 

res rameras á vivir íuepa de las ciudades, no obstante 
su repugnancia^ 

32, iDixd arriba ya fuf no ganen nada los falsamente 
convertidos*: porque , aunque sta así en los primeros actos, 
puede noí serlo respecto de los ulteriores. ¡Ah, y quán 
frecuente es seguirse grandes bienes de las coacciones ! Tes- 
tigos 60i^ San .Pabio derribado del caballo , Manases car- 
gado de cadenas en Babiloma , j Sttñ Franco de Sena 
quedando iciego repentinamente en el fuego: Analmente, 
todos kis floas de los pecadores ¿otivwtklos , que regu* 
larmence empiezan á moverse por la coacción que pres- 
tan 4as penas y escarmientos cempofale&, Conforme i 
las expresas palabras de San Lucas : Comptüe eos imrare ui 
itnpiea$ur áanus fnea^: oblígalos á entrar para c^ne se llene 
mi casa (i). Pues, ¿por qué no ha de ^ cetíipetir^ otro tan- 
to á laJglesia^,ide qpiien- Jesucristo es norma , Maestro y 
Esposo? .iQpién es la Comisión para que poniendo di- 
^corcio entre Dios y sm Iglciiii, quite á ésta la fiíerza co- 
activa, que convide, ¿.^ueLi^á la Iglesia en^ su seno 
contiene entre k>s^ bmnosy veneradon&s d# los Sáerámen- 
tos á* tantos» malo» q«c coAtiiniaiMnte ipróÉamh éstos, sin 
deformidad ni mancha de su lMPflQOsura?¿pof qué sé ha 
de afear en que contra su* voluntad ¿y por dsar de-su de- 
recho, se entrometaní muchoS' infieles apacentando la piel 
de oveja?. <Si la {repiSd>M<ta se eápoM á discordias con 
la admtsioB de esos, lobos oculten, <q«tfte«0' ma^ si se les 
dexase viw trMqoilaaellte^ * \ { .^ 
'33* Quedenu)s , puesv inia ani^kioS' ^soafl^lKat^^ eit 

que la Comisión hace con estos- discursois y raeieclnics 
loas bien la causa á^ídíitteüffMi, qae^ la» religión, aun- 
que' sin entenderlo i¿ájttG|nta»l¿^, como;SttpMgo.v^^^ es 
dk peottmientD miorrsifld 4e uno^di^^lés^mas-iimigne^per^ 
SQoagps.,de. la^ iñcredttÜdki dv graa' Fedteí1|cO> de iPhi^ia,; 
y Cuyt» fcesiñmohioi, como- de nttiMio mayér^ed^nÉíge^, Ikh 
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ce una íé incontes^Ue. Hablaba de las reformas de José II, 
coa mqtivo tie escribir á JMa Volcaíre gia$ incrédulq que 
él ¿y entre otr;is cpsas üe congratula r ppr oausa de eJdas de 
tsíc modo: ,,Par^ce ,que los progresos de la filosofía se 
dezan coiüocer jiias rápidamente en laXjermáoia que e^ 
Francia ::: Este Príncipe (dice Alembert escribiendo al 
mísoo Federico) trata un poco mal al Santo Padre y á 
so. libela tanto mpoástica como secular. Llega hasi:a auto- 
rizar, segunfeidice, la libertad de conci^npiá, y á qu^e^: 
conceder el carácter de ciudadano á los judíos , . lo quaJi 
los Emperadores que le han precedido» lo hubieran mi- 
rado como el mas grande de los delitos^::^^ finalmente, 
afiraaa* aquel de JjQsé/II». ser uno de aquellos Príncipes 
que se imaginan ^brjir ^ímo políticas,, y ;oforan como fí^ 
losofosv qud sin ,C0IH)Oer^ dan á Ips cimientos del edifi* 
ció de la Religión (i). ,. . ; . . , 

34. Ni es extraño» La Comisión^ como insinué en este 
folleto (2), parece coda, de legos, que aunque sabios para 
el mundo, so^ igñóratit^ jpara ^1 cielo de la teología; y 
. por eso nOh^i») extrajo ^ que usurpi^do el magisterio proK- 
pío de un CpiM:U^ general claudique en doctriiias tan ca- 
• pítales* Si éstas la$ oyera del icorrente de Obispos que ella 
ha despreciado^ quizás .me f\]^a tras ellas deponiendo mi 
dictamen en ^\ i$uyo,^tij^echo de que si erraba, era con 
-mis maestres ^ y en regla ,<i;o|nor,$e suele decir vi^lgarmen- 
te; pero sucediiE^ndo todo lo cootr^io» miro su$ decisip- 
zies eñ la materia, como destituidas de legítima 7i\isi6n 
y vocación : Ego nm mitebant et iUi currebant. Todas sjus 
reflexiones llevan un no sé qué de ipagestad , orden y 
«navidad, que no siendo para todos sju discernimiento, 
han de ser muchos los sorpreheDdldos. por.ella3. Sin em- 
bargo, bien meditadas se hallará, que léJQs de aclararse 
y ayudarse mutuamente, como es propio de las que estri- 
ban en verdad , mutuamente se impugnan y contradicen. 

(i) Folleto primero de los incrédulos , §. (. n. $. It. §. 1 1. y la* 
n. 4. y 2. (2) Disc. i. 0.44.^ i 
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35. Seria prolongarme demasiado $i hubiera de va- 
ciar quantas me ocurren, 7 mas habiéndolo Jiecho el in- 
signe benemérito buen espafíol Sr. Ostolaza én su dicta- 
men impreso en Cádiz con una concisión y oportunidad 
de razones admirable. No obstante : sin salir de la mate- 
ria en que íbamos, apuntaré dos. Primera. AI paso que 
la Comisión excluye de la religión el concepto de coac- 
ción y castigos corporales, 4 ese paso admite ^1- del be^ 
neBcU) y favor humano para ir a ella , en téitninos qud 
por eso aseguré eran frecuentes las conversiones de los 
infieles anteriores á la Inquisición , porque en lugar de la 
infamia que ii^ia ésta, se distinguía á lois recien con* 
vertidos con oficios de república' y enlaces matrimomah 
les, &c. (i) Y ¿quién no advierte 1á ' disonancia á la ra- 
2on de ^ta oposición que se ha -fot^ado eiiftí^ ambas co- 
sas? La Religión no menos es libre-^qúe sobrenatural. Por 
tanto , si por lo primero repugna eí concepto de <:oac- 
cion y violencia , también por lo segundo repugna el de 
lo nauíral, y por el lado contrafílo',- ú' por lo sobrena*- 
tural no excluye lo natural, tampocb^ór libre txcluye la. 
coacción. En una palabra : si del vttí íéiodo ccára á la &^ 
ligion como Padre, del- otro la mira Como á Juez. Si lo 
uno dispone negativa y remate i la conversión , como di- 
cen los teólogos , lo otro sucede lo^ mismo. Si^ lo natural 
puede ser vía para -llegar á tocar lo' sobrenatural, <pOr 
qué lo coacto (se entienda no' hdblo áé\ fiíero intento 
isino del externo , ó para confesar el dogma en el herege, 
ó para no blasfeittarlo como el puro infiel), (no lo será 
para llegar á lo Ubre haciendo , Como suele decirse , de 
la necesidad virtud? Y si allí ño se llega muchas veces, 
no por defecto de-4a Religión ni nota de ella, sino del 
interesado, i por qué aquí no podrá suceder otro tanto? 

36. Segunda. Qiiando la Comisión afirma quela coac- 
* cion no es arma propia de la Iglesia , antes bien chocante 

á su espíritu y mansedumbre , supongo habla de ella así 

(i) Pág.ijv ' 
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en quanto á sus ministros propios , quales son los Obispos^ 
como en quanto á los protectores que son los Reyes (i)* 
De otro modo nada se concluirla en el particular a favor 
de lo que se^ pretende , pues los unos y los otros tienen 
un mismo objeto , unos y otros estriban en unos mismos 
principios, esto es, el culto de la Religión. Y por eso 
el Sr. Ruiz Padrón {2) hablando de la tal coacción, solo 
la contrae al preciso caso de ser los incrédulos perturba- 
dores de la república , ó quando ellos se hallan violen- 
tos en su secta. 

37. Esto supuesto, pregunto: ¿qué consecuencia es 
la de la Comisión en establecer por una parte religión 
única con exclusión de las demás, y por otra negar la 
coacción i i con qué fiíndamentos se asegura florecerá aho'^ 
ra la Religión domo antes de la Inquisición , quando se 
niega la coacción que entonces rigió , hasta el extremo 
irregular de querer el Rey Sisebuto precisar á los Judíos 
i abrá^^arla ? Religión única sin coaécion corporal » es 
castillo sin fortificación , es título sin colación , en una 
palabra, es totefantismo real y verdadero envXielto en 
las tales magníficas palabras ,' del mismo modo, q^e eñ 
Francia sirvió la declaración de dominante por Napo^ 
león, para baxo esa dapa, dexarla en el de menguante 
^ta que se halla. Poi'que i qué caso faarin los incrédulos 
*de la^ excomumones de la Igle^a, en supd^ion de que 
^no se les ha de perseguir con pénaís corporalei^ , sino quati- 
do tienten contra la patria ? £1 mismo que hacen tantos 
Católicos libertinos abandonados en -el Cumplimiento de 
Iglesia , leyendo libros prohibidos , y. viviendo práctica- 
mente como aquellos. <Y no es'estó |ügar de palabras, 
ó por mejor decir, burlar la fé de'l<» puébtos, engañar 
á vista de ojos, y perder la nación á pretexto de ga- 
narla? 

38. { O , amigos queridos , y quién creyera que ésta 
hubiera llegado tan tapidamente á m estado tm crítico 

. (1) Pág. 5. (a) P4g. ao. 
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y deplorable! Vosotros, sois testigos del estrago en que 
Sie vafl ptecipitando estos felices países amerícaoos por 
caitfa de novedades tan perniciosas. ¡ Por beneficio de la 
Inqpiisícion no se conocía en ella » ni aun el nombre de 
secta ni hecegía , y por su falta serán ahora los que mas 
prontamente sean infestados! En ellos habia unas tdéas 
de la Inquisición tan contrarias á las que supooen sus 
enemigos» que de su remoción han tomado ocasión los 
insurgentes actuales para confirmarse y propalar en los 
demás sus atroces imposturas; de que los Europeos son 
hereges» y que trataban de entregarlos i Napoleón. Bien 
yeo son invenciones todas delirantes » pensadas solo para 
cohonestar tan horrenda infidencia. Pero siempre s« ar^ 
guye el ^ave inconveniente de haber, suprimido aqiá 
el Santo TribunaU en un tiempo etmas inoportuno, y 
en una tierra que tanto lo necesitaba, ya para guardar 
)a virginidad de religión en que está desde que la abra^ 
ZÓ9 ya para evitar. el escándalo de una gente rústica j 
sencula. 

39* ¡ Infeliz de ti, América ! i Ah., y si supieras quaor 
to me duekn tus extravíos 1 y la desolación de voradora 
que por todas partes y 4n todos ramos te ^tá aniqui- 
lando ! i Aunque no he nacido en tu suelo siempre me s^ 
grato lu ' nombre , y r jamas olvidaré haber recibido en 
d; los 'influ^^iS' i)«istrados que $in duda no hubiera rea*- 
bidc|.enel.mIoi.iTus pencados son los que por sus pairos 
contados tá bap conducido á e$e mar insondable en que 
le ves. sumergida ! Xos Europeos haa pecado con sus latro*- 
<;inlQi$ y avaricia , . cpn sus soberbian y desprecios , co- 
mo 5¿ qutffan hafijta las bistoEÍa$ mí» imparciales .(i): ios 
criollos CQfl lib ingratitud mas; desconocida , con una cor- 
rupción bmau de costumbres, y con prodigar viciosa- 
mente no solo los bienes heredados , sí también los fe- 
races de na sucio tan ameno y lib^al; Por eso sitndo 
ja.irraligtoní.^ resultado detaa yi^tbks castigos, m> haUt) 

(i) Lib. t5. n. 3$8. 7 otnAA. 



embarazo para profetizaros desde este* triste rinton, qué 
sin Stt enrtíienda, penitencia y correcdofi, qüaiquiera que 
sea vuestra suerte en esta vida, solo será f^ara haceros 
mas infelicíes y desgraciados en la otra. Vosotros insur- 
gentes::: <Pero qué estoy hacienda, íattiádos* bonjpatrio-- 
tas ? La obrilla ha crecido demasiado^ del término qu§ 
me propuse, y ya.es preciso tratar de conchilflá. 

40. Por despedimiento de este discurso transcribiré á 
la letra otr^s cMuSuías del gran' incrédulo Alémbert , in- 
á:gne confidente del Rey dePrusia, que por las razones 
que apunté arriba , hacen toda la fé que allí mismo ex- 
presé. i>Yo no sé como la expulsión de los Jesuítas de 
España pueda ser un gran bien para la razón, mientras 
la Inquisición::: gobierne el Reyno.<« ¿Qué decis? ¿La 
queréis mas claro? Todo el muiido sabe el rnfluio' uni- 
versal de los Jesuítas para sostener y defeiKler la Reli-' 
gion Ciatólica. Con todo , según este gran político , pro- 
tector de los incrédulos, y conjurado con ello^t para des- 
truir la superstición, esto es, el catolicismo; nafdase h^- 
cia en orden á este proyecto mientras la Inqilisiéfofí es- 
tuviese en píe; Este confesión iné hace creer qtie aun- 
que fes sagradas religiones son taA interesantes á la Igle*' 
sia , no seria su pérdida tan considerable cofílá h. de lat 
iFiKjmácion , porque faltando esta faltaba qufen ahuyen- 
tase sus enemigos, siendo por lo Hiismo su ruina mcvi- 
tabfe (t). 

' 41. Este santo Tribunaí era muy diverso de los de^ 
mas, porque «i estos aftoxaban con los poderosos . <fcf 
miando ^ quiero decir, con los sabios filósofos, etín*'Iosí 
lAeos opulentos, con los magistrados sublimes, él aíff era 
A)nde se'esmeraba^ enr explicarse>í imitación de'Díói que 
rcíMslre #Íos soberfiíos y éí^ gracia^- iS los* hüñiiklWi^'^h* 




to formaron dos partidos , que por claridad he distinguí-. 

• •■ • .•' ' ( 

(i) Proy.de losincred. $. 7. n. i. 



do con la déix>iniflacion de inquisicionales y anti-inquisi* 
clónalas. Aquellos confundidos por los rincones, admi- 
rados del suceso p llorando con J^ren^ías las plagas de su 
pueblo » decían ; ¿es posibl? que no hay quien responda 
á esto? qué, ¿se ha ac^b^do ya ^l zelo por la Religión? 
¿No es darpí que en estos papeles resplandece mas el 
artificio que el racipcmio? ¿Qyé, s$ querrá ir la Fe d^ 
España y desampararnos por nuestros pecados ? Los otros 
cacaraqueando por las plazas y calles , tertulias y mostra- 
dores» francos en sus acostumbradas risas, sarcasmos y 
burli^ gritaban i voz en cuello; salgan los serviles al 
can)po si son hombres : respondan á estas razones : seguro 
está que ninguno se atreva á tomar la pluma; porque 
<)qué han de responder á estas demostraciones sino necer 
dades y puerilidades? cQiiién ha de cpntrarestar al sá-r 
bio Padrón y al erudito ViUanyev^ &C* &c. ? 

42. Y h¿ aquí, lectores todos, los motivos que mq^ 
impelieron á tomar la jplun^ mas bien fiado e^ él auf» 
xilio divino que en mí mismo , el armar á los unos y 
desarmar á los otros. Puedo asegurar t que mas difioiltad 
he padecido en resistir á las oposiciones qus s(^ me hi- 
cierqn, que en trabajar la obra tal qual ella sea. Unos xnp 
representaban su inutilidad por i^l ningún fruto que ha- 
ría. Pero les Siatisfacia con las razones que vacié en el se- 
gundo discurso (x). Ademas de eso anadia, que los ene- 
migos mismos nos enseñaban la necesidad de defender 
la Inquisición. Porque así como ellos para atacar lá Igle* 
sia y la Religión empezaban por aquella, así nosotros^ 
para defendernos y resistir, debemos empezar por -allí 
mismo. Otros me argüían con el detrimento de salud en 
que podia caer , quando ya la tenia quebrantada. Pero 
respondía , que en rpda podría sacrificarse coa fxm viea* 
taja, que en defender, lo que tanto se acercaba 4( la Re« 
ligioa. Otros pare(uaqijp]psri:9e. intimidar cocí la gfíüyedacjl 



(1) Ea U iatroduccion. 
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4^ Jí» FQsyltís. Pita' les) CKhirríat ex;fflidáiT«iolís;BráLráctcr 
(Jcl.verílfldcroMlo^: que já.,jdifef encía del egoísta, y. cae-. 
114I , .,sai§ al f:»mpo ea tiempo) de la mayor . teixi{>esi:ad;f; 
y ;9P conio i^lde lQ$rC<&ntiilñQ&qúeigoz)aQdi^ gran. 

c^W^j y p2^Q0mQy i toroí muerto ¿(ah licada danzadas; 
jg^rtaj^.:j0tcp&j me ^caf^baii í:óq la. muliaon afinada^ 
del siglo, coa la: multitud :dí pápeles cqitíírarios, y con 
aperar viniesen* -alguñop <te dE^Saífarvorables al .inten- 
to. Pepo les obj$tafe% iql'i^ :)ío.iia«.biBcaha,pal^^ 
Síjnteaciaft, ni' it^íibiivpftrarjpir estragados que solarepa^ 
rftfti^ pelillos^ f||iQ)lparftJqS'!5álidoa: y iáeit dppiacstosí 
)5 )q«* Ja';i5endíi4' ft^jeUiaetojiy^ á£. 

4eteppiinadds * regiosnps , o ' pe^son»s^ Otros : * finalmente m« 
hacia» presente los ineonyeiwentes decantados de la In^ 
¿misicion, como calmil )ima pararía extinción >y mas jus-^ 
í?, -para no/inipbgnaflaí.Peroime' lastimaba jde ellos en- 
ííftáíblemeftte, al ver -efniiíueltos: en la cómun tragedia^ 
quienes meaos deblít esperarse, y quienes > por mucho» 
i^Q^yps, debían pensar jde otro modo, sirviéndome esa 
e^íjaQei» de roborarme eii el proposito. 

43I Por i9j^Oy á ahtirmqnisicionalés/'parincipalmenté 
tesr 4c^c^ta. ímpcrialj capital mexicana, aquí me teneis.en 
ei^€9fi$o de^:t^atalla':á sostenet.la lid á que tantas Veces 
habéis/ provocado. Si el Sr. Padrón (i) pensó aponerse á 
cubierto de tantos oprobios como produxó contra noso- 
tros, con decir awaba nuestras personas^ croedme :: que 
yunque yo aborr6zcojde muerte vuestras máximas . Kbe-* 
ralas;, tanibien^lBOv vuestras ¡almas >entrañabtonacMe, dis*. 
puesto á hacer qualqniera sacrificio por ganarlas lúdpito 
l^s protestas que hice en el discurso segundo (2) , p£oa^ 
tQ, a Q$tar á eUas si me dais mejores razones que las mías. 
Pera ¡«y de^ipiíl Pespues de ihabecme calentado la cabe^ 
X3kri»j^^^ qw feuyeniJoi yo$oia:QS; el duelo, :me habéis 
frustrado todo el fruto que podía prometerme, amar- 
rándome los pies y ,ijiapos para que no se verifiques la 

(i) Pág. 36. (2) N. 21S. 
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pelea. Porque liabiéndose negado (r)' la licendá para reim- 
primir el dictamen . del . Sr; Ostola^a., que está tan corto 
y tan modenado á íavor de la Inquisición^, ¿qué espe- 
ro yo f mis¿r4ble de míi suceda i^ obrilla? Fixamente 
ya qne no fiíera áJa misnur Inquisición de fa fó quan- 
do existiera^ casi á nadie ta fiaría-, porque hb déxari^ 
de ir y á uida priesa á la oficina de Yulcafno. 

44. De esos modo hasta los ^vikgibs mas sagrados 
se "vuelven agravios contra* la Msli^Of» y porque si para 
los escritos de la Filoscf ía ha seip^idíd Ijí libertad de iny* 
prenta, para los ^e la Religión sqIo skrve ' de opr^íon, 
al reíves de lo que sucediá ^ntesl-c^^ 4^? <te^pueS de 
este evento, dimanada por vilestt^a causa 6 de la agena 
de que prescindo: <no ós avergonzáis de que ami toda- 
vía estds echando' plantas Contra los^ inquisicianáies? ¿Y 
qué cobardía mayor I Parque ó ellos tienen ra!£Oii ó no; 
$i la tienen, ¿por qué ya que habéis ganado el pleyto no 
enmudecéis ? Si no la tienen , { á qné fin hurtáis el cuer- 
po, quando sus despropósitos ^lo servirán para exaltar 
vuestros discursos 2 ¿No es claro 6t\ temor de las prue- 
bas contrarias o la dcscoi^anza de las vuestras? 

45 « Atados y amarrados por vuesitros ínlu»)^, úm 
dais lugar quando ós veamos repetir lag plantas á recen*-* 
daros el cuento del Portugués. Al portugiltii) decia este, 
quitadle un brazo,: ahí está el portugués t quitadle una 
pierna, ahí está el portugués: quitadle iM <^, ahí está 
el portugués: pem al castechao quitadle la cabeza y se 
ac^Q el castechao. Pues del mismo modo ; háblese om^ 
tm los anti-inquisicionales , ahí están ellos: quéxense de 
sus demasías, ahí están ellos: salgan papeles contra la In^ 
quisicion , ahí están ellos í pero los Inquisicionales pA^ 
vándoies del beneficio de la lait»rema , y ña oyendo i$us 
razones^ al punto se acaban/ JuKgttefi ahcnra, no los'crf^ 

* (r) El Dr. Doii Yictoriho de láS Fueates U solicita, iTéti^ 
do ya Diputado para las Cortes ordinarias , y hallándose en 
México. ..:? i . ' 
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ticos y «ablos.t no los piadosos y morigerados, sino las 
naciones ai2^ l)árbára^ á indómitas ^i si estas son las leye^ 

dQl.djuQÍp^ ,'.•'' ' ^ 

. 464 'B;ea sé tjuobien que vosotros, ac^umuknda apo-^ 
dos sobte apodos « me acusáis de traición en t\ codigQ 
tirano. de vuestra legislación , por resbalar mi pluma ¿acia 
un punto sancionadp por el Soberano .Congreso Nació- 
nal Pero á mí¡$ de lo que dexo dicho en todo el plaa 
de mis:di$q«rKís(i)Aij5aÍo, iquierp, , bagros dos qbse/var 
don«8* i l?rifc«9fa : ¿pociquá/disentis dei ptfos artícujk^ de 
b Constitución, cuya «numeración seria fácil hacer si 
fijese necesario? La autoridad que prodnxo éstos, ¿no 
» la mismd.que prodnxo la extinción del Tribunal? ^ues 
ipQt i^. paraiou^ se ,f^ega,l2^. obligación del vasalíp 
y.IMA lo oteo se^supripo^i^Siin d)ifla que.ese zeio pa*- 
fcceporsonalí» ih> público^ Segunda. Respó^dedm^^ sengr 
res anti-^inquisicionales : ¿ no es verdad que la disciplina 
acti^ de la Iglfi$id» autorizada por Papas, Concilios y 
QhÍ9f!iost^ c(»mg$f^áfi ^9t casi 10 siglos» es una rigorosa 
laíicíimiEcksiíbiieft cen todos^ lo? rísquisit^i^ j^ra. ligar-r 
nfnl^^v^^t^at&xiamm^ $:ontinuament;e,.poxri 1^ amig¿<a^ 
I Qánm saWi laiítiiUtuarí^tote tos folletos que la exigei^ 
y yjosQtfios. tenéis . en delicias acopiarlos .y celebrarlos ? 
{Como aquí Wl Q5»:M>1)» el delitp dp j:raípQi|^^Íjp har 

Wando con propi^daál . i»ai bieft 5§rÍA,.<íiwa ? .í(N<> ?s «sto 
4^1kise< con vSQíprQpia ^^|^<jU^:¿No: es acr^tan la lí- 
fifeía i;lgtK>i9incia (;on que.jse .obra^ ^ /:, 
^ 47. Pensad pues^. la, disparidad, ei^r la. inteligencia qiir 
Ja mndija por doMRdf saUensis^ ppr.f^Jí me meto yp, y 
flor doiidé mec;tfefi'«gi/iñ&^n/los T^gp^s la nofia.dejlrai^- 
ciQn^ipar allínoai })^.)ÍQ tc^^^rrA^i dailcisflMPQpS^.I,* 

Cóítesi,:dixcK urtí Sfláof dip«wa^ ^c ieíl^;> son, cogía 1^ 
Cbi)ciUiq|S ^ 4h ios q^uk^ se d^tí^uenr> las cj^fuiiciqi^ d^ 
h&xMonü eih ^e «fltrib^^%; aqij^il<£^ son obj^tp ó áp 
vbtfé;, ó. do k obedÍ6iiQÍav4s^^)^'l*^ crítica v/ d. dis«^ 
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curso. Prueba de mi imparcialidad cs> que áseñtaQdo ía 
conveniencia bn reformar a^ilo¿ ptiáeósf^ coo^ la lú* 
íamia y confiscación de bienes en las familias (i),^ sbib 
he ddKndido la substancia dlei "esCáblacimieiíitc^ , ^ara'que 
k:sistiendd en él ambas potestades jüñtas'^ gttíÉcéatídó útaí^ 
í>re el secreto que con razón constituía ^u alma, y que-^ 
dando* sus penitencias^ mas ^li cánojircas qué át otra suati^ 
ce {±)\ (íómó ya te estaba hacietidol, W aielíjdiesé i todoi 
]6s derethos » y na que por la ^máíia ^ átencioii de ' ún^ 
áe han absorvfdd los otfos. Vdsotros;} kgfti]mo& inquisí-» 
Clónales, amados compatriotas, verdadéro^spañok^, sa^ill 
tenéis «desempeñado en * * tres discurso^ lo que taaio' <J©^ 
seáSaisen desahogo de vuestra piedad, fll primero Qshá^ 
tk yti el-)u^ó motiVo que apoyaba v(i¿stfi»sise«n;^mkt|i» 
rbi El sej^ndo disipáK los 'nublados c^ itjfúiú tds ¡mspúi 
gos- pensaron turbaf vueáteá antigua pos^oii»í^fi*^t?eroeíO 
bs consuela de que en vuestros dias veréis r^itbido'eSte 
importante Tribunal ^ como fruto -de la necesidad , de 
la e^perleticia ,' y de la asistéiicia diN^itu;iG<Mft'xiuescr|i na<^ 
clon Española: éabiéhdo vtiístrá * búetia ^i^pósltion , - ho 
mezclado ^ algunas refieiiones extrañas delHpMpósitb ,: w^ 
das con ^1:' fin de consultar' á vuestra 'liistiii&cion;- iRa)*á 
^osa podrán ^a^ objetaros / qu& no la enconorateis aqtrf ó 
preociipadáyó réspóridida, ó desecha C03^ kis -doctrinas 
bien'manejkdás^y^ta^néádás;- Izedlas y 'rete^díae^ cque U 
itiz ijüe nó''presKu€n'iiñ Aiá; feíptestarón ^otsc; -Cónoeé*^ 
tad y fortaleced ybéstté ^iitío« párá^ iqftfe í^&taiido .*esft 
4 h justicia ^ ' ciéntjia - ht ■ Id causa-, á todo el' mundo os 
bagáis incontrastables.^ *8i os dicen, por exemplo^ que sin 
la jiriquisicion J)as6 UI|ltóia-mtichossig4os, decidla ¡qp^ 
Itouchos ináé pasó el^mttódó-Sin'pólvofani-'imprentav y 
*tbil fodo ya ahora lio 'sép^ja'wde pasa¿sín)eÍias.»SÍí o»iacA 
'guycn qué eíla no es tóftgun dogma de la £.eligibhitdei 
cidtes'quít' taihpoco la Itave es alguna rpieoa de hi xasá 
y con tadb lió cuidando láqueBsa^ se robaráik ésta : ,ó'tie 
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' otro modo , Figueras no ¿s España y^ 7^ ¿no se jgiiarda se 

meterán por allí los franceses , como knas le hemos visto 

que oído. Pues det mismos modo; lea Sama loquísicioá 

¿s el Figtiera^ de 'la Religión Católfca^, ApostóikavKon^ 

na Bspañola. Si >os dicen que persigue á Im hombres dé 

^bien, respondedles: que no hay de tejas (á ba:so defensor 

miis acérrimo de ellos que ella. Vaya la pcuf ba» .Sale alr 

gQno diciendo , ^ qimf San AgtBtin ív;vgr.'i fiaénm ' ignorante; 

ó que ||i Sagrada Biblia-cs^ií ilena' de( ertat)» >¥;í¿b.^u¿t^ 

dispara ^n ^ict^^que, á'manera de-rayo!, I^cd desaparea 

cer tanto al cebsor como ¿ k ceiasata. Sale ( otror dicien^ 

éo, que' «el Bapa es un fantasma , ila ^Idigios nn espec^ 

tt(9, los i Monaftaríos reductos ^eéariganes y acagansfryja} 

Sacramentos ceremonias judaicas, las sectásoál»itesit láseres 

pdbtieas^; . y loegoo prdknu}^>(QÍia«(eauxonkiaiom/^^ara( jque 

se láései^i^ lk>s AtA.i^'coix^k qao^j dü^avii0i(^^ cllé$ 

toibati tierra por medio. ¿Pues qoré mayores hambres de 

bi?n que todos aqueHcs pérsonagés y. objetos? .! ; 

'^\ 4Sr '"' Si os- invaden sabios y ielaq^ntes-^iopbnedidSi kxs 

^iK^ á'la .sabiduría teórica funt^iiJa práctica ^ dé 'iaJ pie^ 

áad{ y verdadera Religión- que* no tíeoeii >acpielioii Ürio 

sin otro :¿s. ciencia ¿ medias*, qub no. enseñando á> obrar 

fcien,; tampoco ense&a 4 ' disoucrir coa orden ^á él, no su* 

jetando al apetip derrama sobre la razón sus. ai^ctcis.desr 

ordMados^ y^vici^sosw :< Quiénrmas.eloqitentei y sáhiaque 

ek > didbloiit^Yf al 'mismo - iiiémpo,' i quién estácmas, distanto 

4b lá^^erdadvy .justicia? 'Stost inculcan contra d Ttibu't 

lialila^ ensarta» común de tantas vulgaridades y blasfemias^ 

''•onip-ya^se'ha hecho <inoda ea I0& Jiberales ó Übercit 

BÓs , pedid unas prueba^ eiáctas yi digeridas por medio 

de un* discurso seguido 9 hilado y metódico^ y Iver^is co^ 

mo^todp se resuelve en htimo y aparkndá. Ello es: tal, 

qae ddsaxo del sol no ha ^habido estáblecinyecto que 

mas. se acerque 4 1^ p^ticipaclon de los atributos di vlt 

Bos y humanos. Uno y otro os dexo indicado indivicluál- 

mente en .yariqs Iu|^esr ^ue; pQd«i$; recordar y cónsul* 
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tar (i). Lo primero consta de ser reconocido por ua 
intenta del cielo» Lo segundo del prolíxo cuidado que 
jniiefvíene en el nombraolicnto de ]« luquisicibm porquo 
léjoi der depender .despotlcdinente de la propucEsjtg . dei 
Inquisidor general ^ como se supone ignorante ó malicio^ 
sámente (2)^ no se procedía á su oonfirmacion sia qnc 
precediese por la Suprema un escrutinio secreto de . los 
atesto» » por todos los lugares» ocupaciones y oficios» eo 
qur Rabian esmda y. eserditádose , con registro ^ual do 
tod^las Inquisiciones; ea términ^a» q^m. hk mas líg^ 
nota que resultase contra su conducta^ era. bastante para 
qiie.no ^se verificare el nombramiento. {Ved aKora si ^i 
posible I que á tan nobles priiici|úaSv cortespoiidtti e^cns 
tan .perhcciososi . .^ * >! •. ' •. • > . ' 

' f ' 45)» Gotfoñaré tantos, docuioentos ¡ como; llevo vücia-? 
áúii coa uno' qué pe»? ^sus cíocuQSftancias debe ^ rrtiatafii 
vuestra atención. Es tomado, dol Duque de Linares ^ Vh 
rey que ñié de estjt Nue va-£sfpañá » en di informe qué 
confí>^me. á estilo » hri^Q' el Marques de. Válelo su sucesor 
en el oficio ^qu^n entró á gobernar el año ác t/td»}» 
6t qual naaqoscrito tengoi áJ^ vista* £« ék hace un^ pinsí 
tura la: mas infausta y desagradable del reyno» hasta va*^ 
ticinar.la aceleración de su ruina y dssolacioa^» ^sc^a et 
torrente y eaioeso <fe sus vicios. No. h qusd^ raioo al^ 
guna que i|0v expanda» tribunal. 6 corporación de . que j» 
discurra, peo^nsota qife,í\p: eisémine, malte yi causas. qu& 
no kpiánte, y todo coa uní dscii^ tan ingeol!^> ;) jsentenoíoso^ 
llano Y AdturaL, que hiego al ^nto hace cecofidar la imá*^ 
gen viva. de. k¿españoles. rancios y k^imos«v Ya seqixj» 
de la \Wi9lidnd i^a la justída. y ptiOSÚe^ciQúi di» su^ nUodbB* 
tro$ i ya úg( |a. relaxado^ éor álnt)as) «lefiM como eui»:» 
viados oscanckilDSame)tte de su iniiittlto » prii^ripáidoectta 
el. regutar^, de.^uiei» hace un alta maa. ccinsidefiabto^ . eo^^ 
moq^esifMáio sus obligaciones. ma^Qre»:^ y habieodo^veiiit 

lili.. (i^ y.di<CrLn;94« (s> Cepais.págí4t.- 



do i la América ton espíritu verdaderamente apostólico, 
son por' consigniente im fracciones mas dignas de at^u- 
cion: ya de los monopolios» iatrocinios y . ay arici2@ 4c 
lois comerciante* y de stis partidos. ruidosos eá el Con-: 
Siilado, movidos por la prepotencia , envidia, y emur 
lacion : ya de la fé puramente extbrior que r^ia tñ sus 
naturales, viéndose como connaturalizados el fljuxo^ la 
corrupción y Ift ilegalidad en los tratos , &c. , &c. 

50. Pero ¡ó gloria indecible Ja del Tribunal de la 
Santa Iik}tiisición! En medió de qaie toda fué dascripto 
por este digno Vi rey con colores obscuros:, unas, co$as 
porgue Inípedhn el 4>ien común » mras porque . c¿^sal^ 
ti mol, y casi todas complicadas para recibir .el . reiSaér 
dio <iel buen gobierno: tú solo fuiste el que saliste- jst; 
demnizado de una censura tan universal.^ y .becl^'pte 
quien tan de cerca tocaba las cosas por oficio y .cooor 
cimiento. S^s palabras lo dirán mejor que úa^ mimt^Un 
este ^ punto que verá V. E. controvertido frecdentemem^ 
con los Inquisidores, de quien debo inforxdai!,á,V. E;^ 
les he debido en mi gobierno no: solo di . respf toi^ jcst^ 
macion y i aprecio de mi carácter, sino tal bla^ura xj^ 
phideiicia $ que habiendo Intentada encender #1 aporcóte 
celoso fbego^de los ministros «algunas chispas , las heíC£tif- 
seguido apagar con la conferencia y. confianza coli q»e 
hemos corrido , por asistirme él conocimiento de lasque 
este TVibonal piiu:t(ca en toda España::: se contentad wst 
lio perjiMlícar el título d& ^elít^avagante para est^ TO^ncfc 
acreditándolo coft vivir muy imidosi, ^r muy rev^^cs, 
y 4eseinpeñar su estado coh muy lindo exemplo : mat^ia 
tan disonante á Jos que le habitamos^ que son Jos iÚiUcob 
tñ quien he hallado los estilas y procederes, qujd^.e}i,iEuh 
roMt^ ]Qs^ eipresioDps^ amadpsxompatriota$,rtáp]«vi^ 
nffic^'fttr^ íbrmat ks^logía del Tribunal,. yf coníun- 
4ir' i ^ssd'tincáinbrd susurral det enemigos ^ que hm ate- 
nido la desvergüenza de hacerla autor de. todos lo^^n^gf- 
les ! Ellas fueron producidas , no jpor un Padre de la Igle- 
sia, no por un escritor/místico. y ascético, sino por un 
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Virey de -la Nucva*Es|>a&a i ai tbnipo de dosciargait sit, 
empleo y conciencia en el sucesor! Bntre tantas i^flexio- 
Ms á que enín convidando ¿ solo me. contentaré jcon dos,. 
Primera. Con quanta razón 4exo apUAtgcb ep.estedisr 
cur60 (i) y ser nuestros peeado6 los .verdaderos i^utpres do 
nuestros males. Si ya desde aquctl enjtónces; se d^^xaba pert 
cibir esta verdad, quando las cosas no estaban tan d^sor* 
ganizadasy ¿qiflánto mas después en que visiblemente fuer 
ron avanzando inas hacia .^su corruppion y relax^^ion? 
^gunda.' C^e extiendo, todtí este cpajunjto una tmivent 
tal penitencia y reforma de' costumbres /no ^lo. s^^nn^ 
«fece i las- voces de la divina iia^ ¿ino que. se hs^. aqar 
didío : y ^ .multij^icado los pecados y ofensas » al p^o qii^ . 
se multiplicáis ies-tnocivos de enmendarlos: motivo, ptíf 
el ;qiiaMob ipaiés^se han agravado hasta el grado enrqiA 
los<ven$o&:-ikDCÍVp cambien, porque i la fé quedando; eo 

i|>ummeixt« 'polícica y exterior,' eiicalla las /con^ie^qiasijQdá 
ja coistumbre de pecar , se vive en paz con los vicios, y 
^üerr^ cíoii' lasr virtud^: mc¿ivo finalmeoce , porqup hasta la 
"VOi de poniteécia se mira con hofror^ é pretesfo de qu<t 
ta gente hó !des&liezca y entrísfeotca, coíao si 1^ d0ctr,i^ 
;ri» evangélicas pudíer¿in:alguna< vez seínQ$,>p9FJuiictal^ 
-fte^^úíc ds y que entregados los hombres en ^paanos/desii 
^nsejo por parvipender los de la Religión^ hjín perse* 
%\ítáó á la inquisición sobre todo^ porjp mismo qufc 
m« dO^^idás impo¡rtanioe, yi di establedmlen^q que coiKri? 
<bQi(K>iD:te]or á la consecución: del bieacomm).: hap fomegr 
xado- ios viraos y. viciosos: con la hueva judicatura, á.pre- 
téstb del dqrecho dé libertad humana , cerrando los por- 
iCÍiio»>del castiga, abriendo los de la impunidad, en térr 
*mib(iií>qtii$>ya'elopadre qo pueda sujetar Jos hijos, el su- 
fjfftttotí 4€(s e iúbditos), ni lel juez castigar los delUvg[iiieB(es. ' 
'I 51;': Bs ^dad que ahom como^ nunca abundan. loi^ 
-enxambres' de refórmadores; pero rasí como en.:&^ dr 
las S^tas Escrituras, no todo el que dice Seodr, Se&or» 

> 
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•crá heredero del Reyro de los Cielos^ así también no todos 
los que piden reforma, reforma, son dignos de alabanza, 
ai merecedores de premio. La verdadera reforma empieza 
por la propia casa , y los de nuestro tiempo , de nada 
están mas distantes que eso* Ko es intrusa ni usurpado- 
ra dé derechos ágenos, y ellos solo se deleytan en la de 
los Ministros del Altar: porque aunque estos son. los pri- 
meros que deban entrar en aquella, debe ser por sus 
l^ítimas autoridades y no por las extrañas , por sabios 
piadc^os , no por mundanos. Debe regirla un vcrdade- 
I© zelOy no el espíritu de odio, envidia é irreligión 
que secretamente mueve á muchos , á pesar de sus pro- 
testas y excepciones; para que no degenere en destruc*- 
don, persecución ó de tracción v de lo mas piadoso, co- 
mo tnas bien se vé que se oye. Sin salir de la materia 
de Inquisición ,. tenemos presente un compcobantie de este 
espíritu de maledicencia que conduce á estos iiuevós re- 
formadores, c(Hiocidos también con el nombre de libe- 
rales. Aunque los Inquisidores de ésta Capital recibie*- 
ton todos su ^tinción con una magnanimidad edifican- 
te, que dcbia jSu origen á la influencia de 3a causa pri- 
mera , mas bien: que de Jas segundas , es constante qtie- en 
ello se distinguió su decano el Sr. D. Bernardo Prado 
y Obejero. En quanto se verificó el fatal fracaso,. se re- 
tiró al Convento de Santo Domingo con ánimo tan inal- 
terable^ que en k)5 siete meses de su estada m> hubiera 
íftiido para joada^e él, hasta el preciso caso en que te-» 
niendo 4ju¿: viajar á la Península , tuvo que correr las di- 
ligencias necesarias. ¡ Quién: dixera que una acción reves- 
tida de heroicidad tan cristiana, no hubiera sido reci- 
bida coíir aq-iíel aprecio, y: i veneración á que ella misma 
estaba convidando ! A la verdad ^ ^Ha sin duda^tuvo por 
9bjeto* venerar, con. profilnda -conformidad los secretos sa- 
grad(^ de ia Pirovidencia, prepararse á la muerte ccn 
1q5 e»sayoeiiprDpio)5;íde un religioso, y declinar íosinsul-' 
tos qye:pudiéig.pro<hf¡r el.mundo^alalto y respetable, 
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ministerio que acababa ácf CTcrcer. No obstnoie t wturo 
tan lejos de eso que no íakaroo Ubcarales qua la atribu - 
ycran á soberbia y altivez , al modo^qoe en*otDc/tiem« 
po los faciseDs ao pudiendo re&fetír io9^ m^agros patéti-^ 
cm 4^1 Salvador , Jos refündiecoa. ei> ficiiebú ^ príncipe 
de los demonios. ¡Censura dura y atros, pdroal mismo 
tiempo 9 muy conforme y análoga á sus autores! Porque 
. siendo condición de ellos aborrecer todo lo cpe de al- 
gún modo reprehende sus ideas \ se les haeia imuy esca- 
broso ver realizado ese plan, aun por aqueb camino en 
qué ellos se juzgaban tan triunfantes* {O coeazon huma- 
no^ amados compatriotas, y qué piélago mas insonda- 
ble de miseria que el suyol 

5 2. Dios inmortal , Criador del Cielo y de la tierra, 
Supremo áfbitro de nuestras voluntades. Si formando el 
mundo te ihooduces en tas. Samas Bscrituras ^aná^ 
con él: tt4udiem in orbí^ urran$m.: también es cierto que 
al mismo tiempo pintas tus delicias en estar con los hom- 
bres:// driki^ mea cssemm fiím^lurmii$uuK Y cmos lo pvi^ 
mero , quando revuelto» y trastornado^ todo ,. se «itá» aca^ 
bmda todai^lasicosa&agitadas. de wia desol^ciofi' oniver^ 
sai ;. los hombres si^ coiasumen y confunden^ con lutermi^- 
nables discursos: de suerte que huyendo de sm rnaie^ caen 
en ellos por el mismo camino que solicitaban dedioar'- 
les ; en comprobvion de que no habiendo consejo con-* 
tra tí^ tampoco lo hay. p^a evadir el orden de tu pri>- 
videnqia^ No venas lo segundé:, ponqué desapar^ida }¡af 
antigua armonía ^ careciendo . de la anterior prosperi- 
dad, inmsndados por todas paartes.de plagas tan tenaces 
y prolongadas , sentimos sobre nuestras cervices la espa- 
da vengador de. tu: divina , iw , justamente, provocada* 
con la abominación;! de nuestras culpas. Pues qué rest^ 
SeaoTt ^ino que roto éste nublado que^ nos^K^ra de t^ 
y contento cort tos castigos que Ifevaraoa «tperimÑined» 
dos » rehires de . nosotros, ese azote tmivorsal que tios^ aj^^ 
ge 9 f nos recan^iUes á tu g]:acia por ^ medio 4^ impi^ 
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raciones V saludables pensamientos de penitencia* Tú eres, 

Señor , el que nos hieres y has de sanar. Tú el que nos 
castigas y el que nos lias de reconciliar. 

53. Sagrada Virgen María, Reyna de los Angeles y 
de los hombres, Patrona universal de ambas Españas, si 
en calidad de este patronato fundaste sus dos Iglesias en 
el Pilar de Zaragoza y Guadalupe de México, las do- 
taste y glorificaste con especial protección; también es 
cierto que como tal, deben estenderse esas influencias, 
al de repararlas y levantarlas en el caso de ruina y de- 
terioro. Pues i qué ocasión mas urgente y oportuna que 
la presente? Ea interponed con vuestro Hijo Santísimo 
los poderosos respetos de Madre, para que pacificadas 
las cosas, y sacando bienes dé males, conforme al orden 
de s¡a providencia, solo sirva lo pasado para firmar y 
arraigar mas una unión, que por los vínculos sagrados 
en que estriba de sangre, religión y justicia, jamas vuel- 
va á disolverse; 

54. Gloriosos Patrones jurados de España, Santiago 
y Teresa, Santos de singular gerarquía, ¿quándo mejor 
qucx ahora podremos requeriros de vuestra tutela y ofi- 
cio? Ea, unid vuestros votos con los de María, cosa 
que multiplicada vuestra instante intercesión, el logro 
de nuestros deseos ^ea infrustrable. Recibid de mi ma- 
no» ésta pequeauela obra , para que pasando por las vues- 
t ras ante el trono de nuestro adorable Redentor , parti- 
cipe las bendiciones necesarias para producir los efectos 
que ifueron el objeto de su formación, México 16 de 
JDlciembre de 1813. 

O, S- a S. M. E. C A. R. 
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